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Fue un eíérdto que nació con una doctrina un tanto vaga; era un ejército 
de liberación, martiano, integrado por hombres de las ciudades que tenian 
un concepto equivocado del campo. Encontramos un vigoroso respddo de los 
campesinos y fuimos conociendo sus problemas y captamos el inquieto fer­
mento para liberarse de las viejas trabas de la propiedad. Todo esto nos hizo 
cambiar y modeló nuestras concepciones sociales. Tanto los dirigentes como 
el pueblo se han mutuamente influenciado. 

Esta es una revolución singular en la que, algunos han creído ver que 
no se ajusta a una de las premisas de lo más ortodoxo del movimiento 
revolucionario, expresada pw Lenin asi: cSin teoría revolucionaría no hay 
movimiento revoludonarío». Convendría dedr que la teoría revolucio­
naría, como expresión de una verdad social, está por encima de cualquier 
enunciado; es decir, que la revolución puede hacerse si se interpreta 
correctamente la realidad histórica y se utilizan correctamente las fuerzas 
que intervienen en ella, aún sin conocer la teoría. Es claro que el cono­
cimiento adecuado de ésta simplifica la tarea e impide caer en peligrosos 
errores, siempre que esa teoría enunciada corresponda a la verdad. Ade­
más, hablando concretamente de esta revolución, debe recalcarse que 
sus actores principales no eran exactamente teórícos, pero tampoco igno­
rantes de los grandes fenómenos sociales y los enunciados de las leyes 
que lo rígen. Esto hizo que, sobre la base de algunos conocimientos teó­
ricos y el profundo conocimiento de la realidad, se pudiera ir creuido 
una teoría revolucionaria. 
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Lo anterior debe considerarse un introito a la explicación de este fenó­
meno curioso que tiene a todo el mundo intrigado: la revolución cubana. 
El cómo y el porqué un grupo de hombres destrozados por un ejército 
enormemente superior en técnica y equipo logró ir sobreviviendo primero, 
hacerse fuerte luego, más fuerte que el enemigo en las zonas de batalla 
más tarde, emigrando hacia nuevas zonas de combate, en un momento 
posterior, para derrotarlo finalmente en batallas campales, pero aún con 
tropas más inferiores en número, es un hecho digno de estudio en la 
historia del mundo contemporáneo. 

Naturalmente, nosotros que a menudo no mostramos la debida preocu­
pación por la teoría, no venimos hoy a exponer, como dueños de ella, 
la verdad de la revolución cubana; simplemente tratamos de dar las bases 
para que se pueda interpretar esta verdad. De hecho, hay que Separar eñ 
la revolución cubana dos etapas absolutamente diferentes: la de la acción 
armada hasta el primero de enero de 1959; la transformación política, 
económica y social de ahí en adelante. 

Aún estas dos etapas merecen subdivisones sucesivas, pero no la toma­
remos desde el punto de vista de la exposición histórica, sino desde el 
punto de vista de la evolución del pensamiento revolucionario de sus 
dirigentes a través del contacto con el pueblo. Incidentalmente, aquí hay 
que introducir una postura general frente a uno de los más controverti­
dos términos del mundo actual: el marxismo. Nuestra posición cuando 
se nos pregunta si somos marxistas o no, es la que tendría un físico al 
que se le preguntara si es «newtoniano», o a un biólogo si es «pasteuriano». 
Hay verdades tan evidentes, tan incorporadas al conocimiento de los 
pueblos, que ya es inútil discutirlas. Se debe ser marxista con la misma 
naturalidad con que se es «newtoniano» en física, o «pasteuriano» en 
biología, considerando que si nuevos hechos determinan nuevos concep­
tos, no se quitará nunca su parte de verdad a aquellos otros que hayan 
pasado. Tal es el caso, por ejemplo, de la relatividad «einsteniana» o de 
la teoría de los «quantas» de Planz, con respecto a los descubrimientos, 
de Newton; sin embargo, eso no quita absolutamente nada de su gran­
deza al sabio inglés. Gracias a Newton es que pudo avanzar la física 
hasta lograr los nuevos conceptos del espacio. El sabio inglés es el escalón 
necesario para ello. 

A Marx, como pensador, como investigador de las doctrinas sociales y del 
sistema capitalista que le tocó vivir, puede, evidentemente, olqetáisele-
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ciertas incorrecciones. Nosotros, los latinoamericanos, podemos, por ejem­
plo, no estar de acuerdo con su interpretación de Bolívar o con el análisis 
que hicieran Engels y él, de los mexicanos, dando por sentadas incluso 
ciertas teorías de la raza o la nacionalidad inadmisibles hoy. 

Pero los grandes hombres, descubridores de verdades luminosas, viven a 
pesar de sus pequeñas faltas y estas sirven solamente para demostramos 
que son humanos, es decir, seres que pueden inciurir en errores, aún con 
la clara conciencia de la altura alcanzada por estos gigantes del pensa­
miento. Es por ello que reconocemos las verdades esenciales del marxismo 
como incorporadas al acervo cultural y científico de los pueblos y lo to­
mamos con la naturalidad de que nos dé algo que ya no necesita disciisión. 
Los avances en la ciencia social y política, como en otros campos, perte­
necen a un largo proceso histórico cuyos eslabones se encadenan, se su­
man, se aglutinan y se perfeccionan constantemente. En el principio de los 
pueblos, existía una matemática china, árabe o hindú; hoy, la matemática 
no tiene fronteras. Dentro de su historia cabe un Pitágoras griego, un 
Galileo italiano, un Newton inglés, un Gaus alemán, un Lobachesky ruso, 
un Einstein, etc. Así en el campo de las ciencias sociales y políticas desde 
Demócrito hasta Marx, una larga serie de pensadores fueron agregando 
sus investigaciones originales y acumulando un cuerpo de experiencias y de 
doctrinas. 

El mérito de Marx es que produce de pronto en la historia del pensamiento 
social un cambio cualitativo; interpreta la historia, comprende su dinámica, 
prevé el futuro, pero, además de preverlo, donde acabaría su obligación 
científica, expresa un concepto revolucionario: No sólo hay que interpre­
tar la naturaleza, es preciso transformarla. El hombre deja de ser esclavo 
e instrumento del medio y se convierte en arquitecto de su propio destino. 
En este momento, Marx empieza a colocarse en una situación tal, que 
se constituye en el blanco obligado de todos los que tienen interés especial 
en mantener lo viejo, como antes le pasara a Demócrito, cuya obra fue 
quemada por el propio Platón y sus discípulos, ideólogos de la aristocracia 
esclavista ateniense. 

A partir de Marx revolucionario, se establece un grupo político con ideas 
concretas que, apoyándose en los gigantes, Marx y Engels y desarrollándose 
a través de etapas sucesivas, con personalidades como Lenin, Stalin, Mao 
Tse-tung y los nuevos gobernantes soviéticos y chinos, establecen un cuerpo 
de doctrina y, digamos, ejemplo a seguir. 
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La Revolución Cubana toma a Marx donde éste dejara la ciencia para 
empuñar su fusil revolucionario y lo toma allí, no por espíritu de revisión 
de luchar contra lo que sigue a Marx, de revivir a Marx «puro» sino sim­
plemente, porque hasta allí Marx, el científico colocado fuera de la his­
toria, estudiaba y vaticinaba. Después, Marx revolucionario, dentro de 
la Historia lucharía. Nosotros revolucionarios prácticos, iniciando nues­
tra lucha, simplemente cumplíamos leyes previstas por Marx el cien­
tífico y, por ese camino de rebeldía, al luchar contra la vieja estructu­
ra del poder, al apoyamos en el pueblo para destruir esa estructura 
y, al tener como base de nuestra lucha la felicidad de ese pueblo, estamos 
simplemente ajustándonos a las predicciones del científico Marx. Es decir, 
y es bueno puntualizarlo una vez más, las leyes del marxismo están 
presentes en los acontecimientos de la Revolución Cubana, independien­
temente de que sus líderes profesen o conozcan cabalmente, desde un punto 
de vista teórico, esas leyes. Primero, habría que dividirlo en las siguientes, 
etapas: antes del desembarco del «Graimia»; desde el desembarco hasta 
después de las victorias de la Plata y Arroyo del Infierno; desde estas fe­
chas hasta el Uvero y la constitución de la Segunda columna guerrille­
ra, desde allí hasta la constitución de la Tercera y la Cuarta, la inva­
sión hasta Sierra de Cristal y establecimiento del Segundo Frente: la huelga 
de abril, y su fracaso; el rechazo de la gran ofensiva; la invasión hacia 
Las Villas. 

Cada uno de estos pequeños momentos históricos de la guerrilla va enmar­
cando distintos conceptos sociales y distintas apreciaciones de la realidad 
cubana que fueron contomando el pensamiento de los líderes militares de 
la Revolución, los que, con el tiempo, reafirmarían también su condición 
de líderes políticos. 

Antes del desembarco del «Granma» predominaba una mentalidad que 
hasta cierto punto podría llamarse «subjetivista», con confianza ciega en 
una rápida explosión popular, entusiasmo y fe en poder liquidar el 
poderío batistiano por un rápido alzamiento combinado con huelgas revo­
lucionarias espontáneas y la subsiguiente caída del dictador. 

El movimiento era el heredero directo del Partido Ortodoxo y su lema 
central: «Vergüenza contra dinero». Es dedr, la honradez administrativa 
como idea principal del nuevo gobierno cubano. 

Sin embargo Fidel Castro había anotado en «La Historia me al»olverá», 
las bases que han sido casi integramente cumplidas por la Revolución, pero • 
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que han sido también superadas por ésta, yendo hacia una mayor profun-
dización en el terreno económico lo que ha traído parejamente una mayor 
profundización en el terreno político, nacional e internacional. 

Después del desembarco viene la derrota, la destrucción casi total de las 
fuerzas, su reagrupamiento e integración como guerrilla. Ya el pequeño 
número de supervivientes y, además, sobrevivientes con ánimo de lucha, 
se caracteriza por comprender la falsedad del esquema imaginado en 
cuanto a los brotes espontáneos de toda la Isla, y por el entendimiento de 
que la lucha tendrá que ser larga y deberá contar con una gran partici­
pación campesina. Aquí se inician también los primeros ingresos de los 
campesinos en la guerrilla y se libran dos encuentros, de poca monta en 
cuanto al número de combatientes, pero de gran importancia psicológica 
debido a que borró la suceptibilidad del grupo central de esta guerrilla, 
constituido por elementos provenientes de la ciudad, contra los campesinos. 
Estos a su vez, desconfiaban del grupo y, sobre todo, tenían las bárbaras 
represalias del gobierno. Se demostraron en esta etapa dos cosas, ambas 
muy importantes para los factores interrelacionados: a los campesinos, que 
las bestialidades del ejército y toda la persecución no serían suficientes 
para acabar con la guerrilla, pero si sería suficiente para acabar con 
sus casas, sus cosechas y sus familias, por lo que era una buena solu­
ción refugiarse en el seno de aquélla donde estaban cubiertas sus vidas; 
a su vez, aprendieron los guerrilleros la necesidad cada vez más grande 
de ganarse a las masas campesinas, para lo cual, obviamente, había que 
ofrecerle algo que ellos ansiaran con todas sus fuerzas; y no hay nada 
que un campesino quiera más que la tierra. 

Prosigue luego una etapa nómada en la cual el Ejército Rebelde va con­
quistando zonas de influencia. No puede todavía permanecer mucho tiempo 
en ellas pero el ejército enemigo tampoco logra hacerlo y apenas puede 
internarse. En diversos combates se va estableciendo una especie de frente 
no bien delimitado entre las dos partes. 

El 28 de mayo de 1957 se marca un hito, al atacar en el Uvero a una guar­
nición bien armada, bastante bien atrincherada y con posibilidades de reci­
bir refuerzos rápidamente; al lado del mar y con aeropuerto. La victoria 
de las fuerzas rebeldes en este combate, uno de los más sangrientos lle­
vados a cabo, ya que quedó un treinta por ciento de las fuerzas que entra­
ron en combate fuera de él, muertas o heridas, hizo cambiar totalmente el 
panorama; ya habla un territorio en el cual el Ejército Rebelde campeaba 
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por sus respetos, de donde no se filtraba hacia el enemigo las noticias de 
ese ejército y de donde podía, en rápidos golpes de mano, descender a los 
llanos y atacar puestos del adversario. 

Poco después, se produce ya la primera segregación y se establecen dos 
columnas combatientes. La segunda lleva, por razones de enmascaramiento 
bastante infantiles, el nombre de la 4ta columna. Inmediatamente dan 
muestras de actividad las dos y, el 26 de Julio, se ataca a Estrada Palma 
y, cinco días después a Bueycito, a unos treinta kilómetros de este lugar. 
Ya las manifestaciones de fuerza son más importantes, se espera a pie firme 
a los represores, se les detiene en varías tentativas de subir a la Sierra y se 
establecen frentes de lucha con amplias zonas de tierra de nadie, vulneradas 
por incursiones punitivas de los dos bandos pero manteniéndose aproxima­
damente los mismos frentes. Sin embargo, la guerrilla va engrosando sus 
fuerzas con el sustancial aporte de los campesinos de la zona y de algunos 
miembros del'Movimiento en las ciudades, haciéndose más combativa, 
aumentando su espíritu de lucha. Parten en febrero del año 58, después 
de soportar algunas ofensivas que son rechazadas, las Columnas de Almeida. 
la 3, a ocupar su lugar cerca de Santiago y la de Raúl Castro, que recibe 
el nómero 6 y el nombre de nuestro héroe, Frank País, muerto pocos me­
ses antes, Raúl realiza la hazaña de cruzar la Carretera Central en los pri­
meros días de marzo de este año, internándose en las lomas de Mayarí y 
creando el II Frente Oriental Frank País. 

Los éxitos crecientes de nuestras fuerzas rebeldes se iban filtrando a través 
de la censura y el pueblo iba rápidamente alcanzando el climax de su 
actividad revolucionaria. Fue en ese momento que se planteó, desde La 
Habana, la lucha en todo el territorio nacional mediante una huelga ge­
neral revolucionaría que debía destruir la fuerza del enemigo, atacándola 
simultáneamente en todos los puntos. 

La función del Ejército Rebelde sería en este caso, la de un catalizador o, 
quizás, la de una «espina irritativa» para desencadenar el movimiento. 
En esos días nuestras guerrillas aumentaron su actividad y empezó a crear 
su leyenda heroica Camilo Cienfuegos, luchando, por primera vez en los 
llanos orientales, con un sentido organizativo y respondiendo a una direc­
ción central. 

La huelga revolucionaria, sin embargo, no estaba planteada adecuada­
mente, pues desconocía la importancia de la unidad obrera y no se buscó 
el que los trabajadores, en el ejercicio mismo de su actividad revolucionaria, 
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digieran el momento preciso. Se pretendió dar un golpe de mano clan­
destino, llamando a la huelga desde una radio, ignorando que el secreto 
del día y la hora se habia filtrado a los esbirros, pero no al pueblo. El mo­
vimiento huelguístico h-acasó, siendo asesinado inmisericordemente un 
buen y selecto número de patriotas revolucionarios. 
Gjmo dato curioso que debe anotarse alguna vez en la historia de esta 
Revolución Jules Dubois el correveidile de los monopolios norteamericanos, 
conocía de antemano el día en que se desencadenaría la huelga. 
En ese momento se produce uno de los cambios cualitativos más impor­
tantes en el desarrollo de la guerra al adquirirse la certidumbre de que 
el triunfo se lograría solamente por el aumento paulatino de las fuerzas 
guerrilleras, hasta derrotar al ejército enemigo en batallas campales. 

Ya entonces se han establecido amplias relaciones con el campesinado; el 
Ejército Rebelde ha dictado sus códigos penales y civiles, imparte justicia, 
reparte alimentos y cobra impuestos en las zonas administrativas. Las zo­
nas aledañas reciben también la influencia del Ejército Rebelde, pero se 
preparan grandes ofensivas que, en dos meses de lucha, arrojan un saldo 
de mil bajas para el ejército invasor, totalmente desmoralizado y un 
aimiento en seiscientas armas de nuestra capacidad combatiente. 
Está demostrado ya que el Ejército no puede derrotamos; definitivamente, 
no hay fuerza en Cuba capaz de hacer doblegar los picachos de la Sierra 
Maestra y todas las lomas del Segundo Frente Oriental Frank País; los 
caminos se tornan intransitables en Oriente para las tropas de la tiranía. 
Derrotada la ofensiva, se encarga a Camilo Cienfuegos, con la Columna 
No. 2, y al autor de estas líneas, con la Columna No. 8 «Ciro Redondo», 
el cruzar la provincia de Camagüey, establecerse en Las Villas, cortar las 
comunicaciones del enemigo. Camilo debía luego seguir la hazaña del 
héroe cuyo nombre lleva su columna, «Antonio Maceo», la invasión total 
de Oriente a Occidente. 

La guerra muestra en este momento una nueva característica; la corre­
lación de fuerzas se vuelca hacia la Revolución, dos pequeñas columnas 
de ochenta y ciento cuarenta hombres, cruzarán durante un mes y medio 
los llanos de Camagüey, constantemente cercados o acosados por un ejér­
cito que moviliza miles de soldados, llegarán a Las Villas e iniciarán la 
tarea de cortar en dos la Isla. 
A veces resulta extraño, otras veces incomprensible y, algunas más, increí­
ble el que se puedan batir dos columnas de tan pequeño tamaño, sin comu-
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nicaciones, sin movilidad, sin las más elementales armas de la guerra 
moderna, contra ejército bien adiestrado y, sobre todo bien armados. Lo 
fundamental es la característica de cada grupo; cuando más incómodo 
está, cuando más adentrado en los rigores de la naturaleza, el guerrillero 
se siente más en su casa, su moral es más alta, su sentido de seguridad, 
más grande. Al mismo tiempo, en cualquier circunstancia ha venido a ju­
gar su vida, a tirarla a la suerte de una moneda cualquiera, y, en líneas 
generales, del resultado final del combate importa poco el que el guerri­
llero-individuo salga vivo o no. 

El soldado enemigo, en el ejemplo cubano que nos ocupa, es el socio menor 
del dictador, el hombre que recibe la última de las migajas que le ha dejado 
el penúltimo de los aprovechados, y una larga cadena que se inicia en Wall 
Street y acaba en él. Está dispuesto a defender sus privilegios, pero está 
dispuesto a defenderlo, en la misma medida que ellos sean importantes. Sus 
sueldos y sus prebendas valen algunos sufrimientos y algunos peligros, pero 
nunca valen su vida; si el precio de mantenerlos debe pagarse con ella, 
mejor es dejarlos, es decir, replegarse frente al peligro guerrillero. De estos 
dos conceptos y estas dos morales, surge la diferencia que haría crisis el 31 
de Diciembre de 1958. 

Se van estableciendo cada vez más claramente la superioridad del Ejército 
Rebelde y, además, se demuestra, con la llegada a Las Villas de nuestras 
columnas, la mayor popularidad del Movimiento 26 de Julio sobre todos 
los otros: Directorio Revolucionario, El segundo frente de Las Villas, El 
Partido socialista popular y algunas pequeñas guerrillas de la Organiza­
ción auténtica. Esto era debido en mayor parte a la personalidad magné­
tica de su líder, Fidel Castro, pero también influía la mayor justeza de la 
línea revolucionaria. 

Aquí acaba la instirreoción, pero los hombres que llegan a La Habana 
después de dos años de ardorosa lucha en las sierras y los llanos de Oriente, 
en los llanos de Camagüey y en las montañas, los llanos y ciudades de 
Las Villas, no son, ideológicamente, los mJsmos que llegaron a las playas 
de Las Coloradas, o que se incorporaron en el primer momento de la lucha. 
Su desconfíanza en el campesino se ha convertido en afecto y respeto por 
las virtudes del mismo su desconocimiento total de la vida en los campos 
se ha convertido en un conocimiento absoluto de las necesidades de nues­
tros guajiros; sus coqueteos con las estadísticas y con la teoría han sido 
anudados por el cemento que es la práctica. 
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Con la Reforma Agraria como bandera, cuya ejecución empieza en la Sierra 
Maestra llegan esos hombres a toparse con el imperialismo, saben que la 
Reforma Agraria es la base sobre la que debe edificarse la nueva Cuba; 
saben también que la Reforma Agraria dará tierra a todos los desposeídos, 
pero desposeerá a los injustos poseedores; y saben que los más grandes de 
los injustos poseedores son también influyentes hombres en el Departa­
mento de estado o en el Gobierno de Estados Unidos de América; pero 
han aprendido a vencer las dificultades con valor con astucia y, sobre todo, 
con el apoyo del pueblo y ya han visto el futuro de liberación que nos 
aguarda del otro lado de los sufrimientos. 
Para llegar a esta idea final de nuestras metas, se caminó mucho y se 
cambió bastante. Paralelos a los sucesivos cambios cualitativos ocurridos 
en los frentes de batalla corren los cambios de composición social de nues­
tra guerrilla y también las transformaciones ideológicas de sus jefes. Por­
que cada uno de estos procesos de estos cambios, constituyen efectivamente 
un cambio de calidad en la composición, en la fuerza, en la madurez revo­
lucionaria de nuestro ejército. El campesino le va dando su vigor, su capa­
cidad de sufrimiento, su conocimiento del terreno, su amor a la tierra, 
su hambre de Reforma Agraria. El Intelectual, de cualquier tipo, pone su 
pequeño grano de arena empezando hacer un esbozo de la teoría. El obrero 
da su sentido de la organización, su tendencia innata a la reunión y la 
unificación. Por sobre todas estas cosas está el Ejemplo de las fuerzas re­
beldes que ya habían demostrado ser mucho más que una «Espina irrita-
tiva» y cuya lección fue enardeciendo y levantando a las masas hasta el 
punto que perdieron el miedo a los verdugos. 

Nunca antes, como ahora, fue para nosotros tan claro el concepto de inte­
racción. Pudimos sentir cómo esa interacción iba madurando, enseñando 
nosotros la eficacia de la insurrección armada, la fuerza que tiene el 
hombre cuando, para defenderse de otros hombres, tiene un arma en la mano 
y una decisión de triunfo en las pupilas y los campesinos, mostrando las 
artimañas de la Sierra, la fuerza que es necesaria para vivir y triunfar 
en ella y las dosis de tesón, de capacidad, <íe sacrificio que es necesario 
tener para poder llevar adelante el destino de un pueblo. 
Por eso, cuando bañados en sudor campesino con un horizonte de monta­
ñas y de nubes, bajo el sol radiante de la Isla, entraron a La Habana el 
jefe rebelde y su cortejo, ima nueva «escalinata del jardín de invierno subía 
la historia con los pies del pueblo». 

Verde Olivo. 19«). / O 2 . 5 9 O , 3 
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cuba ¿excepción 
histórica o vanguardia en la 
lucha anti-colonialista? 

Nunca en América se había producido un hecho de tan extraordinarias 
características, tan profundas raíces y tan trascendentales consecuencias 
para el destino de los movimientos progresistas del continente como 
nuestra guerra revolucionaria. A tal extremo, que ha sido calificada por 
algunos como el acontecimiento cardinal de América y el que sigue en 
importancia a la trilogía que constituyen la Revolución Rusa, el triun­
fo sobre las armas hitlerianas con las transformaciones sociales siguientes, 
y la victoria de la Revolución China. 

Este movimiento, grandemente heterodoxo en sus formas y manifestaciones, 
ha seguido, sin embargo — n̂o podía ser de otra manera—, las líneas gene­
rales de todos los grandes acontecimientos históricos del siglo, caracteri­
zados por las luchas anticoloniales y el tránsito al socialismo. 

Sin embargo, algunos sectores, interesadamente o de buena fe, han pre­
tendido ver en ella una serie de raíces y características excepcionales, cuya 
importancia relativa frente al profimdo fenómeno históricosocial elevan 
artificialmente, hasta constituirlas en determinantes. Se habla del excep-
donaüsmo de la Revolución cubana al compararla con las líneas de otros 
partidos progresistas de América y se establece, en consecuencia, que la 
forma y caminos de la Revolución cubana son el producto único de 1« 
Revolución y que en los demás países de América será diferente el trán­
sito histórico de los pueblos. 
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Aceptamos que hubo excepciones que le dan sus características peculiares 
a la Revolución cubana; es un hecho claramente establecido que cada 
revolución cuenta con ese tipo de factores específicos, pero no está menos 
establecido que todas ellas seguirán leyes cuya violación no está al alcance 
de las posibilidades de la sociedad. Analicemos, pues, los factores de este 
pretendido excepcionalismo. 

El primero, quizás el más importante, el más original, es esa fuerza telú­
rica llamada Fidel Castro Ruz, nombre que en pocos años ha alcanzado 
proyecciones históricas. El futuro colocará en su lugar exacto los méritos 
de nuestro Primer ministro, pero a nosotros se nos antojan comparables 
con los de las más altas figuras históricas de toda la laünoaméríca. Y ¿cuá­
les son las circunstancias excepcionales que rodean la personalidad de 
Fidel Castro? Hay varias características en su vida y en su carácter que 
lo hacen sobresalir ampliamente por sobre todos sus compañeros y segui­
dores; Fidel es un hombre de tan enorme personalidad que, en cualquier 
movimiento donde participe, debe llevar la conducción y asi lo ha hecho 
en el curso de su carrera desde la vida estudiantil hasta el premierato de 
nuestra patria y de los pueblos oprimidos de América. Tiene las caracte-
risticas de gran conductor, que sumadas a sus dotes personales de audacia, 
fuerza y valor, y a su extraordinario afán de auscultar siempre la voluntad 
del pueblo, lo han llevado al lugar de honor y de sacrifício que hoy ocupa. 
Pero tiene otras cualidades importantes como son capacidad para asimilar 
los conocimientos y las experiencias, para comprender todo el conjunto 
de una situación dada sin perder de vista los detalles, su fe inmensa en el 
futuro, y su amplitud de visión para prevenir los acontecimientos y anti­
ciparse a los hechos, viendo siempre más lejos y mejor que sus compañeros. 
Con estas grandes cualidades cardinales, con su capacidad de dirigir a la 
cabeza de todos la acción del pueblo; su amor infinito por él, su fe en el 
futuro y su capacidad de preverlo, Fidel Castro hizo más qUe nadie en 
Cuba para construir de la nada el aparato hoy formidable de la Revolu­
ción cubana. 

Sin embargo, nadie podía afirmar que en Cuba había condiciones político-
sodales totalmente diferentes a las de otros países de América y que, pre­
cisamente por esa diferencia, se hizo la Revolución. Tampoco se podría 
afirmar, por el contrario, que, a pesar de esa diferencia Fidel Castro hizo 
la Revolución. Fidel, grande y hábil conductor, dirigió la Revolución en 
Cuba, en el momento y en la forma en que lo hizo, interpretando las pro­
fundas conmociones políticas que preparaban al pueblo para el gran salto 
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hacia los caminos revolucionarios. También, esdstieron ciertas condiciones, 
que no eran tampoco específicas de Cuba, pero que difícilmente serán 
aprovechables de nuevo por otros pueblos, porque el imperialismo, al con­
trario de algunos grupos progresistas, sí aprende con sus errores. 

La condición que pudiéramos calificar de excepción, es que el imperialismo 
norteamericano estaba desorientado y nunca pudo aquilatar los alcances 
verdaderos de la Revolución cubana. Hay algo en esto que explica muchas 
de las aparentes contradicciones del llamado cuarto poder norteamericano. 
Los monopolios, como es habitual en estos casos, comenzaban a pensar en 
un sucesor de Batista, precisamente porque sabían que el pueblo no estaba 
conforme y que también lo buscaba, pero por caminos revolucionarios. 
¿Qué golpe más inteligente y más hábil que quitar al dictadorzuelo inser­
vible y poner en su lugar a los nuevos «muchachos» que podrían, en su 
día, servir altamente los intereses del imperialismo? Jugó algún tiempo el 
imperio sobre esta carta de su baraja continental y perdió lastimosamente. 
Antes del triunfo, sospechaban de nosotros, pero no nos temían, más bien 
apostaban a dos barajas, con la experiencia que tienen para este j u ^ o 
donde habitualmente no se pierde. Emisarios del Departamento de estado 
fueron varias veces, disfrazados de periodistas, a calar la Revolución mon­
tuna, pero no pudieron extraer de ella el síntoma del peligro inminente. 
Cuando quiso reaccionar el imperialismo, cuando se dio cuenta que el 
grupo de jóvenes inexpertos que paseaban en triunfo por las calles de la 
Habana, tenía una clara conciencia de su deber político y una férrea deci­
sión de cumplir con ese deber, ya era tarde. Y así, amanecía, en enero de 
1959 la primera Revolución social de toda esta zona caribeña y la más 
profunda de las revoluciones americanas. 

No creemos que se pueda considerar excepcional el hecho de que la bur­
guesía o, por lo menos, una buena parte de ella, se mostrara favorable a 
la guerra revolucionaria contra la tiranía, al mismo tiempo que apoyaba 
y promovía los movimientos tendientes a buscar soluciones negociadas que 
les permitieran sustituir el gobierno de Batista por elementos dispuestos a 
frenar la Revolución. 

Teniendo en cuenta las condicioiies en qiíe se libró la guerra revoluci(»ui-
ria y la complejidad de las tendencias políticas que se oponían a la tiranía, 
tampoco resulta excepcional el hecho de que algunos elementos latifundis­
tas adoptaran una actitud neutral o, al menos, no beligerante hada las 
fuerzas insurreccionales. 
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Es comprensible que la burguesía nacional, acogotada por el imperialismo 
y por la tiranía cuyas tropas caían a saco sobre la pequeña propiedad y 
hacían del cohecho un medio diario de vida, viera con cierta simpatía que 
estos jóvenes rebeldes de las montañas castigaran al brazo armado del im­
perialismo, que era el ejército mercenario. 

Así, fuerzas no revolucionarias ayudaron de hecho a facilitar el camino 
del advenimiento del poder revolucionario. Extremando las cosas podemos 
agregar un nuevo factor de excepcionabilídad, y es que, en la mayoría de 
los lugares de Cuba, el campesino se habla proletarizado por las exigencias 
del gran cultivo capitalista semimecanizado y había entrado en una etapa 
organizativa que le daba una mayor conciencia de clase. Podemos admi­
tirlo. Pero debemos apuntar, en honor a la verdad, que sobre el territorio 
primario de nuestro Ejército Rebelde, constituido por los sobrevivientes de 
la derrotada columna que hace el viaje del «Granma», se asienta precisa­
mente un campesinado de raices sociales y culturales diferentes a las que 
pueden encontrarse en los parajes del gran cultivo semimecanizado cubano. 
En efecto, la Sierra Maestra, escenario de la primera colmena revolucio­
naria, es un lugar donde se refugian todos los campesinos que, luchando 
a brazo partido contra el latifundio, van allí a buscar un nuevo pedazo de 
tierra que arrebatan al Estado o a algún voraz propietario latifundista 
para crear su pequeña riqueza. Deben estar en continua lucha contra las 
exacciones de los soldados, aliados siempre del poder latifundista, y su 
horizonte se cierra en el título de propiedad. Concretamente, el soldado 
que integraba nuestro primer ejército guerrillero de tipo campesino, sale 
de la parte de esta clase social que demuestra más agresivamente su amor 
por la tierra y su posesión, es decir, que demuestra más perfectamente lo 
que puede catalogarse como espíritu pequeñoburgués; el campesino lucha 
porque quiere tierra; para él, para sus hijos, para manejarla, para venderla 
y enriquecerse a través de su trabajo. 

A pesar de su espíritu pequeñoburgués, el campesino aprende pronto que 
no puede satisfacerse su afán de posesión de la tierra, sin romper el sistema 
de la propiedad latifundista. La reforma agraria radical, que es la única 
que puede dar la tierra al campesino, choca con los intereses directos de los 
imperialistas, latifundistas y de los magnates azucareros y ganaderos. La 
burguesía teme chocar con esos intereses. El proletariado no teme chocar 
con ellos. De este modo, la marcha misma de la Revolución une a los 
obreros y a los campesinos. Los obreros sostienen la reivindicación contra 
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el latifundio. El campesino pobre, benefíciado con la propiedad de la tierra, 
sostiene lealmente al poder revolucionario y lo defiende frente a los ene­
migos imperialistas y contrarrevolucionarios. 

Creemos que no se pueden alegar más factores de excepcionalismo. Hemos 
sido generososo en extremarlos, veremos, ahora, cuáles son las raices per­
manentes de todos los fenómenos sociales de América, las contradicciones 
que, madurando en el seno de las sociedades actuales, provocan cambios 
que pueden adquirir la magnitud de una Revolución como la cubana. 

En orden cronológico, aunque no de importancia en estos momentos, figura 
el latifundio; el latifundio fue la base del poder económico de la clase do­
minante durante todo el período que sucedió a la gran revolución liber­
tadora anticolonial del siglo pasado. Pero esa clase social latifundista, que 
existe en todos los países, está por regla general a la zaga de los aconte­
cimientos sociales que conmueven al mundo. En alguna parte, sin embargo, 
lo más alerta y esclarecido de esa clase latifundista advierte el peligro y va 
cambiando el tipo de inversión de sus capitales, avanzando a veces para efec­
tuar cultivos mecanizados de tipo agrícola, traslandando una parte de sus 
intereses a algunas industrias o convirtiéndose en agentes comerciales del 
monopolio. En todo caso, la primera revolución libertadora no llegó nunca 
a destruir las bases latifundistas que, actuando siempre en forma reaccio­
naria, mantienen el principio de servidumbre sobre la tierra. Este es el 
fenómeno que asoma sin excepciones en todos los países de América y que 
ha sido sustrato de todas las injusticias cometidas, desde la época en que 
el rey de España concediera a los muy nobles conquistadores las grandes 
mercedes territoriales, dejando, en el caso cubano, para nativos, criollos y 
mestizos, solamente los realengos, es dedr, la superficie que separa tres 
mercedes circulares que se tocan entre sí. 

El latifundista comprendió, en la mayoría de los países, que no podía 
sobrevivir solo, y rápidamente .entró en alianza con los monopolios, vale 
dedr con el más fuerte y fiero opresor de los pueblos amerícanos. Los ca­
pitales norteamerícanos llegaron a fecundar las tierras vírgenes, para lle­
varse después, insoisiblemente, todas las divisas que antes «generosa-
mente>, habían regalado, más otras partidas que constituyen varias veces 
la suma originalmente invertida en el país «beneficiado». 

América fue campo de la lucha antimperialista y las «guerras» entre 
G»ta Rica y Nicaragua; la segregación de Panamá; la infamia cometida 
contra Ecuador en su disputa contra el Perú; la lucha entre Paraguay y 
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Bolivia; no son sino expresiones de esta batalla gigantesca entre los gran­
des consorcios monopolistas del mundo, batalla decidida casi completa­
mente a favor de los monopolios norteamericanos después de la Segunda 
Guerra Mundial. De ahí en adelante el imperio se ha dedicado a perfec­
cionar su posesión colonial y a estructurar lo mejor posible todo el anda­
miaje para evitar que penetren los viejos o nuevos competidores de otros 
países imperialistas. Todo esto da por resultado una economía monstrusa-
mente distorsionada, que ha sido descrita por los economistas pudorosos 
del régimen imperial con una frase inocua, demostrativa de la profunda 
piedad que nos tienen a nosotros, los seres inferiores (llaman «inditos» 
a nuestros indios explotados miserablemente, vejados y reducidos a la ig­
nominia, llaman «de color» a todos los hombres de raza negra o mulata, 
preteridos, discriminados, instrumentos, como persona y como idea de dase, 
para dividir a las masas obreras en su lucha por mejores destinos econó­
micos); a nosotros, pueblos de América, se nos llama con otro nombre 
pudoroso y suave: «subdesarroUados». 

¿Qué es el subdesarroUo? 

Un enano de cabeza enorme y tórax henchido es «subdesarrollado> en 
cuanto a que sus débiles piernas o sus cortos brazos no articulan con el 
resto de su anatomía; es el producto de un fenómeno teratológico que ha 
distorsionado su desarrollo. Eso es lo que en realidad somos nosotros, los 
suavemente llamados «subdesarroUados», en verdad países coloniales, se-
micoloniales o dependientes. Somos países de economía distorsionada por 
la acción imperial, que ha desarrollado anormalmente las ramas indus­
triales o agrícolas necesarias para complementar su compleja economía. 
El «subdesarroUo» o el desarrollo distorsionado, conlleva peligrosas espe-
cializaciones en materias primas, que mantienen en la amenaza del ham­
bre a todos nuestros pueblos. Nosotros, los subdesarroUados, somos tam­
bién los del monocultivo, los del monoproducto, los del monomercado. Un 
producto único cuya incierta venta depende de un mercado único que 
impone y fija condiciones, he aquí la gran fórmula de la dominación eco­
nómica imperial, que se agrega a la vieja y eternamente joven divisa ro­
mana, divide e impera. 

El latifundio, pues, a través de sus conexiones con el imperialismo, plas­
ma completamente el llamado «subdesarroUo» que da por resiütado los 
bajos salarios y el desempleo. Este fenómeno de bajos salarios y desempleo 
es un círculo vicioso que da cada vez más bajos salarios y cada vez más 
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desempleo, según se agudizan las grandes contradicciones del sistema y, 
constantemente a merced de las variaciones cíclicas de su economía, crean 
lo que es el denominador común de los pueblos de América, desde el río 
Bravo al Polo Sur. Ese denominador común que pondremos con mayús­
cula y que sirve de base de análisis para todos los que piensan en estos 
fenómenos sociales, se llama HAMBRE DEL PUEBLO, cansancio de estar 
oprimido, vejado, explotado al máximo, cansancio de vender día a día 
miserablemente la fuerza de trabajo (ante el miedo de engrosar la enorme 
masa de desempleados), para que se exprima de cada cuerpo humano el 
máximo de utilidades, derrochadas luego en las orgías de los dueños del 
capital. 

Vemos, pues, cómo hay grandes e inesquivables denominadores comunes 
de América Latina, y cómo no podemos nosotros decir que hemos estado 
exentos de ninguno de estos entes ligados que desembocan en el más te­
rrible y permanente: hambre del pueblo. El latifundio, ya como forma de 
explotación primitiva, ya como expresión de monopolio capitalista de la 
tierra, se conforma a las nuevas condiciones y se alia al imperialismo, for­
ma de explotación del capital financiero y monopolista más allá de las fron­
teras nacionales, para crear el colonialismo económico, eufemísticamente 
llamado «subdesarroUo», que da por resultado el bajo salario, el subempleo, 
el desempleo; el hambre de los pueblos. Todo existía en Cuba. Aquí tam­
bién había hambre, aquí había una de las cifras porcentuales de desem­
pleo más altas de América Latina y aquí el latifundio existía con tanta 
fuerza como en cualquier país hermano. 

¿Qué hicimos nosotros para liberamos del gran fenómeno del imperialis­
mo con su secuela de gobernantes títeres en cada país y sus ejércitos mer­
cenarios, dispuestos a defender a ese títere y a todo el complejo sistema 
social de la explotación del hombre por el hombre? Aplicamos algunas 
fórmulas que ya otras veces hemos dado como descubrimiento de nuestra 
medicina empírica para los grandes males de nuestra querida América 
Latina, medicina empírica que rápidamente se enmarcó dentro de las ex­
plicaciones de la verdad científica. 

Las condiciones objetivas para la lucha están dadas por el hambre del 
pueblo, la reacción frente a esa hambre, el temor desatado para aplazar 
la reacción popular y a la ola de odio que la represión crea. Faltaron en 
América condiciones subjetivas de las cuales las más importantes son la 
conciencia de la posibilidad de la victoria por la vía violenta frente a los 
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poderes imperiales y sus aliados internos. Esas condiciones se crean me­
diante la lucha armada que va haciendo más dará la necesidad del cam­
bio (y permite preverlo) y de la derrota del ejército por las fuerzas popu­
lares y su posterior aniquilamiento (como condición impresdndible a toda 
revolución verdadera). 

Apuntando ya que las condiciones se completan mediante el ejercicio de 
la lucha armada, tenemos que explicar una vez más que el escenario de 
esa lucha debe ser él campo y que, desde el campo, con un ejército cam­
pesino que persigue los grandes objetivos por los que debe luchar el cam­
pesinado (el primero de los cuales es la justa distribución de la tierra), 
tomará las ciudades. Sobre la base ideológica de la clase obrera, cuyos 
grandes pensadores descubrieron las leyes sociales que nos rigen, la clase 
campesina de América dará el gran ejército libertador del futuro, como 
lo dio ya Cuba. Ese ejército creado en el campo, en el cual van madu­
rando las condiciones subjetivas para la toma del poder, que va conquis­
tando las ciudades desde afuera, uniéndose a la clase obrera y aiunen-
tando el caudal ideológico con esos nuevos aportes, puede y debe deno­
tar al ejército opresor en escaramuzas, combates, sorpresas, al principio; 
en grandes batallas al final, cuando haya crecido hasta dejar su minúscula 
situación de guerrilla para alcanzar la de un gran ejército popular de 
liberación. Etapa de la consolidación del poder revolucionario será la li­
quidación del antiguo ejército, como apuntábamos arriba. 

Si todas estas condiciones que se han dado en Cuba se pretendieran aplicar 
en los demás países de América Latina, en otras luchas por conquistar d 
poder para las clases desposeídas, ¿qué pasaría? ¿seria factible o no? Si es 
factible, ¿seria más fácil o más difícil que en Cuba? Vamos a exponer las 
dificultades que a nuestro parecer harán más áuias las nuevas luchas re­
volucionarias de América; hay dificultades generales para todos los paiws 
y dificultades más específicas para algunos cuyo grado de desarrollo o 
peculiaridades nacionales los diferencian de otros. Habíamos apuntado, 
al principio de este trabajo, que se podían considerar como factores de ex­
cepción la actitud del imperialismo, desorientado frente a la Revolución 
cubana y, hasta cierto punto, la actitud de la misma clase burguesa na­
cional, también desorientada, incluso mirando con cierta simpatía la ac­
ción de los rebeldes debido a la presión del imperio sobre sus intereses (si­
tuación esta última que es, por lo demás, general a todos nuestros países). 
Cuba ha hecho de nuevo la raya en la arena y se vuelve al dilema de 

21 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 14, marzo 1968 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


Pizarro; de un lado, están los que quieren al pueblo, y del otro están los 
que lo odian y entre ellos, cada vez más determinada, la raya que divide 
indefectiblemente a las dos grandes fuerzas sociales: la burguesía y la clase 
trabajadora, que cada vez están definiendo con más claridad sus respecti­
vas posiciones, a medida que avanza el proceso de la Revolución cubana. 
Esto quiere decir que el imperialismo ha aprendido a fondo la lección de 
Cuba, y que no volverá a ser tomado de sorpresa en ninguna de nuestras 
veinte repúblicas, en ninguna de las colonias que todavía existen, en nin­
guna parte de América. Quiere decir esto que grandes luchas populares 
contra poderosos ejércitos de invasión aguardan a los que pretenden ahora 
violar la paz de los sepulcros, la paz romana. Importante, porque, si duura 
hie la guerra de liberacióti cubana con sus dos años de continuo combate, 
zozobra e inestabilidad, infinitamente más duras serán las nuevas batallas 
que esperan al pueblo en otros lugares de América Latina. 

Los Estados Unidos apresuran la entrega de armas a los gobiernos títeres 
que ve más amenazados; los hace firmar pactos de dependencia, para hacer 
jurídicamente más fácil el envío de instrumentos de represión y de matan­
za y tropas encargadas de ello. Además, aumentan la preparación militar 
de los cuadros en los ejércitos represivos, con la intención de que sirvan 
de punta de lanza eficiente contra el pueblo. 

¿Y la burguesía?, se preguntará. Porque en muchos países de América exis­
ten contradicciones objetivas entre las burguesías nacionales que luchan 
por desarrollarse y el imperialismo que inunda los mercados con sus' ar­
tículos para derrotar en desigual pelea al industrial nacional, así como 
otras formas o manifestaciones de lucha por la plusvalía y la riqueza. 
No obstante estas contradicciones las burguesías nacionales no son capaces, 
por lo general, de mantener una actitud consecuente de lucha frente al 
imperialismo. 
Demuestran que temen más a la revolución popular, que a los sufrimien­
tos bajo la opresión y el dominio despótico del imperialismo, que aplasta 
a la nacionalidad, afrenta el sentimiento patriótico y coloniza la economía. 
La gran burguesía se enfrenta abiertamente a la revolución y no vacila en 
aliarse al imperialismo y al latifundismo para combatir al pueblo y ce­
rrarle el camino a la Revolución. 

Un imperialismo desesperado e histérico, decidido a emprender toda clase 
de maniobras y a dar armas y hasta tropas a sus títeres para aniquilar a 
cualquier pueblo que se levante; un latifundismo feroz, inescrupuloso y 
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experimentado en las formas más brutales de represión y una gran bur­
guesía dispuesta a cerrar, por cualquier medio, los caminos a la revolución 
popular, son las grandes fuerzas aliadas que se oponen directamente a las 
nuevas revoluciones popidares de la América Latina. 
Tales son las dificultades que hay que agregar a todas las provenientes 
de luchas de este tipo en las nuevas condiciones de América Latina, des­
pués de consolidado el fenómeno irreversible de la Revolución cubana. 

Hay otras más específicas. Los países que, aún sin poder hablar de una 
efectiva industrialización, han desarrollado su industria media y ligera o, 
simplemente, han sufrido procesos de concentración de su población en 
grandes centros, encuentran más difícil preparar guerrillas. Además la 
influencia ideológica de los centros poblados inhibe la lucha guerrillera y 
da vuelo a luchas de masas organizadas pacificamente. 

Esto último da origen a cierta «ínstitucionalidad», a que en periodos más 
o menos «normales», las condiciones sean menos duras que el trato habi­
tual que se da al pueblo. 
Llega a concebirse incluso la idea de posibles aumentos cuantitativos en 
las bancas congresionales de los elementos revolucionarios hasta un extre­
mo que permita un día un cambio cualitativo. 

Esta esperanza, según creemos, es muy difícil que llegue a realizarse, en 
las condiciones actuales, en cualquier país de América. Aunque no esté 
excluida la posibilidad de que el cambio en cualquier país se inicie por 
vía electoral, las condiciones prevalecientes en ellos hacen muy remota 
esa posibilidad. 

Los revolucionarios no pueden prever de antemano todas las variantes 
tácticas que pueden presentarse en el curso de la lucha por su programa 
liberador. La real capacidad de un revolucionario se mide por el saber 
encontrar tácticas revolucionarias adecuadas en cada cambio de la si­
tuación, en tener presente todas las tácticas y en explotarlas al máximo. 
Sería error imperdonable desestimar el provecho que puede obtener el 
programa revolucionario de un proceso electoral dado; del mismo modo 
que sería imperdonable limitarse tan solo a lo electoral y no ver los 
otros medios de lucha, incluso la lucha armada, para obtener el poder, 
que es el instrumento indispensable para aplicar y desarrollar el pro­
grama revolucionario, pues si no se alcanza el poder, todas las demás 
conquistas son inestables, insuficientes, incapaces de dar las soluciones 
que se necesitan por avanzados que puedan aparecer. 
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Y cuando se habla de poder por vía electoral nuestra pregunta es siempre 
la misma: Sí un movimiento popular ocupa el gobierno de un país por 
amplia manifestación popular y resuelve, consecuentemente, iniciar las 
grandes transformaciones sociales que constituyen el programa por el cual 
triunfó, ¿no entraría en conflicto inmediatamente con las clases reaccio­
narias de ese país?, ¿no ha sido siempre el ejército el instrumento de 
(^vesión de esa clase? Si es así, es lógico razonar que ese Ejército tomará 
partido por.su clase y entrará en conflicto con el gobierno constituido. 
Puede ser derribado ese gobierno mediante un golpe de Estado más o 
menos incruento y volver a empezar el juego de nunca acabar; puede 
a su vez, el ejército opresor, ser derrotado mediante la acción popular 
armada en apoyo de su gobierno; lo que nos parece difícil es que las 
Fuerzas armadas acepten de buen grado reformas sociales profundas y se 
resignen mansamente a su liquidación como casta. 

En cuanto a lo que antes nos referimos de las grandes concentraciones 
urbanas, nuestro modesto parecer es que, aun en estos casos, en condicio­
nes de atraso económico, puede resultar aconsejable desarrollar la lucha 
fuera de los límites de la ciudad, con características de larga duración. 
Más explícitamente, la presencia de un foco guerrillero en una montaña 
cualquiera, en un país con populosas ciudades, mantiene perenne el foco 
de rebelión, «pues es muy difícil que los poderes represivos puedan rápida­
mente, y aim en el curso de años, liquidar guerrillas con bases sociales 
asentadas en un terreno favorable a la lucha guerrillera donde existan 
gentes que empleen consecuentemente la táctica y la estrategia de este 
tipo de guerra. 

Es muy diferente lo que ocurriría en las ciudades; puede allí desarrollarse 
hasta extremos insospechados la lucha armada contra el ejército represivo 
pero, esa lucha se hará frontal solamente cuando haya un ejército poderoso 
que lucha contra otro ejército; no se puede entablar lucha frontal contra 
un qérdto poderoso y bien armado cuando sólo se cuenta con un pequeño 
grupo. La lucha frontal se haría, entonces, con muchas armas y, surge 
la pr^iuita: ¿dónde están las armas? Las armas no existen de por sí, 
hay que tomárselas al enemigo; pero, para tomárselas a ese enemigo hay 
qiK luchar, y no se puede luchar de frente. Luego, la lucha en las grandes 
ciudades debe iniciarse por un procedimiento clandestino para captar los 
grupos militares o para ir tomando armas, una a una, en sucesivos golpes 
de mano. 
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En este segundo caso se puede avanzar mucho y no nos atreveríamos a 
afirmar que estuviera negado el éxito a una rebelión popular con base 
guerrillera dentro de la ciudad. Nadie puede objetar teóricamente esta 
idea, por lo menos no es nuestra intención, pero sí debemos anotar lo 
fácil que sería mediante alguna delación o, simplemente, por exploracio­
nes sucesivas, eliminar a los jefes de la revolución. En cambio, aun 
considerando que se efectúen todas las maniobras concebibles en la 
ciudad, que se recurra al sabotaje organizado y, sobre todo, a tina forma 
particularmente eficaz de la guerrilla que es la guerrilla suburbana, pero 
manteniendo el núcleo en terrenos favorables para la lucha guerrillera, si el 
poder opresor derrota a todas las fuerzas populares de la ciudad y las 
aniquila, el poder político revolucionario permanece incólume, porque 
está relativamente a salvo de las contingencias de la guerra. Siempre 
considerando que está relativamente a salvo, pero no fuera de la guerra, 
ni la dirige desde otro país o desde lugares distantes; está dentro de sa 
pueblo, luchando. Esas son las consideraciones que nos hacen pensar que» 
aun analizando países en que el predominio urbano es muy grande, el 
foco central político de la lucha puede desarrollarse en el campo. I 

Volviendo al caso de contar con células militares que ayuden a dar d 
golpe y suministren las armas, hay dos problemas que analizar: primero^ 
si esos militares realmente se unen a las fuerzas populares para dar el 
golpe, considerándose ellos mismos como núcleo organizado y capaz de 
autodecisión; en ese coso será un golpe de una parte del ejército contra 
otra y permanecerá, muy probablemente, incólume la estructura de casta 
en el ejército. En otro caso, el de que los ejércitos se unieran rápida y 
espontáneamente a las fuerzas populares, en nuestro concepto, solamente 
se puede producir después que aquellos haya sido batidos violentamente 
por un enemigo poderoso y persistente, es decir, en condiciones de catás­
trofe para el poder constituido. En condiciones de un ^ército derrotado, 
destruida su moral, puede ocurrir este fenómeno, pero para que ocurra 
es necesario la lucha y siempre volvemos al punto primero, ¿cómo realizar 
esa lucha? La respuesta nos llevará al desarrollo de la lucha guerrillera 
en terrenos favorables, apoyada por la lucha en las ciudades y contando 
siempre con la más amplia participación posible de las masas obreras y, 
naturalmente, guiados por la ideología de esa dase. 

Hemos analizado sufidentemente las dificultades con que tropezarán 
los movimientos revoludonarios de América Latina, ahora cabe pregun­
tarse si hay o no algunas fadlidades con respecto a la etapa anterior, 
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la de Fidel Castro en la Sierra Maestra. Creemos que también aquí hay 
coúdiciones generales que facilitan el estallido de esos brotes de rebeldía 
y condicions especificas de algunos países que las facilitan aún más. Debe­
mos apuntar dos razones subjetivas como las consecuencias más impor­
tantes de la Revolución cubana: la primera es la posibilidad del triunfo, 
pues ahora se sabe perfectamente la capacidad de coronar con el éxito 
una empresa como la acometida por aquel grupo de ilusos expedicionarios 
del €Granma> en su lucha de dos años en la Sierra Maestra; eso indica 
inmediatamente que se puede hacer un movimiento revolucionario que 
actúe desde el campo, que se ligue a las masas campesinas, que crezca de 
menor a mayor, que destruya al ejército en lucha frontal, que tome las 
ciudades desde el campo, que vaya incrementando, con su lucha, las 
condiciones subjetivas necesarias para tomar el poder. 

La importancia que tiene este hecho, se ve por la cantidad de excepciona-
Jistas que han surgido en estos momentos. 

I/JS excepdonalistas son los seres especiales que encuentran que la Revo­
lución cubana es un acontecimiento único e inimitable en el mundo, 
•conducido por un hombre que, tiene o no fallas, según que el excepciona-
lísta sea de derecha o de izquierda, pero que, evidentemente, ha llevado 
« la Revolución por unos senderos que se abrieron única y exclusivamente 
para que por ella caminara la Revolución cubana. Falso de toda falsedad, 
decimos nosotros; la posibilidad de triunfo de las masas populares de 
América Latina está claramente expresada por el camino de la lucha gue-
irrillera, basada en el ejército campesino, en la alianza de los obreros con 
los campesinos, en la derrota del ejército en lucha frontal, en la toma de 
la ciudad desde el campo, en la disolución del ejército como primera etapa 
•de la ruptura total de la superestructura del mundo colonialista anterior. 
Podemos apuntar, como segundo factor subjetivo, que las masas no sólo 
-saben la posibilidad de triunfo; ya conocen su destino. Saben cada vez 
•con mayor certeza que, cualesquiera que sean las tribulaciones de la his­
toria durante períodos cortos, el porvenir es del pueblo, porque el porvenir 
« de la justicia social. Esto ayudará a levantar el fermento revolucionario 
aun a mayores alturas que las alcanzadas actualmente en Latinoamérica. 
Podriamos anotar algunas consideraciones no tan genéricas y que no se 
<Ían con la misma intensidad en todos los países. Una de ellas, sumamente 
importante, es que hay más explotación campesina en general, en todos 
los países de América, que la que hubo en Cuba. Recuérdese, para los que 
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pretende ver en el periodo insurreccional de nuestra lucha el papel de 
la proletarízación del campo, que, en nuestro concepto, la proletarización 
del campo sirvió para acelerar profundamente la etapa de cooperativización 
en el paso siguiente a la toma del poder y la Reforma Agraria, pero que, 
en la lucha primera, el campesino, centro y médula del Ejército Rebelde, 
es el mismo que está hoy en la Sierra Maestra, orguUosamente dueño de 
su parcela e intransigente individualista. Qaro que en América hay par­
ticularidades; un campesino argentino no tiene la misma mentalidad que 
un campesino comunal del Perú, Bolivia o Ecuador, pero el hambre de 
tierra está permanentemente presente en los campesinos y el campesinado 
da la tónica general de América y como, en general, está más explotado aun 
de lo que lo habia sido en Cuba, aumenta las posibilidades de que esta 
clase se levante en armas. 

Además hay otro hecho. 

El ejército de Batista, con todos sus enormes defectos, era un ejercita 
estructurado de tal forma que todos eran cómplices desde el último 
soldado al general más encumbrado, en la explotación del pueblo. Eran 
ejércitos mercenarios completos, y esto le daba una cierta cohesión 
al aparato represivo. Los ejércitos de América, en su gran mayoría, 
cuentan con una oficialidad profesional y con reclutamientos periódi­
cos. Cada año, los jóvenes que abandonan su hogar escuchando los re­
latos de los sufrimientos de sus padres, viéndolos con sus propios q'os, 
palpando la miseria y la injusticia social, son reclutados. Si un dia son 
enviados como carne de cañón para luchar contra los defensores de una 
doctrina que ellos sienten como justa en su carne, su capacidad agresiva 
estará profundamente afectada y con sistemas de divulgación adecuados, 
haciendo ver a los reclutas la justicia de la lucha, el por qué de la lucha, 
se lograrán resultados magníficos. 

Podemos decir, después de este somero estudio del hecho revolucionario, 
que la Revolución cubana ha contado con factores excepcionales que le dan 
su peculiaridad y factores comunes a todos los pueblos de América, que 
expresan la necesidad interior de esta Revolución. Y vemos tanüiién que 
hay nuevas condiciones que harán más difícil el estallido de los movimien­
tos revolucionarios, al dar a las masas la condenda de su destinó; U 
condénela de la necesidad y la certeza de la posibilidad; y que, al mismo 
tiempo, hay condiciones que dificultarán d que las masas en armas pue­
dan rápidamente lograr su objetivo de tomar d poder. Tales son la alianza 
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estrecha del imperialismo con todas las burguesías americanas, para lu-
thar a brazo partido contra la fuerza popular. Días negros esperan a 
América Latina y las últimas declaraciones de los gobernantes de los 
Ettados Unidos, parecen indicar que días negros esperan al mundo. Lu-
mumba, salvajemente asesinado, en la grandeza de su martirio muestra la 
enseñanza de los trágicos errores que no se deben cometer. Una vez ini-
dflda la lucha antimperialista, es indispensable ser consecuente y 
se debe dar duro, donde duela, constantemente y nunca dar un paso atrás; 
siempre adelante, siempre contragolpeando, siempre respondiendo a cada 
agresión con una más hierte presión de las masas populares. Es la forma 
de triunfar. 

Analizaremos en otra oportimidad, si la Revolución cubana después de 
la toma del poder, caminó por estas nuevas vías revolucionarias con fac­
tores de excepdonalidad o si también aquí, aim respetando ciertas carac­
terísticas especiales, hubo fundamentalmente un camino lógico derivado 
de leyes inmanentes a los procesos sociales. 

Verde Olivo 

GwMTo Pachteo / 12 afSot. 
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guerra de guerrillas: 
un método. 

La Guerra de guerrillas ha sido utilizada innúmeras veces en la historia 
en condiciones diferentes y persiguiendo distintos fines. Últimamente ha 
sido usada en diversas guerras populares de liberación donde la vanguar­
dia del pueblo eligió el camino de la lucha armada y regular contra ene­
migos de mayor potencial bélico. Asia, África y América han sido escenario 
de estas acciones cuando se trataba de lograr el poder en lucha contra la 
explotación feudal, neocolonial o colonial. En Europa se la empleó como 
complemento de los ejércitos regulares propios o aliados. En América se 
ha recurrido a la guerra de guerrillas en diversas oportunidades. Qimo 
antecedente mediato más cercano puede anotarse la experiencia de César 
Sandino, luchando contra las fuerzas expedicionarias yankis en la Segovia 
nicaragüense, y, recientemente la guerra revolucionaria de Cuba. A partir 
de entonces, en América se han planteado los problemas de la guerra de 
guerrillas en las discusiones teóricas de los partidos progresistas del con­
tinente y la posibilidad y conveniencia de su utilización es materia de 
polémicas encontradas. 

E^as notas tratarán de expresar nuestras ideas sobre la guerra de guori-
lias y cuál seria su utilización correcta. 

Ante todo hay que precisar que esta modalidad de lucha es un método; 
un método para lograr un fin. Ese fin, indispensable, ineludible para todos 
losr revolucionarios es la conquista dd poder político. Por tanto, en los 
análisis de las situaciones especificas de los distintos paises de América, 
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debe emplearse el concepto de guerrilla reducido a la simple categoría 
de método de lucha para lograr aquel fin. Casi íimiediatamente surge la 
pregunta: ¿el método de la guerra de guerrillas es la forma única para 
la toma del poder en la América entera; o, simplemente, ¿será una fórmula 
más entre todas las usadas para la lucha? y, en último extremo, se pre­
guntan, ¿será aplicable a otras realidades continentales el ejemplo de 
Cuba? Por el camino de la polémica suele criticarse a aquellos que quieren 
hacer la guerra de guerrillas, aduciendo que se olvidan de la lucha de 
masas, casi como si fueran métodos contrapuestos. Nosotros rechazamos 
el concepto que encierra esa posición; la guerra de guerrillas en una guerra 
de pueblo, es una lucha de masas. Pretender realizar este tipo de guerra 
sin el apoyo de la población, es él preludio de un desastre inevitable. La 
guerrilla es la vanguardia combativa del pueblo, situada en un lugar de­
terminado de algún territorio dado, armada, dispuesta a desarrollar una 
serie de acciones bélicas tendientes al único fin estratégico posible: la toma 
del poder. Está apoyada por las masas campesinas y obreras de la zona y 
de todo el territorio del que se trata. Sin esas premisas no se puede 
admitir la guerra de guerrillas. 

«En nuestra situación americana, consideramos que tres aportaciones fun­
damentales hizo la Revolución cubana a la mecánica de los movimientos 
revolucionarios en América; son ellas: primero: las fuerzas populares pueden 
ganar una guerra contra el ejército. Segundo: no siempre hay que esperar 
a que se den todas las condiciones para la revolución, el foco insurrec­
cional puede crear. Tercero: en la América subdesarrolUada, el terreno 
de la lucha armada debe ser fundamentalmente el campo.» («La Guerra 
de Guerrillas»). 

Tales son las aportaciones para el desarrollo de la lucha revolucionaria 
en América, y pueden aplicarse a cualquiera de los países de nuestro Con­
tinente en los cuales se vaya a desarrollar una guerra de guerrillas. 

La Segunda declaración de La Habana señala: «En nuestros países se 
juntan las circunstancias de una industria subdesarrollada con un régimen 
agrario de carácter feudal. Es por eso que, con todo lo duras que son las 
condiciones de vida de los obreros urbanos, la población rural vive aún 
en los más horribles coodiciones de opresión y explotación; pero es tam­
bién, salvo excepciones, el sector absolutamente mayoritario, en propor­
ciones que a veces sobrepasan el setenta por ciento de las poblaciones 
latinoamericanas. 
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«Descontando ios terratenientes, que muchas veces residen en las ciuda­
des, el resto de esa gran masa libra su sustento trabajando como peones 
en las haciendas por salarios misérrimos, o labran la tierra en condiciones 
de explotación que nada tienen que envidiar a la Edad media. Estas cir­
cunstancias son las que determinan que en América Latina la población 
pobre del campo constituya una tremenda fuerza revolucionaria potencial. 
«Lx» ejércitos, estructurados y equipados para la guerra convencional, que 
son la fuerza en que se sustenta el poder de las clases explotadoras, cuando 
tienen que enfrentarse a la lucha irregular de los campesinos en el esce­
nario natural de éstos, resultan absolutamente impotentes; pierden diez 
hombres por cada combatiente revolucionario que cae, y la desmoralización 
cunde rápidamente en ellos al tener que enfrentarse a un enemigo invi­
sible e invencible que no les ofrece ocasión de lucir sus tácticas de aca­
demia y sus fanfarrias de guerra, de las que tanto alarde hacen para re­
primir a los obreros y a los estudiantes en las ciudades. 

«La lucha inicial de reducidos núcleos combatientes se nutre incesante­
mente de nuevas fuerzas, el movimiento de masas comienza a desatarse, 
el viejo orden se resquebraja poco a poco en mil pedazos, y es entonces 
el momento en que la clase obrera y las masas urbanas deciden la batalla. 
«¿Qué es lo que desde el comienzo de la lucha de esos primeros núcleos 
los hace invencibles, independientemente del número, el poder y los re­
cursos de sus enemigos? El apoyo del pueblo, y con ese apoyo de las 
masas contarán en grado cada vez mayor. 

«Pero el campesino es una clase que, por el estado de incultura en que lo 
mantienen y el aislamiento en que vive, necesita la dirección revolucio­
naria y política de la clase obrera y los intelectuales revolucionarios, sin 
la cual no podría por sí sola lanzarse a la lucha y conquistar la victoria. 
«En las actuales condiciones históricas de América Latina, la burguesía na­
cional no puede encabezar la lucha antifeudal y antimperialista. La ex­
periencia demuestra que en nuestras naciones esa clase, aúri cuando sus 
intereses son contradictorios con los del imperialismo yanki, ha sido 
incapaz de enfrentarse a éste, paralizada por el miedo a la revolución 
social y asustada por el clamor de las masas explotadas». (Segunda decla­
ración de La Habana). 

Completando el alcance de estas afirmaciones que constituyen el nudo de 
la declaración revolucionaria de América, la Segunda declaración de La 
Habana expresa en otros párrafos lo siguiente: «Las condiciones subje-
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tívas de cada país, es decir, el factor conciencia, organización, dirección 
puede acelerar o retrasar la revolución, según su mayor o menor grado 
de desarrollo; pero tarde o temprano en cada época histórica, cuando las 
condiciones objetivas maduran, la conciencia se adquiere, la organización 
se logra, la dirección surge y la revolución se produce. 

«Que ésta tenga lugar por cauces pacíficos o nazca al mundo después de 
un parto doloroso, no depende de los revolucionarios; depende de las 
fuerzas reaccionarias de la vieja sociedad, que se resisten a dejar nacer la 
sociedad nueva, que es engendrada por las contradicciones que lleva en 
su seno la vieja sociedad. La revolución es en la historia como el médico 
que asiste al nacimiento de una nueva vida. No usa sin necesidad los 
aparatos de fuerza, pero los usa sin vacilaciones cada vez que sea necesario 
para ayudar al parto. Parto que trae a las masas esclavizadas y explotadas 
la esperanza de una vida mejor. 

«En muchos países de América Latina la revolución es hoy inevitable. 
Ese hecho no lo determina la voluntad de nadie. Está determinado por 
las espantosas condiciones de explotación en que vive el hombre ame­
ricano, el desarrollo de la conciencia revolucionaria de las masas, la crisis 
mundial del imperialismo y el movimiento universal de luchas de los 
pueblos subyugados». (Segunda declaración de La Habana.) 

Partiremos de estas bases para el análisis de toda la cuestión guerri­
llera en América. 

Establecimos que es un método de lucha para obtener un fin. Lo que 
interesa, primero, es analizar el fin y ver si se puede lograr la conquista 
del poder de otra manera que por la lucha armada, aquí en América. 
La lucha pacífica puede llevarse a cabo mediante movimientos de masas 
y obligar —en situaciones especiales de crisis— a ceder a los gobiernos, 
ocupando eventualmente el poder las masas populares que establecerían 
la dictadura proletaria. Correcto teóricamente. Al analizar lo anterior 
en el panorama de América tenemos que llegar a las siguientes conclu­
siones. En este Continente existen en general condiciones objetivas que 
impulsan a las masas a acciones violentas contra los gobiernos burgueses 
y terratenientes, existen crisis de poder en muchos otros países y algunas 
condiciones subjetivas también. Claro está que, en los países en que todas 
las condiciones están dadas, sería hasta criminal no actuar para la toma 
del poder. En aquellos otros en que esto no ocurre es lícito que aparezcan 
distintas alternativas y que de la discusión teórica surja la decisión apli-
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cable a cada país. Lo único que la historia no admite es que los ana­
listas y ejecutores de la política del proletariado se equivoquen. Nadie 
puede solicitar el cargo de partido de vanguardia como un diploma 
oficial dado por la Universidad. Ser partido de vanguardia es estar al 
frente de la clase obrera en la lucha por la toma del poder, saber guiarla 
a su captura, conducirla por los atajos, incluso. Esa es la misión de nues­
tros partidos revolucionarios y el análisis debe ser profundo y exhaustivo 
para que no haya equivocación. 

Hoy por hoy, se ve en América un estado de equilibrio inestable entre 
la dictadura oligárquica y la presión popular. La denominamos con la 
palabra oligárquica pretendiendo definir la alianza reaccionaria entre 
las burguesías de cada país y sus clases de terratenientes, con mayor o 
menor preponderancia de las estructuras feudales. Estas dictaduras trans­
curren dentro de ciertos marcos de legalidad que se adjudicaron ellas 
mismas para su mejor trabajo durante todo el período irrestricto de domi­
nación de clase, pero pasamos por una etapa en que las presiones popu­
lares son muy fuertes; están llamando a las puertas de la legalidad bur­
guesa y ésta debe ser violada por sus propios autores para detener el im­
pulso de las masas. Sólo que las violaciones descaradas, contrarias a toda 
legislación preestablecida —o la legislación establecida a posteriori para 
santificar el hecho—, pone en mayor tensión a las fuerzas del pueblo. 
Por ello, la dictadura oligárquica trata de utilizar los viejos ordena­
mientos legales para cambiar la constitucionalidad y ahogar más al 
proletariado, sin que el choque sea frontal. No obstante, aquí es donde se 
produce la contradicción. El pueblo ya no soporta las antiguas y, menos 
aún, las nuevas medidas coercitivas establecidas por la dictadura, y 
trata de romperlas. No debemos de olvidar nunca el carácter clasista, 
autoritario y destructivo del estado burgués. Lenin se refiere a él asi: 
«El estado es producto y manifestación del carácter irreconciliable de las 
contradicicones de clase. El estado surge en el sitio, en el momento y en 
el grado en que las contradicciones de clase no pueden, objetivamente 
conciliarse. Y viceversa: la existencia del Estado demuestra que las con­
tradicicones de clase son irreconciliables» (El Estado y la Revolución). 
Es decir, no debemos admitir que la palabra democracia, utilizada en 
forma apologética para representar la dictadura de las clases explotadoras, 
pierda su profundidad de concepto y adquiera el de ciertas libertades 
más o menos óptimas dadas al ciudadano. Luchar solamente por conse­
guir la restauración de cierta legalidad burguesa sin plantearse, en cam-
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bio, el problema del poder revolucionario, es luchar por retomar a cierto 
orden dictatorial preestablecido con las clases sociales dominantes; es, 
en todo caso, luchar por el establecimiento de unos grilletes que tengan 
en su punta una bola menos pesada para el presidiario. 

En estas condiciones de conflicto, la oligarquía rompe sus propios con­
tratos, su propia apariencia de «democracia* y ataca al pueblo, aunque 
siempre trate de utilizar los métodos de la superestructura que ha formado 
para la opresión. Se vuelve a plantear en este momento el dilema: ¿Qué 
hacer? Nosotros contestamos: la violencia no es patrimonio de los ex­
plotadores, la pueden usar los explotados y, más aún, la debe usar en 
su momento. Martí decía: «Es criminal quien promueve en un país 
la guerra que se le pueda evitar; y quien deja .de promover la guerra 
inevitable». 

Lenin, por otra parte, expresaba: «La socialdemocracia no ha mirado 
nunca ni mira la guerra desde un punto de vista sentimental. Condena 
en absoluto la guerra como recurso feroz para dilucidar las diferencias 
entre los hombres, pero sabe que las guerras son inevitables, mientras la 
sociedad esté dividida en clases, mientras exista la explotación del hombre 
por el hombre. Y para acabar con esa explotación no podremos prescindir 
de la guerra, que empieza siempre y en todos los sitios las mismas clases 
explotadoras, dominantes y opresoras». Esto lo decía en el año 1905; 
después, en «El Programa militar de la revolución proletaria», analizando 
profundamente el carácter de la lucha de clases, afirmaba: «Quien ad­
mita la lucha de clases no puede menos que admitir las guerras civiles, 
que en toda sociedad de clase representa la continuación, el desarrollo 
y el recrudecimiento —naturales— y en determinadas circunstancias 
inevitables de la lucha de clases. Todas las grandes revoluciones lo con­
firman. Negar las guerras civiles u olvidarlas seria caer en un oportunis­
mo extremo y renegar de la revolución socialista». 

Es decir, no debemos temer a la violencia, la partera de las sociedades 
nuevas; sólo que esa violencia debe desatarse exactamente en el mo­
mento preciso en que los conductores del pueblo hayan encontrado las 
condiciones más favorables. 

¿Cuáles serán éstas? Depende, en lo subjetivo, de dos factores que se 
complementan y que a su vez se van profundizando en el transcurso de 
la lucha: la conciencia de la necesidad del cambio y la certeza de la 
posibilidad de 'este cambio revolucionario; los que, unidos a las condicio-
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nes objetivas —que son grandemente favorables en casi toda América 
para el desarrollo de la lucha—, a la firmeza en la voluntad de lograrlo 
y a las nuevas correlaciones de fuerza en el mundo, condicionan un modo 
de actuar. 

Por lejano que es en los países socialistas, siempre se hará sentir su 
influencia bienhechora sobre los pueblos en lucha, y su ejemplo edu­
cador les dará más fuerza. Fidel Castro decía el último 26 de Julio: 
«Y el deber de los revolucionarios, sobre todo en este instante, es saber 
percibir, saber captar los medios de correlación de fuerzas que han te­
nido lugar en el mundo y comprender que el cambio facilita la lucha de 
los pueblos. El deber de los revolucionarios, de los revolucionarios la­
tinoamericanos, no está en esperar que el cambio de correlación de fuerzas 
produzca el milagro de las revoluciones sociales en América Latina, sino 
aprovechar cabalmente todo lo que favorece al movimiento revolucio­
nario ese cambio de correlación de fuerzas ¡y hacer las revoluciones!» 
Hay quienes dicen «admitamos la guerra revolucionaria como el medio 
adecuado, en ciertos casos específicos, para llegar a la toma del poder 
político; ¿de dónde sacamos Jos grandes conductores, los Fidel Castro que 
nos llevan al triunfo?» Fidel Castro, como todo ser humano es un pro­
ducto de la historia. Los jefes militares y políticos, que dirijan las luchas 
insurreccionales en América, unidos, si fuera posible, en una sola per­
sona, aprenderán el arte de la guerra en el ejercicio de la guerra misma. 
No hay oficio ni profesión que se pueda aprender solamente en libros 
de texto. La lucha, en este caso, es la gran maestra. 

Claro que no será sencilla la tarea ni exenta de graves amenazas en 
todo su transcurso. 

Durante el desarrollo de la lucha armada aparecen dos momentos de ex­
tremo peligro para el triunfo de la revolución. El primero de ellos surge 
en la etapa preparatoria y la forma en que se resuelva da la medida 
de la decisión de lucha y claridad de fines que tengan las fuerzas po­
pulares. Cuando el estado burgués avanza contra las posiciones del pueblo, 
evidentemente tiene que producirse un proceso de defensa contra el ene­
migo que, en ese momento de superioridad, ataca. Si ya se han desarro­
llado las condiciones objetivas y subjetivas mínimas, la defensa debe ser 
armada, pero de tal tipo que no se conviertan las fuerzas populares en 
meros receptores de los golpes del enemigo; no dejar tampoco que el 
escenario de la defensa armada simplemente se transforme en un refugio 
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extremo de los perseguidos. La guerrilla, movimiento defensivo del pue­
blo en un momento dado, lleva en sí, y constantemente debe desarrollar­
la, su capacidad de ataque sobre el enemigo. Esta capacidad es la que va 
determinando con el tiempo su carácter de catalizador de las fuerzas 
populares. Vale decir, la guerrilla no es autodefensa pasiva, es defensa 
con ataque, desde el momento en que se plantea como tal tiene como 
perspectiva final la conquista del poder plítico. 

Este momento es importante. En los procesos finales la diferencia entre 
violencia y no violencia no puede medirse por las cantidades de tiros 
intercambiados; responde a situaciones concretas y fluctuantes. Y hay 
que saber ver el instante en que las fuerzas populares concientes de su 
debilidad relativa, pero al mismo tiempo de su fuerza estratégica, deben 
obligar al enemigo a que dé los pasos necesarios para que la situación 
no retroceda. Hay que violentar el equilibrio dictadura oligárquica-presión 
popular. La dictadura trata constantemente de ejercerse sin el uso apa­
ratoso de la fuerza; el obligar a presentarse sin disfraz, es decir, en su 
aspecto verdadero de dictadura violenta de las clases reaccionarias, con­
tribuirá a su desenmascaramiento, lo que profundizará la lucha hasta 
extremos tales que ya no se pueda regresar. De cómo cumplan su función 
las fuerzas del pueblo abocadas a la tarea de obligar a definiciones a la 
dictadura —retroceder o desencadenar la lucha—, depende el comienzo 
firme de un acción armada de largo alcance. Sortear el otro momento 
peligroso depende del poder de desarrollo ascendente que tengan las 
fuerzas populares. Marx recomendaba siempre que, una vez comenzado 
el proceso revolucionario, el proletariado tenía que golpear y golpear 
sin descanso. Revolución que no se profundice constantemente es revo­
lución que regresa. Los combatientes, cansados, empiezan a perder la 
fe y puede fructificar entonces alguna de las maniobras a que la bur­
guesía nos tiene tan acostumbrados. Estas pueden ser elecciones con la 
entrega del poder a otro señor de voz más meliflua y cara más angelical 
que el dictador de tumo, o un golpe dado por los reaccionarios, encabe­
zados, en general, por el ejército y apoyándose, directa o indirectamente, 
en las fuerzas progresistas. Caben otras, pero no es nuestra intención 
analizar estratagemas tácticas. Llamamos la atención principalmente sobre 
la maniobra del golpe militar apuntada arriba. ¿Qué pueden dar los 
militares a la verdadera democracia? ¿Qué lealtad se les puede pedir si 
son meros instrumentos de dominación de las clases reaccionarias y de 
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los monopolios imperialistas y como casta, que vale en razón de las 
armas que posee, aspiran solamente a mantener sus prerrogativas? 
Cuando, en situaciones difíciles para los opresores, conspiren los mili­
tares y derroten a un dictador, de hecho vencido, hay que suponer que 
lo hacen porque aquél no es capaz de preservar sus prerrogativas de clase 
sin violencia extrema, caso que, en general, no conviene en los actuales 
momentos a los intereses de las oligarquías. 
Esta afirmación no significa, de ningún modo, que se deseche la utili­
zación de los militares como luchadores individuales, separados del medio 
social en que han actuado y, de hecho, revelados contra él. Y esta uti­
lización debe hacerse en el marco de la dirección revolucionaria a la que 
pertenecerán como luchadores y no como representantes de una casta. 
En tiempos ya lejanos, en el prefacio de la tercera edición de «La Guerra 
Civil en Francia», Engels decía: «Los obreros, después de cada revolu­
ción, estaban armados. Por eso, el desarme de los obreros era el primer 
mandamiento de los burgueses que se hallaban al frente del estado. De 
ahí que, después de cada revolución ganada por los obreros se llevara 
a cabo una nueva lucha que acababa con la derrota de éstos...», (Cita 
de Lenin, «El Estado y la Revolución»). 

Este juego de luchas continuas en que se logra un cambio formal de cual­
quier tipo y se retrocede estratégicamente, se ha repetido durante decenas 
de años en el mundo capitalista. Pero aún, el engaño permanente al 
proletariado en este aspecto lleva más de un siglo de producirse pe­
riódicamente. 

Es peligroso también que, llevados por el deseo de mantener durante algún 
tiempo condiciones más íavorables para la acción revolucionaria me­
diante el uso de ciertos aspectos de la legalidad burguesa, los dirigentes 
de los partidos progresistas confundan los términos, cosa que es muy 
común en el curso de la acción, y se olviden del objetivo estratégico de­
finitivo: la toma del poder. 

Estos dos momentos difíciles de la revolución, que heáios analizado so­
meramente, se obvian cuando los partidos dirigentes marxistas-leninistas 
son capaces de ver claro las implicaciones del momento y de movilizar 
las masas al máximo, llevándolas por el camino justo de la resolución 
de las contradicciones fundamentales. 
En el desarrollo del tema hemos supuesto que eventualmente se aceptará 
la idea de la lucha armada y también la fórmula de la guerra de gue-

37 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 14, marzo 1968 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


lillas como método de combate. ¿Por qué estimamos que, en las con­
diciones actuales de América, la guerra de guerrillas es la vía correcta? 
Hay argumentos fundamentales que, en nuestro concepto determinan la 
necesidad de la acción guerrillera en América, como es el central de 
la lucha. 

Primero: aceptando como verdad que el enemigo luchará por mantenerse 
en el poder, hay que pensar en la destrucción del ejército opresor; para 
destruirlo hay que oponerle un ejército popular enfrente. Ese ejército 
no nace espontáneamente, tiene que armarse en el arsenal que brinda 
su enemigo, y esto condiciona una lucha dura y muy larga en la que las 
fuerzas populares y sus dirigentes estarían dispuestos siempre al ataque 
de fuerzas superiores sin adecuadas condiciones de defena y maniobra-
bilidad. 

En cambio, el núcleo guerrillero, asentado en terrenos favorables a la 
lucha, garantiza la seguridad y permanencia del mando revolucionario. 
Las fuerzas urbanas, dirigidas desde el estado mayor del ejército del 
pueblo, pueden realizar acciones de incalculable importancia. La eventual 
destrucción de estos grupos no haría morir el alma de la revolución, su 
jefatura, que, desde la fortaleza rural, seguiría catalizando el espíritu 
revolucionario de las masas y organizando nuevas fuerzas para otras 
batallas. 

Además, en esta zona comienza la estructuración del futuro aparato es­
tatal encargado de dirigir eficientemente la dictadura de clase durante 
todo el período de transición. Cuanto más larga sea la lucha, más grandes 
y complejos serán los problemas administrativos y en su solución se 
entrenarán los cuadros para la difícil tarea de la consolidación del poder 
y el desarrollo en conjunto, en una etapa futura. 

Segundo: la situación general del capitalismo latinoamericano y el ca­
rácter cada vez más explosivo de su lucha contra las estructuras feu­
dales, en el marco de una situación social de alianza entre explotadores 
rurales y extranjeros. 

Volviendo a la Segunda declaración de La Habana: «Los pueblos de 
América se liberaron del coloniaje español a principios del siglo 'pasado, 
pero no se liberaron de la explotación. Los terratenientes feudales asu­
mieron la autoridad de los gobernantes españoles, los indios continuaron 
en penosa servidumbre, el hombre latinoamericano-en una u otra forma 
siguió esclavo y las mínimas esperanzas de los pueblos sucumben bajo 
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el poder de las oligarquías y la coyunda del capital extranjero. Esta ha 
sido la verdad de América, con uno u otro matiz, con alguna que otra 
variante. Hoy América Latina yace bajo un imperialimo mucho más feroz, 
mucho más poderoso y más despiadado que el imperialismo colonial 
español.» 

«Y ante la realidad objetiva e históricamente inexorable de la revolución 
latinoamericana, ¿cuál es la actitud del imperialismo yanqui? Dispo­
nerse a librar una guerra colonial con los pueblos de América Latina; 
crear el aparato de fuerza, los pretextos políticos y los instrumentos 
pseudolegales suscritos con los representantes de las oligarquías reaccio­
narias para reprimir a sangre y fuego la lucha de los pueblos latino­
americanos.» 

Esta situación objetiva nos muestra la fuerza que duerme, desaprove­
chada, en nuestros campesinos y la necesidad de utilizarla para la libe­
ración de América. 

Tercero: el carácter continental de la lucha. 

¿Podría concebirse esta nueva etapa de la emancipación de América como 
el cotejo de dos fuerzas locales luchando por el poder en un territorio 
dado? Difícilmente. La lucha será a muerte entre todas las fuerzas popu­
lares y todas las fuerzas de represión. Los párrafos arriba citados también 
lo predicen. Los yanquis intervendrán por solidaridad de intereses y 
porque la lucha en América es decisiva. De hecho, ya intervienen en 
la preparación de las fuerzas represivas y la organización de un aparato 
continental de lucha. Pero, de ahora en adelante, lo harán con todas 
sus energías; castigarán a las fuerzas populares con todas las armas de 
destrucción a su alcance; no dejarán consolidarse al poder revolucio­
nario y, si alguno llegara a hacerlo, volverán a atacar, no lo recono­
cerán, trataran de dividir las fuerzas revolucionarias, introducirán sabo­
teadores de todo tipo, crearán problemas fronterizos, lanzarán a otros 
estados reaccionarios en su contra, intentarán ahogar económicamente 
al nuevo Estado, aniquilarlo, en una palabra. 

Dado este panorama americano, se hace difícil que la victoria se logre 
y se consolide en una país aislado. A la unión de las fuerzas represivas 
debe contestarse con la unión de las fuerzas populares. En todos los países 
en que la opresión llegue a niveles insostenibles, debe alzarse la bandera 
de la rebelión, y esta bandera tendrá, por necesidad histórica, caracteres 
continentales. La Cordillera de los Andes está llamada a ser la Sierra 
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Maestra de América, como dijera Fidel, y todos los inmensos territorios 
que abarca este continente están llamados a ser escenarios de la lucha 
a muerte contra el poder imperialista. 

No podemos decir cuándo alcanzará estas características continentales, 
ni cuánto tiempo durará la lucha; pero podemos predecir su advenimien­
to y su triunfo, porque es resultado de circunstancias históricas, econó­
micas y políticas inevitables y su rumbo no se puede torcer. Iniciarla 
cuando las condiciones estén dadas, independientemente de la situación 
de otros países, «s la tarea de la fuerza revolucionaria en cada país. El 
desarrollo de la lucha irá condicionando la estrategia general; la pre­
dicción sobre el carácter continental es fruto del análisis de las fuerzas 
de cada contendiente, pero esto no excluye, ni mucho menos, el estallido 
independiente. Así como la iniciación de la lucha en un punto de un 
país está destinada a desarrollarla en todo su ámbito, la iniciación de 
la guerra revolucionaria contribuye a desarrollar nuevas condiciones 
en los países vecinos. 

El desarrollo de las revoluciones se ha producido normalmente por flujos 
y reflujos inversamente proporcionales; al flujo revolucionario corres­
ponde el reflujo contrarrevolucionario y, viceversa, en los momentos de 
descenso revolucionario hay- un ascenso contrarrevolucinoario. En estos 
instantes, la situación de las fuerzas populares se torna difícil y deben 
recurrir a los mejores medios de defensa para sufrir los daños menores. 
El enemigo es extremadamente fuerte, continental. Por ello no se pueden 
analizar las debilidades relativas de las burguesías locales con vistas a 
tomar decisiones de ámbitos restringidos. Menos podría pensarse en la 
eventual alianza de estas oligarquías con el pueblo en armas. La Re­
volución Cubana ha dado el campanazo de alarma. La polarización de 
fuerzas llegará a ser total: explotadores de un lado y explotados de 
otro; la masa de la pequeña burguesía se inclinará a uno u otro bando, 
de acuerdo con sus intereses y el acierto político conque se la trate; la 
neutralidad constituirá una excepción. Así será la guerra revolucionaria. 
Pensemos cómo podría comenzar un foco guerrillero. 

Núcleos relativamente pequeños eligen lugares favorables para la guerra 
de guerrillas, ya sea con la intención de desatar un contraataque o para 
capear el vendaval, y allí comienzan a actuar. Hay que establecer bien 
claro lo siguiente: en el primer momento, la debilidad relativa de la 
guerrilla es tal que solamente debe trabajar para fijarse el terreno, para 
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ir conociendo el medio, estableciendo conexiones con la población y re­
forzando los lugares que eventualmente se convertirán en su base 
de apoyo. 

Hay tres condiciones de supervivencia de una guerrilla que comience su 
desarrollo bajo las premisas expresadas aquí: movilidad constante, vigi­
lancia constante, desconfianza constante. Sin el uso adecuado de estos 
tres elementos de la táctica militar, la guerrilla difícilmente sobrevivirá. 
Hay que recordar que la heroicidad del guerrillero, en estos momentos, 
consiste en la amplitud del fin planteado y la enorme serie de sacrificios 
que deberá realizar para cumplimentarlo. 

Estos sacrificios no serán el combate diario, la lucha cara a cara con el 
enemigo; adquirirán formas más sutiles y más difíciles de resistir para 
el cuerpo y la mente del individuo que está en la guerrilla. 
Serán quizás castigados duramente por los ejércitos enemigos divididos 
en grupos, a veces; martirizados los que cayeren prisioneros; perseguidos 
como animales acosados en las zonas que hayan elegido para actuar; con 
la inquietud, constante de tener enemigos sobre los pasos de la guerrilla; 
con la desconfianza constante frente a todo, ya que los campesinos ate­
morizados los entregarán, en algunos casos, para quitarse de encima, 
con la desaparición del pretexto, a las tropas represivas; sin otra alter­
nativa que la muerte o la victoria, en momentos en que la muerte es 
un concepto mil veces presente y la victoria el mito que sólo un revo­
lucionario puede soñar. 

Esa es la heroicidad de la guerrilla; por eso se dice que caminar también 
es una forma de combatir, que rehuir el combate en un momento dado 
no es sino una forma de combatir. El planteamiento es, frente a la supe­
rioridad general del enemigo, encontrar la forma táctica de lograr una 
superioridad relativa en un punto elegido, ya sea poder concentrar más 
efectivos que éste, y asegurar ventajas en el aprovechamiento del terreno 
que vuelque la correlación de fuerzas. En estas condiciones se asegura 
la victoria táctica; si no está clara la superioridad relativa, es preferible 
no actuar. No se debe dar combate que no produzca una victoria, mien­
tras se pueda elegir el «cómo» y el «cuándo». 

En el marco de la gran acción político-militar, del cual es un elemento, 
la guerrilla irá creciendo y consolidándose; se irán* formando entonces 
las bases de apoyo, elemento fundamental para que el ejército guerri­
llero pueda prosperar. Estas bases de apoyo son puntos en los cuales 
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el ejército enemigo sólo puede penetrar a costa de grandes pérdidas, 
bastiones de la revolución, refugio y resorte de la guerrilla para incur­
siones cada vez más lejanas y atrevidas. 

A este momento se llega sí se han superado simultáneamente las difi­
cultades de orden táctico y político. Los guerrilleros no pueden olvidar 
nunca su función de vanguardia del pueblo, el mandato que encarnan, 
y por tanto, deben crear las condiciones políticas necesarias para el 
establecimiento del poder revolucionario basado en el apoyo total de las 
masas. Las grandes reivindicaciones del campesinado deben ser satis­
fechas en la medida y forma que las circunstancias aconsejen, haciendo 
de toda la población un conglomerado compacto y decidido. 

Si difícil será la situación militar de los primeros momentos, no menos 
delicada será la política; y si un solo error militar puede liquidar la 
guerrilla, un error político puede frenar su desarrollo durante grandes 
períodos. 

Político-militar es la lucha, así hay que desarrollarla y, por lo tanto, 
entenderla. 

La guerrilla, en su proceso de crecimiento, llega a un instante en que 
su capacidad de acción cubre una determinada región para cuyas me­
didas sobran hombres y hay demasiada concentración en la zona. Allí 
comienza el efecto de colmena, en el cual uno de los jefes, guerrillero 
distinguido, salta a otra región y va repitiendo la cadena de desarrollo 
de la guerra de guerrillas, sujeto, eso sí, a un mando central. 

Ahora bien, es preciso apuntar que no se puede aspirar a la victoria sin 
la formación de un ejército popular. Las fuerzas guerrilleras podrán 
extenderse hasta determinada magnitud; las fuerzas populares, en las 
ciudades y en otras zonas permeables del enemigo, podrán causarle es­
tragos, pero el potencial militar de la reacción todavía estaría intacto. 
Hay que tener siempre presente que el resultado final debe ser el ani­
quilamiento del adversario. Para ello, todas estas zonas nuevas que se 
crean, más las zonas de perforación del enemigo detrás de sus líneas, 
más las fuerzas que operan en las ciudades principales, deben tener una 
relación de dependencia en el mando. No se podrá pretender que exista 
la cerrada ordenación jerárquica que caracteriza a un ejército, pero si 
una ordenación estratégica. Dentro de determinadas condiciones de li­
bertad de acción, las guerrillas deben de cumplir todas las órdenes es-
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tratégicas del mando central, instalado en alguna de las zonas, la más 
segura, la más fuerte, preparando las condiciones para la unión de las 
fuerzas en un momento dado. ¿Habrá otras posibilidades menos cruentas? 
La guerra de guerrillas o guerra de liberación tendrá en general tres mo­
mentos: el primero, de la defensiva estratégica, donde la pequeña fuerza 
que huye muerde al enemigo; no está refugiada para hacer una defensa 
pasiva en un círculo pequeño, sino que su defensa consiste en los ataques 
limitados que pueda realizar. Pasado esto, se' llega a un punto de equi­
librio en que se estabilizan las posibilidades de acción del enemigo y de 
la guerrilla y, luego, el momento final de desbordamiento del ejército 
represivo que llevará a la toma de las grandes ciudades, a los grandes 
encuentros decisivos, al aniquilamiento total del adversario. Después de 
logrado el punto de equilibrio, donde ambas fuerzas se respetan entre 
sí, al seguir su desarrollo, la guerra de guerrillas adquiere características 
nuevas. Empieza a introducirse el concepto de la maniobra; columnas 
grandes que atacan puntos fuertes; guerra de movimientos con traslación 
de fuerzas y medios de ataque de relativa potencia. Pero, debido a la 
capacidad de resistencia y contraataque que todavía conserva el enemigo, 
esta guerra de maniobra no sustituye definitivamente a las guerrillas; 
es solamente una forma de actuar de las mismas; una magnitud superior 
de las fuerzas guerrilleras, hasta que, por fin, cristaliza en un ejército 
popular con cuerpos de ejércitos. Aún en este instante, marchando de­
lante de las acciones de las fuerzas principales, irán las guerrillas en su 
estado de «pureza», liquidando las comunicaciones, saboteando todo el 
aparato defensivo del enemigo. 

Habíamos predícho que la guerra seria continental. Esto significa también 
que será prolongada; habrá muchos frentes, costará mucha sangre, in­
númeras vidas durante largo tiempo. Pero, los fenómenos de polarización 
de fuerzas que están ocurriendo en América, la clara división entre ex­
plotadores y explotados que existirá en las guerras revolucionarias fu­
turas, significan que al producirse la toma del poder por la vanguardia 
armada del pueblo, el país, o los países, que lo consigan, habrán liqui­
dado simultáneamente, en el opresor, a los imperialistas y a los explo­
tadores nacionales. Habrá cristalizado la primera etapa de la revolución 
socialista; estarán listos los pueblos para restañar sus heridas e iniciar 
la construcción del socialismo. 
¿Habrá otras posibilidades menos cruentas? 
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Hace tiempo que se realizó el último reparto del mundo en el cual a los 
Estados Unidos le tocó la parte del león de nuestro continente; hoy, se 
están desarrollando nuevamente los imperialistas del viejo mundo y la 
pujanza del mercado común europeo atemoriza a los mismos norteame­
ricanos. Todo esto podría hacer pensar que existiera la posibilidad de 
asistir como espectadores a la pugna interimperialista para luego lograr 
avances, quizás en alianza con las burguesías nacionales más fuertes. 
Sin contar con que la política pasiva nunca trae buenos resultados en 
la lucha de clases y las alianzas con la burguesía, por revolucionaria que 
ésta luzca en un momento dado, sólo tienen carácter transitorio, hay 
razones de tiempo que inducen a tomar otro partido. La agudización 
de la contradicción fundamental luce ser tan rápida en América que mo­
lesta el «normal» desarrollo de las contradicciones del campo imperialista 
en su lucha por los mercados. 

Las burguesías nacionales se han unido al imperialismo norteamericano, 
en su gran mayoría, y deben correr la misma suerte que éste en cada 
país. Aún en los casos en que se producen pactos o coincidencias de con­
tradicciones entre la burguesía nacional y otros imperialismos con el 
norteamericano, esto sucede en el marco de una lucha fundamental que 
englobará necesariamente en el curso de su desarrollo, a todos los explo­
tados y a todos los explotadores. La polarización de fuerzas antagónicas 
de adversarios de clases es, hasta ahora, más veloz que el desarrollo de 
las contradicciones entre explotadores por el reparto del botín. Los cam­
pos son dos: la alternativa se vuelve más clara para cada quien individual 
y para cada capa especial de la población. 

La Alianza para el Progreso es un intento de refrenar lo irrefrenable. 

Pero si el avance del mercado común europeo o cualquier otro grupo 
imperialista sobre los mercados americanos, fuera más veloz que el desa­
rrollo de la contradicción fundamental, sólo restaría introducir las fuer­
zas populares como cuña, en la brecha abierta, conduciendo éstas toda 
la lucha y utilizando a los nuevos intrusos con clara conciencia de cuáles 
son sus intenciones finales. 

No se debe entregar ni una posición, ni un arma, ni un secreto al ene­
migo de clase, so pena de perderlo todo. 

De hecho, la eclosión de la lucha americana se ha producido. ¿Estará su 
vórtice en Venezuela, Guatemala, Colombia, Perú, Ecuador. . . ; ¿serán 
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estas escaramuzas actuales sólo manifestaciones de una inquietud que 
no ha fructificado? No importa cuál sea el resultado de las luchas de hoy. 
No importa, para el resultado final, que uno u otro movimiento sea tran­
sitoriamente derrotado. Lo definitivo es la decisión de lucha que madura 
día a día; la conciencia de la necesidad del cambio revolucionario, la 
certeza de su posibilidad. 

Es una predicción. La hacemos con el convencimiento de que la historia 
nos dará la razón. El análisis de los factores objetivos y subjetivos de Amé­
rica y del mundo imperialista, nos indica la certeza de estas aseveraciones 
basadas en la Segunda Declaración de La Habana. 

CUBA SOCIALISTA No. 13 

^01, Q?. 

Felipe Oliva. 
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el cuadro, 
columna vertebral 
de la revolución 

INNECESARIO sería insistir en las características de nuestra Revolución, 
en la forma original, con algunos rasgos de espontaneidad, con que se 
produjo el tránsito de una revolución nacional libertadora, a una revo­
lución socialista y en el cúmulo de etapas vividas a toda prisa en el curso 
de este desarrollo, que fue dirigido por los mismos actores de la epopeya 
inicial del Moneada, pasando por el Granma y terminando en la decla­
ración del carácter socialista de la Revolución cubana. Nuevos simpati­
zantes, cuadros, organizaciones, se fueron sumando a la endeble estruc­
tura orgánica del movimiento inicial, hasta constituir el aluvión de pue­
blo que caracteriza nuestra Revolución. 

Cuando se hizo patente que en Cuba una nueva clase social tomaba defi­
nitivamente el mando, se vieron también las grandes limitaciones que 
tendria en el ejercicio del poder estatal a causa de las condiciones en que 
encontráramos el Estado, sin cuadros para desarrollar el cúmulo enorme 
de tareas que debían cumplirse en el aparato estatal, en la organización 
política y en todo el frente económico. 

En el momento siguiente a la toma del poder, los cargos burocráticos se 
designaron «a dedo»; no hubo mayores problemas, no los hubo porque 
todavía no estaba rota la vieja estructura. El aparato funcionaba con su 
andar lento y cansino de cosa vieja y casi sin vida, pero tenia una orga­
nización y, en ella, la coordinación suficiente para mantenerse por iner-
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cia, desdeñando los cambios políticos que se producían como preludio 
del cambio en la estructura económica. 

El Movimiento 26 de Julio, hondamente herido por las luchas internas 
entre sus alas izquierda y derecha, no podía dedicarse a tareas cons­
tructivas; y el Partido Socialista Popular, por el hecho de soportar fieros 
embates y la ilegalidad durante años, no había podido desarrollar 
cuadros intermedios para afrontar las nuevas responsabilidades que se 
avecinaban. 

Cuando se produjeron las' primeras intervenciones estatales en la econo­
mía, la tarea de buscar cuadros no era muy complicada y se podía elegir 
entre muchas gentes que tenían alguna base mínima para ejercer el cargo 
de .dirección. Pero, con el aceleramiento del proceso, ocurrido a partir 
de la nacionalización de las empresas norteamericanas y, posteriormente, 
de las grandes empresas cubanas, se produce una verdadera hambre de 
técnicos administrativos. Se siente, por otro lado, una necesidad angus­
tiosa de técnicos en la producción, debido al éxodo de muchos de ellos, 
atraídos por mejores posiciones ofrecidas por las compañías imperialistas 
en otras partes de América o en los mismos Estados Unidos, y el aparato 
político debe someterse a un intenso esfuerzo, en medio de las tareas de 
estructuración, para dar atención ideológica a una masa que entra en 
contacto con la Revolución, plena de ansias de aprender. 

Todos cumplimos el papel como buenamente pudimos, pero no fue sin 
penas ni apuros. Muchos errores se cometieron en la parte administrativa 
del Ejecutivo, enormes fallas se cometieron por parte de los nuevos ad­
ministradores de empresas, que tenían responsabilidades demasiado gran­
des en sus manos, y grandes y costosos errores cometimos también en el 
aparato político que, poco a poco, fue cayendo en una tranquila y pla­
centera burocracia, identificado casi como trampolín para ascensos y para 
cargos burocráticos de mayor o menor cuantía, desligado totalmente de 
las masas. 

El eje central de puestros errores está en nuestra falta de sentimiento de 
la realidad en un momento dado, pero la herramienta que nos faltó, lo 
que fue embotando nuestra capacidad de percepción y convirtiendo al 
partido en un ente burocrático, poniendo en peligro la administración 
y la producción, fue la falta de cuadros desarrollados a nivel medio. La 
política de cuadros se hacía evidente como sinónimo de política de masas, 
establecer nuevamente el contacto con las masas, contacto estrechamente 
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mantenido por la revolución en la primera época de su vida, era la con­
signa. Pero establecerlo a través de algún tipo de aparato que permitiera 
sacarle el mayor provecho, tanto en la percepción de todos los latidos de 
las masas como en la transmisión de orientaciones políticas, que en mu­
chos casos solamente hieron dadas por intervenciones personales del Pri­
mer Ministro Fidel Castro o de algunos otros líderes de la Revolución. 

A esta altura podemos preguntamos, ¿qué es un cuadro? Debemos decir 
que, un cuadro es un individuo que ha alcanzado el suficiente desarrollo 
político como para poder interpretar las grandes directivas emanadas 
del poder central, hacerlas suyas y transmitirlas como orientación a la 
masa, percibiendo además las manifestaciones que esta haga de sus de­
seos y sus motivaciones más intimas. Es un individuo de disciplina ideo­
lógica y administrativa, que conoce y practica el centralismo democrá­
tico y sabe valorar las contradicciones existentes en el método para aprove­
char al máximo sus múltiples facetas; que sabe practicar en la producción 
el principio de la discusión colectiva y decisión y responsabilidad únicas; 
cuya fidelidad está probada y cuyo valor físico y moral se ha desarrollado 
al compás de su desarrollo ideológico, de tal manera que está dispuesto 
siempre a afrontar cualquier debate y a responder hasta con su vida de 
la buena marcha de la Revolución. Es, además, un individuo con capaci­
dad de análisis propio, lo que le permite tomar las decisiones necesarias 
y practicar la iniciativa creadora de modo que no choque con la disciplina. 
El cuadro, pues, es un creador, es un dirigente de alta estatura, un téc­
nico de buen nivel político que puede, razonando dialécticamente, llevar 
adelante su sector de producción o desarrollar a la masa desde su puesto 
político de dirección. 

Este ejemplar humano, aparentemente rodeado de virtudes difíciles de 
alcanzar, está, sin embargo, presente en el pueblo de Cuba y nos lo 
encontramos día a día. Lo esencial es aprovechar todas las oportunidades 
que hay para desarrollarlo al máximo, para educarlo, para sacar de cada 
personalidad el mayor provecho y convertirla en el valor más útil para 
la nación. 

El desarrollo de un cuadro se logra en el quehacer diario; pero debe 
acometerse la tarea, además, de un modo sistemático en escuelas espe­
ciales, donde profesores competentes, ejemplos a la vez del alumnado, 
favorezcan el más rápido ascenso ideológico. 
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En un régimen que inicia la construcción del socialismo, no puede supo­
nerse un cuadro que no tenga un alto desarrollo político, pero por desa­
rrollo político no debe considerarse sólo el aprendizaje de la teoría mar-
xista; debe también exigirse la responsabilidad del individuo por sus 
actos, la disciplina que coarte cualquier debillidad transitoria y que no 
esté reñida con una alta dosis de iniciativa, la preocupación constante 
por todos los problemas de la revolución. Para desarrollarlo hay que 
empezar por establecer el principio selectivo en la masa, es allí donde hay 
que buscar las personalidades nacientes, probadas en el sacrificio o que 
empiezan ahora a mostrar sus inquietudes, y llevarlas a escuelas espe­
ciales, o en su defecto, a cargos de mayor responsabilidad que lo prueben 
en el trabajo práctico. 

Así hemos ido encontrando multitud de nuevos cuadros que se han de­
sarrollado en estos años; pero su desarrollo no ha sido parejo, puesto que 
los jóvenes compañeros se han visto frente a la realidad de la creación 
revolucionaria sin una adecuada orientación de partido. Algunos han 
triunfado plenamente, pero hay muchos que no pudieron hacerlo com­
pletamente y quedaron a mitad del camino, o que, simplemente, se per­
dieron en el laberinto burocrático o en las tentaciones que da el poder. 
Para asegurar el triunfo y la consolidación total de la Revolución nece­
sitamos desarrollar cuadros de distintos tipos; el cuadro político que sea 
la base de nuestras organizaciones de masas, el que oriente a éstas a tra­
vés de la acción del Partido Unido de la Revolución Socialista. (ya se 
están empezando a sentar estas bases con las escuelas nacionales y pro­
vinciales de Instrucción Revolucionaria y con los estudios y círculos de 
estudios a todos niveles); también se necesitan cuadros militares, para 
lograr lo cual se puede utilizar la selección que hizo la guerra en nues­
tros jóvenes combatientes, ya que quedó con vida una buena cantidad, 
sin grandes conocimientos teóricos pero probados en el fuego, proba­
dos en las condiciones más duras de la lucha y de una fidelidad a toda 
prueba hacia el régimen revolucionario, a cuyo nacimiento y desarrollo 
están tan íntimamente unidos desde las primeras guerrillas de la Sierra. 
Debemos promover también cuadros económicos que se dediquen espe­
cíficamente a las tareas difíciles de la planeación y a las tareas de la 
organización del Estado socialista en estos momentos de creación. Es 
necesario trabajar con los profesionales, impulsando á los jóvenes a seguir 
alguna de las carreras técnicas más importantes, para tentar de darle 
a la ciencia el tono del entusiasmo ideológico que garantice un desarrollo 
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acelerado. Y es imperativo crear el equipo administrativo que sepa apro­
vechar y acoplar los conocimientos técnicos específicos de los demás y 
orientar las empresas y otras organizaciones del Estado para acoplarlas al 
fuerte ritmo de la Revolución. Para todos ellos, el denominador común 
es la claridad política. Esta no consiste en el apoyo incondicional a los 
postulados de la Revolución, sino en un apoyo razonado, en una gran 
capacidad de sacrificio y en una capacidad dialéctica de análisis que per­
mita hacer continuos aportes, a todos los niveles, a la rica teoría y práctica 
de la Revolución. Estos compañeros deben seleccionarse de las masas, apli­
cando el principio único de que el mejor sobresalga y que al mejor se le 
den las mayores oportunidades de desarrollo. 

En todos estos lugares, la función del cuadro, a pesar de ocupar frentes 
distintos, es la misma. El cuadro es la pieza maestra del motor ideológico 
que es el Partido Unido de la Revolución. Es lo que pudiéramos llamar 
un tomillo dinámico de este motor; tomillo en cuanto a pieza funcional 
que asegura su correcto funcionamiento, dinámico en cuanto a que no es 
un simple transmisor hacia arriba o hacia abajo de lemas o demandas, 
sino un creador que ayudará al desarrollo de las masas y a la informa­
ción de los dirigentes, sirviendo de punto de contacto con aquéllas. Tiene 
una importante misión de vigilancia para que no se liquide el gran espí­
ritu de la Revolución, para que esta no duerma, no disminuya su ritmo. 
Es un lugar sensible; transmite lo que viene de la masa y le infunde 
lo que orienta el Partido. 

Desarrollar los cuadros, es, pues, una tarea inaplazable del momento. 
El desarrollo de los cuadros ha sido tomado con gran empeño por el 
Gobierno Revolucionario; con sus programas de becas siguiendo principios 
selectivos, con los programas de estudio de los obreros, dando distintas 
oportunidades de desarrollo tecnológico, con el desarrollo de las escuelas 
técnicas especiales, con el desarrollo de sacrificios y en una capacidad 
de las escuelas secundarias y las universidades abriendo nuevas carreras, 
con el desarrollo, en fín, del estudio, el trabajo y la vigilancia revoluciona­
ria como lemas de toda nuestra patria, basados fundamentalmente en 
la Unión de Jóvenes Comunistas, de donde deben salir lo cuadros de 
todo tipo y aún los cuadros dirigentes de la Revolución en el futuro. 

Intimamente ligado al concepto de «cuadro», está el de la capacidad de 
sacrificio, de demostrar con el propio ejemplo las verdades y consignas 
de la revolución. El cuadro, como dirigente político, debe ganarse el res-
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peto de los trabajadores con su acción. Es imprescindible que cuente con 
la consideración y el cariño de los compañeros a quienes debe guiar por 
los caminos de vanguardia. 
Por todo ello, no hay mejor cuadro que aquel cuya elección efectúa la 
masa en las asambleas que designan los obreros ejemplares, los que serán 
integrados al P.U.R.S. junto con los antiguos miembros de las ORÍ que 
pasen todas las pruebas selectivas exigidas. Al principio constituirán un 
partido pequeño, pero su influencia entre los trabajadores será irmiensa; 
luego éste se agrandará cuando el avance de la conciencia socialista vaya 
convirtiendo en una necesidad el trabajo y la entrega total a la causa 
del pueblo. Con dirigentes medios de esa categoría, las difíciles tareas 
que tenemos delante se cumplirán con menos contratiempos. Luego de 
un período de desconcierto y de malos métodos se ha llegado a la política 
justa, la que no será abandonada jamás. Con el impulso siempre renovado 
de la clase obrera, nutriendo con sus fuentes inagotables las filas del fu­
turo Partido Unido de la Revolución Socialista, y con la rectoría de nues­
tro partido, entramos de lleno en la tarea de formación de cuadros que 
garanticen el desarrollo impetuoso de nuestra revolución. Hay que triun­
far en el empeño. 

CUBA SOCIALISTA No. 13 

Marzo 10, I%2 

La Revolución hay que hacerla a ritmo violento, el que se canse, tiene dere­
cho a cansarse pero no tiene derecho a ser un hombre de vanguardia. Poi' 
eso es que debemos ir entonces hasta las fábricas. Allí conversar con todo el 
mundo, investigar los males que hay, promover las discusiones abiertas, li­
bres, sin ninguna clase de coacción; criticas absolutamente. Recoger con toda 
honradez todas las criticas. No se trata de todas las críticas que haga cada 
obrero, sino concentrarlas por tipo de crítica. Las críticas que se hagan a las 
fábricas, las críticas que he hagan a la Empresa, las críticas que se hagan al 
Ministerio, las críticas que se hagan a Direcciones del Ministerio, y gradual­
mente subiéndolas para tener una idea de conjunto —todavía no sé si podremos 
tener una reunión general con administradores de fábricas y de un tipo de con­
sulta más o menos popular para que estas discusiones, algunas de ellas se 
hagan vivas— si no lo podemos hacer existe este método de consulta. Rela­
cionado con el problema del entusiasmo, de la falta de entusiasmo, de la 
necesidad de avivar el entusiasmo revolucionario existe el campo de la emu-
lacióa Nosotros hemos dejado caer totalmente la emulación. Se ha dormido 
totalmente, hay que despertarla abruptamente. La emulación tiene que ser 
base que mueva constantemente la masa y debe de haber gente que esté jJen-
sando constantemente en la forma de avivarla. 
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Enero 20. 1962 

. . ¿Qué es lo que siente más el individuo revolucionario que es en definitiva 
el motor de todas las cosas? ¿Siente el estímulo directo del dinero o siente la 
satisfacción de estsu- trabajando donde le gusta, reconocido por la gente que 
él dirige, por la masa, por ios dirigentes y con posibilidades de superarse y 
poner una parte de sí en el trabajo todos los días? Yo no creo que nosotros 
tengamos que consideramos seres especiales, y yo sé que todos nosotros o la 
gran mayoría, y por mí lo puedo asegurar, que no tiene interés de ninguna 
clase que no sea el de ver todos los días cómo se va adelantando un poquito 
en el país, incluso a veces desligados de cosas de ideología lírica, de que el 
pueblo está mejor, que se está construyendo la patria o que se está cumpliendo 
con el deber. 

Diciembre 21, 1963 

En nuestra posición el comunismo es un fenómeno de conciencia y no sola­
mente un fenómeno de producción; y que no se puede llegar al comunismo 
por la simple acumulación mecánica de cantidades de productos puestos a 
disposición del pueblo. Así se llegará a algo, naturalmente, de alguna forma 
especial de socialismo. Eso que está definido por Marx como el comunismo 
y lo que se aspira en general como comunismo, a eso no se puede llegar sí 
el hombre no es consciente. Es decir, si no tiene una conciencia nueva frente 
a la sociedad. 
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sobre el sistema 
presupuestario de 
financiamleiito 
(fragmentos) 

UnECEDENTES GENERALES 

Se ha hablado ya algo sobre el tema, pero no lo suficiente y considero 
que es imperativo comenzar a hacer análisis más profundos sobre el 
mismo, para poder dar una idea clara de sus alcances y metodología. 

Tiene su sanción oficial en la Ley reguladora del sistema presupuestario 
de finandamiento de las empresas estatales y su bautismo en el proceso 
de trabajo interno del Ministerio de industrias. 

Su historia es corta y se remonta apenas al año 1960 en que comienza 
a adquirir algunas consistencias; pero no es nuestro propósito analizar su 
desarrollo sino el sistema tal como se presenta ahora, en el entendido 
de que no ha terminado, ni mucho menos, su evolución. 

Nuestro interés es hacer la comparación con el llamado cálculo econó­
mico; de este sistema hacemos énfasis en el aspecto de la autogestión fi­
nanciera, por ser una característica fundamental de diferenciación, y en 
la actitud frente al estímulo material, pues sobre esta base se establece 
aquélla. 

La explicación de las diferencias se hace difícil, pues éstas son, a menudo, 
oscuras y sutiles y, además, el estudio del sistema presupuestario de fi-
nanciamiento no se ha profundizado lo suficiente como para que la expo­
sición pueda competir en claridad con la del cálclilo económico. 
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Empezaremos con algunas citas. La primera es de los manuscritos eco­
nómicos de Marx, de la época en que su producción fue bautizada como 
de Marx el joven, cuando, incluso en su lenguaje, el peso de las ideas filo­
sóficas que contribuyeron a su formación se notaba mucho, y sus ideas 
sobre la economía eran más imprecisas. No obstante, Marx estaba en la 
plenitud de su vida, ya había abrazado la causa de los humildes y la 
explicaba filosóficamente, aunque sin el rigor científico de El Capital. 
Pensaba más como filósofo, y, por tanto, se refería más concretamente al 
hombre como individuo humano y a los problemas de su liberación como 
ser social, sin entrar todavía en el análisis de la ineluctabilidad del res­
quebrajamiento de las estructuras sociales de la época, para dar paso al 
período de transición; la dictadura del proletariado. En El Capital, Marx 
se presenta como el economista científico que analiza minuciosamente el 
carácter transitorio de las épocas sociales y su identificación con las rela­
ciones de producción; no da paso a las disquisiciones filosóficas. 

El peso de este monumento de la inteligencia humana es tal que nos ha 
hecho olvidar frecuentemente el carácter humanista (en el mejor sentido 
de la palabra) de sus inquietudes. La mecánica de las relaciones de pro­
ducción y su consecuencia; la lucha de clases, oculta en cierta medida el 
hecho objetivo de que son hombres los que se mueven en el ambiente 
histórico. Ahora nos interesa el hombre y de ahí la cita que, no por ser 
de su juventud, tiene menos valor como expresión del pensamiento del 
filósofo. 

«El comunismo, como superación positiva de la propiedad privada, como 
autoenajenación humana y, por,tanto, como real apropiación de la esencia 
humana por y para el hombre; por tanto, como el retomo total, consciente 
y logrado dentro de toda la riqueza del desarrollo anterior, del hombre para 
sí como un hombre social, es decir, humano. Este comunismo es, como 
naturalismo acabado —humanismo y, como humanismo acabado— natura­
lismo; es la verdadera solución del conflicto entre el hombre y la naturaleza 
y del hombre contra el hombre, la verdadera solución de la pugna entre la 
existencia y la esencia, entre la objetivación y la afirmación de sí mismo, 
entre la libertad y la necesidad, entre el individuo y la especie. Es el secreto 
revelado de la historia y tiene la conciencia de ser esta solución>.i 

La palabra conciencia es subrayada por considerarla básica en el plan­
teamiento del problema; Marx pensaba en la liberación del hombre y 

1 C. Marx, •Manuscritos Económicos-tilosóficos de 1844. Editorial Grijalbo, S. A?, 
México, 1962; bajo el título «Escritos Económicos Varios>, págs. 82-83. 
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veía al comunismo como la solución de las contradicciones que produjeron 
su enajenación, pero como un acto consciente. Vale decir, no puede verse 
el comunismo meramente, como el resultado de contradicciones de clase 
en una sociedad de alto desarrollo, que fueran a resolverse en una «tapa 
de transición para alcanzar la cumbre; el hombre es el actor consciente 
de la historia. Sin esta conciencia, que engloba la de su ser social, no 
puede haber comunismo. 

Durante la confección de El Capital, Marx no abandonó su actitud mili­
tante; cuando en 1875 se realizó el congreso de Gotha para, la unificación 
de las organizaciones obreras existentes en Alemania (Partido obrero 
socialdemócrata y Asociación general de obreros alemanes) y se confec­
cionó el programa del mismo nombre su respuesta fue la Crítica del pro­
grama de Gotha. 

Este escrito, realizado en medio de su trabajo fundamental y con una 
clara orientación polémica, tiene importancia debido a que en él toca, 
aunque de pasada, el tema del período de transición. En el análisis del 
punto 3 del Programa de Gotha se extiende algo sobre algunos de los 
temas más importantes de este período, considerado por él como el resul­
tado del resquebrajamiento del sistema capitalista desarrollado. En esta 
etapa no se prevé el uso del dinero, pero si la retribución individual del 
trabajo; porque: 

«De lo que aqui se trata no es de una sociedad comunista que se ha desa­
rrollado sobre su propia base, sino de una que acaba de salir precisamente 
de la sociedad capitalista y que, por tanto, presenta todavía en todos sus 
aspectos, en el económico, en el moral y en el intelectual, el sello de la 
vieja sociedad de cuya entraña procede. Congruentemente con esto, en ella 
el productor individual obtiene de la sociedad —después de hechas las obli­
gadas deducciones— exactamente lo que ha dado. Lo que el productor ha 
dado a la sociedad es su cuota individual de trabajo».^ 

Marx sólo pudo intuir el desarrollo del sistema imperialista mundial; 
Lenin lo ausculta y da su diagnóstico: 

«La desigualdad del desarrollo económico y político es una ley absoluta del 
capitalismo. De aquí se deduce que es posible que la victoria del socialismo 
empiece por unos cuantos países capitalistas, o incluso por un solo país ca­
pitalista. El proletariado triunfante de este país, después de expropiar a los 

2 Carlos Marx, Crítica del Programa de Gotha. 
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capitalistas y de organizar la producción socialista dentro de sus fronteras, 
se enfrentaría con el resto del mundo, con el mundo capitalista, atrayendo 
a su lado a las clases oprimidas de los demás paises, levantando en ellos 
la insurrección contra los capitalistas, empleando, en caso necesario, incluso 
la fuerza de las armas contra las clases explotadoras y sus Estados». «La 
forma política de la sociedad en que triunfe el proletariado, derrocando 
a la burguesía, será la república democrática, que centralizará cada vez más 
las fuerzas del proletariado de dicha nación o de dichas naciones en la lucha 
contra los Estados que aún no hayan pasado al socialismo. Es imposible su­
primir las clases sin una dictadura de la clase oprimida, del proletariado. 
La libre unión de las naciones en el socialismo es imposible sin una lucha 
tenaz, más o menos prolongada, de las repúblicas socialistas contra los Es­
tados atrasados».̂  

Pocos años más tarde Stalin sistematizó la idea hasta extremos de consi­
derar posible la revolución socialista en las colonias: 

«La tercer contradicción es la contradicción entre un puñado de naciones 
'civilizadas' dominadoras y los centenares de millones de hombres de los 
pueblos coloniales y dependientes en el mundo. El imperialismo es la explo­
tación más descarada y la opresión más inhumana de los centenares de mi­
llones de habitantes de las irmiensas colonias y países dependientes. Exprimir 
superganancias: tal es el objetivo de esta explotación y de esta opresión, 
pero, al explotar esos paises, el imperialismo se ve obligado a construir en 
ellos ferrocarriles, fábricas y talleres, centros industriales y comerciales. La 
aparición de la clase de los proletariados, la formación de una intelectualidad 
del país, el despertar de la conciencia nacional, el incremento del movimiento 
de liberación, son otros tantos resultados inevitables de esta 'política*. El 
incremento del movimiento revolucionario en todas las colonias y en todos 
los países dependientes sin excepción, atestigua esto de un modo palmario. 
Esta circunstancia es importante para el proletariado en el sentido de que 
mina en sus raíces las posiciones dd capitalismo, convirtiendo a las colonias 
y a los países dependientes, de reservas del imperialismo en reservas de la 
revolución proletaria».* 

Las tesis de Lenin se demuestran en la práctica logrando «1 triunfo en 
Rusia dando nacimiento a la U.R.S.S. 

Estamos frente a un fenómeno nuevo: el advenimiento de la revolución 
socialista en un solo país económicamente atrasado, con veintidós millo­
nes de kilómetros cuadrados, poca densidad de población, agudización 

3 Lenin, Sobre la consigna de los Estados Unidos de Europa. 

* J. Stalin, Sobre los fundamentos del leninismo. 
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de la pobreza por la guerra, y, como si todo fuera poco, agredido por las 
potencias imperialistas. 

Después de un período de comunismo de guerra, Lenin sienta las bases 
de la NEP y, con ella, las bases del desarrollo de la sociedad soviética 
hasta nuestros días. 

Aquí precisa señalar el momento que vivía la Unión Soviética y nadie 
mejor que Lenin para ello: 

«Así, pues, en 1918 mantenía la opinión de que el capitalismo de Estado 
constituía un paso adelante en comparación con la situación económica 
existente entonces en la República Soviética. Esto suena muy extraño y, se­
guramente, hasta absurdo, pues nuestra República era ya entonces una 
República socialista; entonces adoptábamos cada día con el mayor apresu­
ramiento —quizá con un apresuramiento excesivo— diversas medidas eco­
nómicas nuevas, que no podían ser calificadas más que de medidas socia­
listas. Y, sin embargo, pensaba que el capitalismo de Estado representaba 
un paso adelante, en comparación con aquella situación económica de la 
República Soviética, y explicaba esta idea enumerando simplemente los ele­
mentos del régimen económico de Rusia. Estos elementos eran, a mi juicio, 
los siguientes: 1) forma patriarcal, es decir, más primitiva, de la agricultura; 
2) pequeña producción mercantil (incluidos la mayoría de los campesinos 
que venden su trigo); 3) Capitalismo privado; 4) capitalismo de Estado, 5) 
socialismo. Todos estos elementos económicos existían a la sazón en Rusia. 
Entonces me planteé la tarea de explicar las relaciones que existían entre esos 
elementos y si no sería oportuno considerar a alguno de los elementos 
no socialistas, precisamente al capitalismo de Estado, superior al soci^ismo. 
Repito: a todos les parece muy extraño que un elemento no socialista sea 
apreciado en más y considerado superior al socialismo en una República que 
se proclama socisdista. Pero comprenderéis la cuestión si recordáis que no­
sotros no considerábamos, ni mucho menos, el régimen económico de Rusia 
como algo homogéneo y altamente desarrollado, sino que teníamos plena 
conciencia de que al lado de la forma socialista, existía en Rusia la agricul­
tura patriarcal, es decir, las formas primitivas de economía agrícola. ¿Qué 
papel podía desempeñar el capitalismo de Estado en semejante situación?» 
«Después de haber subrayado que ya en 1918 considerábamos el capitalismo 
de Estado como una posible línea de repliegue, paso a analizar los resultados 
de nuestra Nueva política económica. Repito: entonces era una idea 
todavía muy vaga; pero en 1921, después de haber superado la etapa mis 
importante de la guerra civil, y de haberia superado victoriosamente, nos 
enfrentamos con uria gran crisis política interna —yo supongo que es la 
mayor— de la Rusia Soviética, crisis que suscitó el descontento no sólo de una 
parte considerable de los campesinos, sino también de los obreros. Fue la 
primera vez, y confío en que será la última en la historia de la Rusia Sovié-
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tica, que grandes masas de campesinos estaban contra nosotros, no de modo 
consciente, sino instintivo, por su estado de ánimo. ¿A qué se debía esta 
situación tan original y, claro es, tan desagradable para nosotros? La causa 
consistía en que habíamos avanzado demasiado en nuestra ofensiva econó­
mica, en que no nos habíamos asegurado una base suficiente, en que las 
masas sentían lo que nosotros no supimos entonces formular de manera 
consciente, pero que muy pronto, unas semanas después, reconocimos: que 
el paso directo a formas puramente socialistas, a la distribución puramente 
socialista, era superior a nuestras fuerzas y que si no estábamos en condi­
ciones de efectuar un repliegue, para limitamos a tareas más fáciles, nos 
amenazaría la bancarrota».'' 

Como se ve, la situación económica y política de la Unión Soviética hacía 
necesario el repliegue de que hablara Lenin. Por lo que se puede carac­
terizar toda esta política como una táctica estrechamente ligada a la situa­
ción histórica del país, y, por tanto, no se le debe dar validez universal 
a todas sus afirmaciones. Nos luce que hay que considerar dos factores 
de extraordinaria importancia para su implantación en otros países: 

1°) Las características de la Rusia zarista en el momento de la revolución, 
incluyendo aquí el desarrollo de la técnica a todos los niveles, el ca­
ler especial de su pueblo, las condiciones generales del país, en que 
se agrega al destrozo de una guerra mundial las desvastadones de 
las hordas blancas y los invasores imperialistas. 

2°) Las características generales de la época en cuanto a las técnicas de 

dirección y control de la economía. 

Osear Lange, en su artículo Los Problemas actuales de la ciencia eco­

nómica en Polonia, dice lo siguiente: 

«La ciencia económica burguesa desempeña todavía otra función. La bur­
guesía y también los monopolios, no destinan grandes medios a la creación 
de escuelas de orden superior e institutos de análisis científicos en el campo 
de las ciencias económicas sólo con el objeto de tener en ellos una ayuda 
para la apologética del sistema capitalista. Esperan de los economistas algo 
más, esto es, una ayuda en la solución de los numerosos problemas conexos 
con la política económica. En el período del capitalismo de competencia las 
tareas en este campo eran limitadas, referidas solamente a la administra­
ción financiera, la política monetaria y crediticia, la política aduanal, los 
transportes, etc. Pero en las condiciones del capitalismo de monopolio y es­
pecialmente en las condiciones de creciente penetración del capitalismo de 

* Lenin, Problemas de la edificación del socialismo y de! comunismo en la URSS. 
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Estado en la vida económica, los problemas de este género crecen. Podemos 
enumerar algunos: el análisis del mercado para facilitar la política de precio 
de los grandes monopolios; los métodos de un conjunto de empresas indus­
triales de dirección centralizada; las recíprocas reglamentaciones de con­
tabilidad entre estas empresas, el ligamen programado de su actividad y 
desarrollo, de su correspondiente localización, de la política de amortiza­
ciones o inversiones. De todo esto resultan las cuestiones relacionadas con 
la actividad del Estado capitalista en el período actual, del mismo nioda 
que los criterios de actividad de las industrias nacionalizadas, de su política 
de inversiones y localización (por ejemplo, en el campo de la energética),, 
del modo de intervención política-económica en el conjunto de la economía 
nacional, etc.» 

«A todos estos problemas se ha añadido una serie de adquisiciones técnico-
económicas, las cuales, en ciertos campos como, por ejemplo, en el análisis 
del mercado o en la programación de la actividad de las empresas que for­
man parte de un grupo, o en los reglamentos de contabilidad en el interior 
de cada fábrica o del grupo, en los criterios de amortización y otros, pueden 
ser parcialmente utilizados por nosotros, en el proceso de edificación del' 
socialismo (como sin duda las utilizarán en el futuro los trabajadores de los 
países actualmente capitalistas cuando se efectúe el tránsito al socialismo)». 

Es de hacer notar que Cuba no había efectuado su tránsito, ni siquiera 
iniciado su revolución cuando esto se escribía. Muchos de los adelantos 
técnicos que Lange describe existían en Cuba; es decir, las condiciones de 
la sociedad cubana de aquella época permitían el control centralizado de 
algunas empresas, cuya sede era La Habana o Nueva York. La Empresa 
consolidada del petróleo, formada a partir de la unificación de las tres 
refinerías imperialistas existentes (Esso, Texaco y Shell), mantuvo y, en 
algunos casos, perfeccionó sus sistemas de controles y es considerada 
modelo en este Ministerio. En aquellas en que no existía la tradición cen-
tralizadora ni las condiciones prácticas, estas fueron creadas sobre la base 
de una experiencia nacional, como en la Empresa consolidada de la 
harina, que mereció el primer lugar entre las del viceministerio de la 
Industria ligera. 

Aunque la práctica de los primeros días de manejo de las industrias nos 
convence plenamente de la imposibilidad de seguir racionalmente otro 
camino, sería ocioso discutir ahora si las medidas organizativas tomadas 
hubieran dado parecidos o mejores resultados con la implantación de la 
autogestión a nivel de unidad, lo importante es que se pudo hacer en 
condiciones muy difíciles y que la centralización permitió liquidar —en 
el caso de la Industria del calzado, por ejemplo— una gran cantidad de 
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chinchales ineficientes y destinar seis mil obreros para otras ramas de 
la producción. 

Con esta serie de citas, hemos pretendido fijar los temas que considera­
mos básicos para la explicación del sistema: 

Primero: El comunismo es una meta de la humanidad que se alcanza 
conscientemente; luego, la educación, la liquidación de las taras de la 
sociedad antigua en la conciencia de las gentes, es un factor de suma 
importancia, sin olvidar claro está, que sin avances paralelos en la pro­
ducción no se puede llegar nunca a tal sociedad. 

Segundo: las formas de conducción de la economía, como aspecto tecno­
lógico de la cuestión, deben tomarse de donde estén más desarrolladas 
y puedan ser adaptadas a la nueva sociedad. La tecnología de la petroquí­
mica del campo imperialista puede ser utilizada por el campo socialista 
sin temor de contagio de la ideología burguesa. En la rama económica 
(en todo lo referente a normas técnicas de dirección y control de la pro­
ducción) sucede lo mismo. Se podría, si no es considerado demasiado 
pretencioso, parafrasear a Marx en su referencia a la utilización de la 
dialéctica de Hegel y decir de estas técnicas que han sido puestas al de­
recho. 

Un análisis de las técnicas contables utilizadas hoy habitualmente en los 
países socialistas nos muestra que entre ellas y las nuestras media un 
concepto diferencial, que podría equivaler al que existe en el campo 
capitalista, entre capitalismo de competencia y monopolio. Al fin, las 
técnicas anteriores sirvieron de base para el desarrollo de ambos sistemas 
puestas sobre los pies; de ahí en adelante se separan los caminos, ya que 
el socialismo tiene sus propias relaciones de producción y, por ende, sus 
propias exigencias. 

. Podemos decir pues, que como técnica, el antecesor del sistema presu­
puestario de fínanciamiento es el monopolio imperialista radicado 
en Cuba, y que había sufrido ya las variaciones inherentes al largo 
proceso de desarrollo de la técnica de conducción y control que va desde 
k» albores del sistema monopolista hasta nuestros días en que alcanza sus 
niveles superiores. Cuando los monopolistas se retiraron se llevaron sus 
cuadros superiores y algunos intermedios; al mismo tiempo,, nuestro con­
cepto inmaduro de la revolución nos llevó a arrasar con una serie de 
I»rocedimientos establecidos, por el mero hecho de ser capitalistas. Esto hace 
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que nuestro sistema no llegue todavía al grado de efectividad que tenían 
las sucursales criollas de los monopolios en cuanto a dirección y control 
de la producción; por ese camino vamos, limpiándolo de cualquier hoja­
rasca anterior. 

CONTRADICCIONES MAS SUTILES 

ESTIMULO MATERIAL versus CONCIENCIA 
Aquí entramos de lleno en el campo de las contradicciones más sutiles y 
que mejor deben ser explicadas. El tema de estímulo material versus 
estímulo moral ha dado origen a muchas discusiones entre los interesados 
en estos asuntos. Precisa aclarar bien una cosa: no negamos la neceddad 
objetiva del estimulo material, sí somos renuentes a su uso como palanca 
impulsora fundamental. Consideramos que, en economía, este tipo de 
palanca adquiere rápidamente categoría per se y luego impone su propia 
fuerza en las relaciones entre los hombres. No hay que olvidarse que viene 
del capitalismo y está destinada a morir en el socialismo. 
¿Cómo lo haremos morir? 

Poco a poco, mediante el gradual aumento de los bienes de consumo 
para el pueblo que hace innecesario este estímulo— nos contestan. Y en 
esta concepción vemos una mecánica demasiado rigida. 

Bienes de consumo, esa es la consigna y es la gran formadora, en defi­
nitiva, de "conciencia para los defensores del otro sistema. Estimulo ma­
terial directo y conciencia son términos contradictorios, en nuestro con­
cepto. 

Este es uno de los puntos en que nuestras discrepancias alcanzan dimen­
siones concretas. No se trata ya de matices; para los partidarios de la 
autogestión financiera el estímulo material directo, proyectado hada el 
futuro y acompañado a la sociedad en las diversas etapas de la cons­
trucción del comunismo no se contrapone al «desarrollo» de la concien­
cia, para nosotros sí. Es por eso que luchamos contra su predominio, pues 
significaría el retraso del desarrollo de la moral socialista. 

Si el estímulo material se opone al desarrollo de la conciencia, pero es 
una gran palanca para obtener logros en la producción, ¿debe entenderse 
que la atención preferente al desarrollo de la conciencia retarda la pro­
ducción? En términos comparativos, en una época dada, es posible, aun-
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que nadie ha hecho los cálculos pertinentes; nosotros afirmamos que en 
tiempo relativamente corto el desarrollo de la conciencia hace más por 
el desarrollo de la producción que el estímulo material y lo hacemos ba­
sados en la proyección general del desarrollo de la sociedad para entrar 
al comunismo, lo que presupone que el trabajo deje de ser una penosa 
necesidad para convertirse en un agradable imperativo. Cargada de sub­
jetivismo, la afirmación requiere la sanción de la experiencia y en eso 
estamos; si, en el curso de ella, se demostrara que es un freno peligroso 
para el desarrollo de las fuerzas productivas, habrá que tomar la deter­
minación de cortar por lo sano y volver a los caminos transitados; hasta 
ahora, no ha ocurrido así y el método, con el perfeccionamiento que va 
dando la práctica, adquiere cada vez más consistencia y demuestra su co­
herencia interna. 

¿Cuál es, pues, el tratamiento correcto al interés material? 
Creemos que nunca se puede olvidar su existencia, ya sea como expresión 
colectiva de los afanes de las masas o como presencia individual, reflejo 
en la conciencia de los trabajadores de los hábitos de la vieja sociedad. 
Para el tratamiento del interés material en forma colectiva no tenemos 
una idea bien definida hasta ahora, debido a insuñciencias en el aparato 
de planificación que nos impiden basamos con absoluta fe en él y a no 
haber podido estructurar hasta el momento un método que permita sos­
layar las dificultades; el peligro mayor lo vemos en el antagonismo que 
se crea entre la administración estatal y los organismos de producción, 
antagonismo analizado por el economista soviético Liberman quien llega 
a la conclusión de que hay que cambiar los métodos de estímulo colec­
tivo, dejando la antigua fórmula de premios basado en el cumplimiento 
de los planes para pasar a otras más avanzadas. 

Aun cuando no estamos de acuerdo con él en el énfasis al interés mate­
rial, (como palanca) nos parece correcta su preocupación por las abe­
rraciones que el concepto «cumplimiento del plan» ha sufrido con el 
transcurso de los años. Las relaciones entre las empresas y los organis­
mos centrales adquieren formas bastante contradictorias y los métodos 
usados por aquellas para obtener beneficios toman a veces características 
que se apartan bastante de la imagen de la moral socialista. 

Creaos que se está desperdiciando, en cierta manera, las posibilidades 
de desarrollo que ofrecen las nuevas relaciones de producción para acen­
tuar la evolución del hombre hacia cel reina de la libertad». Precisa-
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mente, puntualizamos en nuestra definición de los argumentos funda-
mentales del sistema la interrelación existente entre educación y desarro­
llo de la producción. Se puede abordar la tarea de la construcción de la 
nueva conciencia porque estamos frente a nuevas formas de relaciones 
de producción y, aunque en sentido histórico general la conciencia es 
producto de las relaciones de producción, deben considerarse las carac­
terísticas de la época actual cuya contradicción fundamental (en niveles 
mundiales) es la existente entre el imperialismo y el socialismo. Las 
ideas socialistas tocan la conciencia de las gentes del mundo entero, por 
eso puede adelantarse un desarrollo al estado particular de las fuerzas 
productivas en un país dado. 

En la URSS de los primeros años, el Estado Socialista caracterizaba el 
régimen a pesar de las relaciones de tipo mucho más atrasado que exis­
tían en su seno. En el capitalismo hay restos de la etapa feudal, pero 
es aquel sistema el que caracteriza al país luego de triunfar en los aspec­
tos fundamentales de su economía. 

En Cuba, el desarrollo de las contradicciones entre dos sistemas mun­
diales permitió el establecimiento del carácter socialista de la revolución 
que le fue dado en un acto consciente, gracias a los conocimientos adqui-. 
ridos por sus dirigentes, la profundización de la conciencia de las masas 
y la correlación de fuerzas en el mundo. 

Si todo esto es posible, ¿por qué no pensar en el papel de la educación 
como ayudante pertinaz del Estado socialista en la tarea de liquidar las 
viejas taras <ie una sociedad que ha muerto y se lleva,a la tumba sus 
viejas relaciones de producción? Veamos a Lenin: 

«Por ejemplo, no puede ser más vulgar la argumentación empleada por ellos 
y que han aprendido de memoria en la época dd desarrollo de la sedal de­
mocracia de Europa Occidental, de que nosotros no hemos madiirado para el 
socialismo, que no existen en nuestro país, como se expresan algunos señores 

. eruditos que militan en sus filas, las condiciones económicas objetivas para 
el socialismo. Y a ninguno de ellos se les pasa por la imaginación pregun­
tarse: ¿Peto no podía un pueblo que se encontró con' una situación revolu­
cionaría como la que se formó durante la primera guerra imperialista, no 
podía, bajo la influencia de su situación desesperada, lanzarse a ima lucha 
que le brindara, por lo menos, algunas perspectivas de conquistar para si 
condiciones fuera de las habituales para el ulterior incremento de la dvili-
zación?». 
«Rusia no ha alcanzado tal nivel de desarrollo de las fuerzas productivas 
que haga posible el socialismo». Todos ios héroes de la II Internacional, y 
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entre ellos, naturalmente, Sujinov, van y vienen con esta tesis, como chico 
con zapatos nuevos. Esta tesis indiscutible la repiten de mil maneras y les 
parece que es decisiva para valorar nuestra revolución». 
cPero, ¿qué hacer, si una situación peculiar ha llevado a Rusia primero, a 
la guerra imperialista mundial, en la que intervinieron todos los países más 
o menos importantes de Europa Occidental, y ha colocado su desarrollo al 
borde de las revoluciones del Oriente, que comienzan y que en parte han co­
menzado ya, en unas condiciones en las cuales hemos podido llevar a la 
práctica precisamente esa alianza de la 'guerra campesina' con el movimie.ito 
obrero, de la que, como una de las probables perspectivas, escribió un 'mar-
zista' como Marx en 1856, refiriéndose a Prusia?» 

<Y ¿qué debíamos hacer, si una situación absolutamente sin salida, decu­
plicando las fuerzas de los obreros y campesinos, abría ante nosotros la po­
sibilidad de pasar de una manera diferente que en todos los demás países 
del Occidente de Europa a la creación de las premisas fundamentales de la 
civilización? ¿Ha cambiado a causa de eso la linea general del desarrollo 
de la'historia universal? ¿Ha cambiado por eso la correlación esencial d« 
las clases fundamentales en cada país que entra, que ha entrado ya, en el 
curso general de la historia universal?> 

«Si para implantar el socialismo se exige un determinado nivel cultural 
(aunque nadie puede decir cuál es este determinado 'nivel cultural', ya que 
es diferente en cada uno de los países de Europa Occidental), ¿por qué, en­
tonces, no podemos comenzar primero por la conquista, por vía revolucio­
naria, de las premisas para este determinado nivel, y luego, ya a base del 
Poder obrero y campesino y del régimen soviético ponemos en marcha para 
alcanzar a los demás paises?>' 

En cuanto a la presencia en forma individualizada del interés material, 
nosotros la reconocemos (aún luchando contra ella y tratando de acele­
rar su liquidación mediante la educación) y lo aplicamos en las normas 
de trabajo a tiempo con premio y en el castigo salarial subsiguiente al no 
cumplimiento de las mismas. 

La sutil diferencia entre ios partidarios de la autogestión y nosotros, sobre 
el toma, estriba en los argumentos para pagar un salario normado, para 
el premio y el castigo. La norma de producción en la cantidad media 
de trabajo que crea un producto en determinado tiempo, con la califica­
ción media y en condiciones específicas de utilización de equipo; es la 
entrega de una cuota de trabajo que se hace a la sociedad por parte de 
uno de sus miembros, es el cimiplimiento de su deber social. Sr se sobre-
cumplen las normas, hay un mayor beneficio para la sociedad y se puede 

• Lenin, Protíeaua de la edificación del socialismo y del comunismo en la URSS. 
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suponer que el obrero que lo haga cumple mejor sus deberes, mereciendo, 
por tanto, una recompensa material. Aceptamos esta concepción como el 
mal necesario de un período transitorio, pero no aceptamos que la inter­
pretación cabal del apotegma «de cada cual según su capaddad a cada 
cual según su trabajo)», debe interpretarse como el pago completo, en 
plus salario, del porcentaje de sobrecumplimiento de una norma dada 
(hay casos en que el pago supera el porcentaje de cumplimiento, como 
estímulo extraordinario a la productividad individual; Marx explica bien 
claramente, en la Crítica del Progra ma de Gotha, que una parte consi­
derable del salario del obrero va a capítulos muy alejados de su relación 
inmediata: 

«Tomemos, en primer lugar, las palabras 'el fruto del trabajo' en el sentido 
dd producto del trabajo; entonces el fruto del trabajo colectivo será la to­
talidad del producto social>. 

«Pero de aquí hay que deducir:» 

«Primero: una parte para reponer los medios de producción consumidos». 
«Segundo: una parte suplementaria para ampliar la producción». 

«Tercero: el fondo de reserva o de seguro conUa accidente, trastornos debi­
dos a fenómenos naturales, etcétera». 

«Estas deducciones del 'fruto íntegro del trabajo' constituyen una necesidttl 
económica, y su magnitud se determinará según los medios y fuerzas «ris-
tentes, y en parte, por medio del cálculo de probabilidades; lo que no puede 
hacerse de ningún modo es calcularlas partiendo de la equidacb». 

«Queda la parte restante del producto total, destinada a servir de medio d» 
consumo». 

«Pero, antes de que esta parte llegue al reparto individual, de día hay qt» 
dedudr todavía:» 

«En esta parte se conseguirá, desde d primer momento, van reductíón con­
siderabilísima, en comparadón con la «ociedad actual, reducción que liá 
en aumento a medida que la nueva sociedad te destnoHe». 
«Segundo: la parte que se destine a satisfacer necesidades colectivas, tales 
como escudas, institudones sanftaiiaSi e t o 

«Esta parte aumentaré considerablemente desde d.primer mtKnentô  & amh-
paradón con la sodedad actual, y seguirá aumentando en la ptedlda en qiie 
la sodedad se (fesarroUe». 

«Teicero: k»' fondos de sosteniñiento de las personas no capadtadas para 
d tnbaio. etc.; en una pdabra. lo que hoy compete a la llamada beneficen. 
da ofidal». 
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«Sólo después de esto podemos proceder al 'reparto', es decir, a lo único, 
que, bajo la influencia de Lassalle y con una concepción estrecha, tiene 
presente el programa, es decir, a la parte de los medios de consumo que se 
reparte entre los productores individuales de la colectividad^ 

«El 'fruto íntegro del trabajo' se ha transformado ya, imperceptiblemente, 
en el 'fruto parcial', aunque lo que se le quite al productor en calidad da 
individuo vuelva a él, directa o indirectamente, en calidad de miembro d« 
la sociedad.> 

«Y así como se ha evaporado la expresión 'd fruto íntegro del trabajo', se 
evapora ahora la expresión 'el fruto del trabajo', en general.» (Carlos Marx, 
Critica del Programa de Gotha). 

Todo esto nos muestra que la amplitud de los fondos de reserva depende 
de una serie de decisiones político-económicas o político-administrativas. 

Como todos los bienes existentes en la reserva salen siempre del trabajo 
no retribuido, debemos colegir qué decisiones sobre el volumen de los 
fondos analizados por Marx, conllevan cambios en los pagos, es decir, 
variaciones del volumen de trabajo no retribuido directamente. A todo 
lo expuesto hay que agregar que no hay, o no se conoce, tma norma 
matemática que determine lo «justo» del premio de sobrecumplimíento 
(como tampoco del salario base) y, por tanto, debe basarse fimdamen-
talmente en las nuevas relaciones sociales, la estructiura juridica que 
sancione la forma de distribución por la colectividad de una parte del 
trabajo del obrero individual. Nuestro sistema de normas tiene el mérito 
de que estableoe la obligatoriedad de la capacitación profesional para 
ascender de ima categoría a otra, lo que dará con el tiempo, un ascenso 
considerable del nivel técnico. 

El no cmnplimiento de la norma significa el incumplimiento del deber 
social; la sociedad castiga ai infractor con el descuento de una parte de 
sus haberes. La norma no es un simple hito que marque una medida 
posible o la convención sobre una medida del trabajo; es la expresión 
de ima obligación moral del trabajador, ES SU DEBER SOCIAL. Aquí 
es donde deben juntarse la acción del control administrativo con el con­
trol ideológico. El gran papel del partido en la unidad de producción 
es ser su motor interno y utilizar todas las formas de ejemplo de sus 
militantes para que el trabajo productivo, la capacitación, la participa­
ción en los asuntos económicos de la imidad, sean parte integrante de la 
vida de los obreros, se vaya transformando en hábito insustituible. 
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ICEBCA DE Lá LEY DEL VALOR 
. Una diferencia profunda (al menos en el rigor de los términos empleados) 
existe entre la concepción de la ley del valor y la posibilidad de su uso 
consciente, planteada por los defensores del cálculo económico y la 
nuestra. 
Dice el Manual de Economía Política: 

«Por oposición al capitalismo, donde la ley del valor actúa como una fuerza 
ciega y espontánea, que se impone a los hombres, en la economía socia­
lista se tiene conciencia de la ley del valor y el Estado la.tiene en cuenta 
y la utiliza en la práctica de la dirección planificada de la economía.» 
«El conocimiento de la acción de la ley del valor y su inteligente utili­
zación ayudan necesariamente a los dirigentes de la economía a encauzar 
racionalmente la producción, a mejorar sistemáticamente los métodos de 
trabajo y a aprovechar las reservas latentes para producir más y mejor.> 

Las palabras subrayadas por nosotros indican el espíritu de los párrafos. 
La ley del valor actuaría como una fuerza ciega pero conocida y, por 
tanto doblegable, o utílizable por el hombre. Pero esta ley tiene algunas 
características: Primero: está condicionada por la existencia de una so­
ciedad mercantil. Segundo: sus resultados no son susceptibles de medición 
a priori y deben reflejarse en el mercado donde intercambian productores 
y consumidores. Tercero: es coherente en un todo, que incluye mercados 
mundiales y cambios y distorsiones en algunas ramas de producción que 
se reflejan en el resultado total. Cuarto: dado su carácter de ley econó­
mica actúa fundamentalmente como tendencia y, en los períodos de 
transición, su tendencia debe ser lógicamente a desaparecer. Algunos 
párrafos después, el Manual expresa: 

<B1 Estado socialista utiliza la ley del valor, realizando por medio del sis­
tema financiero y de crédito el control sobre la producción y la distribución 
del producto social.» 
«El dominio de la ley. del valor y su utilización con arreglo a un plan 
representan una enorme ventaja del socialismo sobre el capitalismo. Gracias 
al dominio sobre la ley del valor, su acción en la economía socialista no 
lleva aparejado el despilfarro del trabajo social inseparable de la anarquía 
de la producción, propia del capitalismo. La ley del valor y las categorías 

•con ella relacionadas —el dinero, el precio, el comercio, el crédito, las fi­
nanzas— son utilizadas con éxito por la URSS y por los países de democracia 
popular, en interés de la construcción del sodalismo y del comunismo, en 
é proceso de dirección planificada de la economía nacional.» 
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Esto sólo puede considerarse exacto en cuanto a la magnitud total de 
valores producidos para el uso directo de la población y los respectivos 
fondos disponibles para su adquisición, lo que podría hacer cualquier 
Ministro de Hacienda capitalista con unas finanzas relativamente equi­
libradas. Dentro de ese marco, todas las distorsiones pardales de la ley 
caben. 

Más adelante se apunta: 

«La producción mercantil, la ley del valor y el dinero sólo se extinguirán 
al llegar a la fase superior del comunismo. Pero, para crear las condiciones 
que hagan posible la extinción de la producción y la circulación mercan­
tiles en la fase superior del comunismo, es necesario desarrollar y utilizar 
la ley del valor y las relaciones monetario-mercantil^ durante el periodo 
de construcción de la sociedad comunista.» 

¿Por qué dbsarrollar? Entendemos que diu'ante cierto tiempo se man­
tengan las categorías del capitalismo y que este término no puede deter­
minarse de antemano, pero las características del periodo de transidón 
son las de una sociedad que liquida sus viejas ataduras para ingresar 
rápidamente a la nueva etapa. La tendencia debe ser, en nuestro con­
cepto, a liquidar lo más vigorosamente posible las categorías antiguas 
entre las que se induye el mercado, el dinero y, por tanto, la palanca 
dd interés material, o, por mejor decir, las condiciones que provocan 
la existencia de las mismas. Lo contrario haria suponer que la tarea de 
la construcdón del sodalismo en una sodedad atrasada, es algo así como 
un acddente histórico y que sus dirigentes, para subsanar d error, deben 
dedicarse a la consolidación de todas las categorías inherentes a la so­
dedad intermedia, quedando sólo la distribudón dd ingreso de acuerdo 
al trabajo y la tendencia' a liquidar la explotadón dd hombre por el 
hombre como fundamentos de la nueva sodedad, lo que luce insuficiente 
por si solo como factor del desarrollo del gigantesco cambio de conden-
da necesario para poder afrontar el tránsito, cambio que deberá operarse 
por la acdón multífacética de todas las nuevas rdadones, la educadón 
y la moral socialista, con la concepdón individualista que el estímulo 
matoial directo ejarce sobre la condénela frenando él desarrollo del 
hfflnbre cxano ser sodal. 

Para resumir nuestras divergendas: consideramos la ley dd valor como 
paidalmente existente, debido a los restos de la sociedad mercantil 
subsistentes, que se refleja tambi^ en d tipo de cambio que se efectúa 
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entre el Estado suministrador y el consumidor; creemos que, particular­
mente en una sociedad de comercio exterior muy desarrtdlado, como la 
nuestra, la ley del valor en escala internacional debe reconocerse como un 
hecho que rige las transacciones comerciales, aún dentro del campo socialista 
y reconocemos la necesidad de que este comercio pase ya a formas más 
elevadas en los países de la nueva sociedad, impidiendo que se ahonden 
las diferencias entre países desarrollados y los más atrasados por la acción 
del intercambio. Vale decir, es necesario hallar fórmulas de comercio 
que permitan el financiamiento de las inversiones industriales en los 
países en desarrollo, aunque esto contravenga los sistemas de precios 
existentes en el mercado mundial capitalista, lo permitirá el avance más 
parejo de todo el campo socialista, con las naturales consecuencias de 
limar asperezas y cohesionar el espíritu del internacionalismo proletario 
(el reciente acuerdo entre Cuba y la URSS, es ima muestra de los pasos 
que se pueden dar en este sentido). Negamos la posibilidad del uso 
consciente de la ley del valor, basados en la no existencia de un mercado 
libre que exprese automáticamente la contradicción entre productores 
y consumidores; negamos la existencia de la categoría mercancía en la 
relación entre empresas estatales, y consideramos todos los estableci­
mientos como parte de la única gran empresa que es el Estado (aunque^ 
en la práctica, no sucede todavía asi en nuestro pais). La ley del valor 
y el plan son dos términos ligados por una contradicción y su solución; 
podemos, pues, decir que la planificación centralizada es el modo de ser 
de la sociedad socialista, su categoría defínitoria y el punto en qi;e la 
conciencia del lu»nbre alcanza, por fin, a sintetizar y dirigir la econo­
mía hada su meta, la plena liberación del ser humano en el marco de 
la sociedad comunista. 

/ÍO^.O"}^ 
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la planificación 
socialista, su 
significado 

En el número 32 de la revista «Cuba Socialista», apareció un articulo 
del compañero Charles Bettelheim, titulado «Formas y Métodos de la 
Planificación Socialista y nivel de Desarrollo de las Fuerzas Produc­
tivas». Este articulo toca puntos de indudable interés, pero tiene además, 
para nosotros, la importancia de estar destinado a la defensa del lla­
mado Cálculo Económico y de las categorías que este sistema supone 
dentro del sector socialista, tales como el dinero en función de medio 
de pago, el crédito, la mercancía, etc. 

Consideramos que en este artículo se han cometido dos errores funda­
mentales, cuya precisión trataremos de hacer: El primero se refiere a 
la interpretación de la necesaria correlación que debe existir entre las 
fuerzas productivas y las relaciones de producción. En este punto el 
compañero Bettelheim toma ejemplos de los clásicos del marxismo. 
Fuerzas productivas y relaciones de producción son dos mecanismos que 
marchan unid<» indisolublemente en todos los procesos medios del desa­
rrollo de la sociedad. ¿En qué momentos las relaciones de producción 
pudieran no ser fiel reflejo del desarrollo de las fuerzas productivas? EH 
los momentos de ascenso de una sociedad que avanza sobre la anterior 
para romperla y en los momentos de ruptura de la vieja sociedad, cuando 
la nueva, cuyas relaciones de producción serán implantadas, lucha por 
consolidarse y destrozar la antigua superestructura. De esta manera, no 
siempre las fuerzas productivas y las relaciones de producción, en un 
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momento histórico dado, analizado concretamente, podrán corresponder 
en una forma totalmente congruente. Tal es, precisamente, la tesis que 
permitía a Lenin decir que si era una revolución socialista la de Oc­
tubre, y en un momento dado plantear, sin embargo, que debía irse 
al capitalismo de Estado y preconizar cautela en las relaciones con los 
campesinos. El por qué del planteamiento de Lenin está expresado 
precisamente en su gran descubrimiento del desarrollo del sistema mun­
dial del capitalismo. 

Dice Bettelheim: 

.. .«la palanca decisiva para modificar el comportamiento de los hombres 
está constituida por los cambios aportados a la producción y su organización. 
La educación tiene esencialmente por misión hacer desaparecer actitudes 
y comportamientos heredados del pasado y que sobreviven a éste, y asegu­
rar el aprendizaje de nuevas normas de conducta impuestas por el propio 
desarrollo de las fuerzas productivas.> 

Dice Lenin: 

«Rusia no ha alcanzado tal nivel de desarrollo de las fuerzas productivas 
que haga posible el socialismo. Todos los héroes de la II Internacional, y 
entre ellos, naturalmente, Sujánov, van y vienen con esta tesis, como chico 
con zapatos nuevos. Esta Hesis indiscutible la repiten de mil maneras y les 
parece que es decisiva para valorar nuestra revolución». 

«Pero, ¿qué hacer, si una situación peculiar ha llevado a Rusia, primero, 
a la guerra imperialista mundial, en la que intervinieron todos los países 
más o menos importantes de Europa Occidental, y ha colocado su desai^Uo 
al borde de las revoluciones del Oriente, que comienzan y que efí parte han 
comenzado ya, en imas condiicones en las cuales hemos podido llevar a la 
práctica precisamente esa alianza de la 'guerra campesina' con el movimiento 
obrero, de la que, como una de las probables perspectivas, escribió un 
'marxista' como Mane en 1856, refiriéndose a Prusia?» 

«Y ¿qué debíamos hacer, si una situación absolutamente sin salida, decupli­
cando las fuerzas de los obreros y campesinos, abría ante nosotros la posi­
bilidad de pasar de una manera diferente que en todos los demás países 
del Occidente de Europa a la creación de las premisas fundamentales de 
la civilización? ¿Ha cambiado a causa de eso la línea general del desarroUo 
de la historia universal? ¿Ha cambiado por eso la correlación esencial de 
las clases fundamentales en cada país pue enUa, que ha entrado ya, eñ el 
curso general de la historia universal?» 

«Sí para implantar el socialismo se exige un determinado, nivel cultural 
(aunque nadie puede decir cuál es este determinado 'nivd cultural', ya 
que es diferente en cada uno de los países de Europa Occidental), ¿por 
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qué, entonces, no podemos oomoizar primero por la conquista, por via 
revoludonaria, de las premisas para este determinado nivel, y luego, ya 
a base del poder obrero y campesino y del régimen soviético, ponemos en 
marcha para alcanzar a los demás paises7>* 

Al expandirse el capitalismo como sistema mundial y desarrollarse las 
relaciones de explotación, no solamente entre los individuos de un pueblo, 
sino también entre los pueblos, el sistema mundial del capitalismo que 
ha pasado a ser imperialismo, entra en choques y se puede romper por 
su eslabón más débil. Esta era la Rusia zarista después de la primera 
guerra mundial y comienzo de la Revolución, en la cual coexistían los 
dnco tipos económicos que apuntaba Lenin en aquellos momentos: la 
forma patriarcal más primitiva de la agricultura, la pequeña produc­
ción mercantil — încluida la mayoría de "los campesinos que vendían 
su trigo—, el capitalismo privado, el capitalismo de Estado y el socialismo. 
Lenin apuntaba que todos estos tipos aparecían en la Rusia inmedia­
tamente posterior a la Revolución; pero lo que le da la calificación 
general es la característica socialista del sistema, aún cuando el desarrollo 
de las fuerzas productivas en determinados puntos no haya alcanzado 
su plenitud. Evidentemente, cuando el atraso.es muy grande, la correcta 
acción mandsta debe ser atemperar lo más posible el espíritu de la 
nueva época, tendiente a la supresión de la explotación del hombre por 
el hombre, con las situaciones concretas de ese país; y asi lo hizo Lenin 
en la Rusia recién liberada del zarismo y se aplicó como norma en la 
Unión Soviética. 

Nosotros sostenemos que toda esta argumentación, absolutamente válida 
y extraordinaria por su perspicacia en aquel momento, es aplicable a 
situaciones concretas en determinados momentos históricos. Después de 
aquellos hechos, han sucedido cosas de tal trascmdencia como el esta­
blecimiento de todo el sistema mundial del socialismo, con cerca de mil 
millones de iiabitantes, un tercio de la población del mundo. El avance 
continuo de todo el sistema socialista influye en la conciencia de la9 
gentes a todos los niveles y, por lo tanto, en Cuba, en un momento de 
su historia, se produce la definición de revolución socialista, definición 
que' no precedió, ni mucho motos, al hecho real de que ya existieran 
las bases económicas establecidas para esta aseveración. 

* V. L L«nin, «Problemas de la edifícación del socialismo y del comunismo en la 
URSS», págs. 51-52, Ediciones en Lenguas Extranjeras, Moscú. 
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¿Cómo se puede producir en un país colonizado por el imperialismo, 
sin ningún desarrollo de sus industrias básicas, en una situación de 
monoproductor, dependiente de un solo mercado, el tránsito al socialismo? 
Pueden caber las siguientes afirmaciones: Como los teóricos de la II In­
ternacional, manifestar que Cuba ha roto todas las leyes de la dialéctica, 
del materialismo histórico, del marxismo y que, por tanto, no es un 
país socialista o debe volver a su situación anterior. 
Se puede ser más realista y a fuerza de ello buscar en las relaciones de 
producción de Cuba los motores internos que han provocado la revolu­
ción actual. Pero, naturalmente, eso llevaría a la demostración de que 
hay muchos países en América, y en otros lugares del mundo, donde la 
revolución es mucho más factible de lo que era en Cuba. 
Queda la tercera explicación, a nuestro juicio exacta, de que en el gran 
marco del sistema mundial del capitalismo en lucha contra el socialismo, 
uno de sus eslabones débiles, en este caso concreto Cuba, puede rom­
perse. Aprovechando circimstancias históricas excepcionales y bajo la 
acertada dirección de su vanguardia, en un momento dado toman el 
poder las fuerzas revolucionarias y, basadas en que ya existen las suficientes 
condiciones objetivas en cuanto a la socialización del trabajo, queman 
etapas, decretan el carácter socialista de la revoluciíki y emprenden la 
construción dd socialismo. 
Esta es la forma dinámica, dialéctica, en que nosotros vemos y analizamos 
el problema de la necesaria correlación entre las relaciones de produc­
ción y el desarrollo de las fuerzas productivas. Después de producido el 
hecho de la Revolución Cubana, que no puede escapar al análisis, ni 
obviarse cuando se haga la investigación sobre nuestra historia, llegamos 
a la conclusión de que en Cuba se hizo una revolución socialista y que, 
por tanto, había condiciones para ello. Porque ralizar una revolución 
sin condiciones, llegar al poder y decretar el socialismo por arte de 
magia, es algo que no está previsto por ninguna teoría y no creo que 
el compañero Bettelheim vaya a apoyar. 
Si se produce el hecho concreto del nacimiento del socialismo en estas 
nuevas condiciones, es que el desarrollo de las fuerzas productivas ha 
chocado con las relaciones de producción antes de lo racionalmente es­
perado para un país capitalista aislado. ¿Qué sucede? Que la vanguardia 
de los movimientos revolucionarios, influidos cada vez más por la ideo-
logia mandsta-leninista. es capaz de prever en su conciencia toda una 
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serie de pasos a realizar y lorzai la marcha de los acontecimientos, pero 
forzarlos dentro de lo que objetivamente es posible. Insistimos mucho 
en este punto, porque es una de las fallas fundamentales del argumento 
expresado por Bettelheim. 

Si partimos del hecho concreto de que no puede realizarse ima revolución 
sino cuando hay contradicciones fundamentales entre el desarrollo de 
de las fuerzas productivas y que la propiedad de los medios de pro-
mitir que en Cuba se ha producido este hecho y tenemos que admitir 
también, que ese hecho da características socialistas a la Revolución Cu-
Lana, aun cuando analizadas objetivamente, en su interior, haya toda 
una serie de fuerzas que todavía están en un estado embrionario y no 
se hayan desarrollado al máximo. Pero si, en estas condiciones se pro­
duce y triunfa la revolución, ¿cómo utilizar después el argiunento de la 
necesaria y obligatoria concordancia, que se hace mecánica y estrecha, 
entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción, para defen­
der, por ejemplo, el Cálculo Económico y atacar el sistema de empresas 
consolidadas que nosotros practicamos? 

Decir que la empresa consolidada es una aberración equivale, aproxima­
damente, a decir que la Revolución Cubana es una aberración. Son con­
ceptos del mismo tipo y podrían basarse en el mismo análisis. El compañero 
Bettelheim nunca ha dicho que la Revolución Socialista Cubana no sea 
auténtica, pero sí dice que nuestras relaciones de producción actuales 
no corresponden al desarrollo de las fuerzas productivas y, por tanto, 
prevée grandes fracasos. 

El desglose en la aplicación del pensamiento dialéctico en estas dos cate­
gorías de distinta magnitud, pero de la misma tendencia, provoca el 
error del compañero Bettelheim. Las empresas consolidades han nacido, 
se han desarrollado y continúan desarrollándose porque pueden hacerlo; 
es la verdad de PerogruUo de la práctica. Si el método administrativo es 
o no el más adecuado, tiene poca importancia, en definitiva, porque las 
diferencias entre un método y otro son fundamentalmente cuantitativas. 
Las esperanzas en nuestro sistema van apuntadas hada el futuro, hacia 
un desarrollo más acelerado de la conciencia y, a través de la conciencia, 
de las fuerzas productivas. 

El compañero Bettelheim niega esta particular acdón de la conciencia, 
basándose en los argumentos de Marx de que ésta es im producto del 
medio social y no al revés; y nosotros tomamos el análisis mandsta para 
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luchar con él contra Bettelheim, al decirle que eso es absolutamente 
cierto pero- que, en la época actual del imperialismo, también la con­
ciencia adquiere características mundiales. Y que esta conciencia de hoy 
es el producto del desarrollo de todas las fuerzas productivas en el mundo 
y el producto de la enseñanza y educación de la Unión Soviética y los 
demás países socialistas sobre las masas de todo el mundo. 

En tal medida debe considerarse que la conciencia de los hombres de 
vanguardia de un país dado, basada en el desarrollo general de las 
fuerzas productivas, puede avizorar los caminos adecuados para llevar al 
triunfo una revolución socialista en un determinado país, aunque, a su 
nivel, no existan objetivamente las contradicciones entre el desarrollo 
de las fuerzas productivas y las relaciones de producción que harían im­
prescindible o posible una revolución (analizado el país como un todo 
único y aislado). 

Hasta aquí llegaremos en este razonamieiíto. El segundo grave error 
cometido por Bettelheim, es la insistencia en darle a la estructura jurí­
dica una posibilidad de existencia propia. En su análisis se refiere insis­
tentemente a la necesidad de tener en cuenta las relaciones de produc­
ción para el establecimiento jurídico de la propiedad. Pensar que la 
propiedad jurídica o, por mejor decir, la superestructura de un Estado 
dado, en un momento dado, ha sido impuesta contra las realidades de 
las relaciones de producción, es negar precisamente el determinismo en 
que él se basaba para expresar que la conciencia es un producto sodal. 
Naturalmente, en todos estos procesos, que son históricos, que no son 
físicoquímicos, realizándose en milésimas de segundo, sino que se pro­
ducen en el largo decursar de la humanidad, hay toda una serie de 
aspectos de las relaciones jurídicas que no corresponden a las relaciones 
de producción que en ese momento caracterizan al país; lo que no quiere 
decir sino que serán destruidas con el tiempo, cuando las nuevas rela­
ciones se impongan sobre las viejas, pero no al revés, que sea posible 
cambiar la superestructura sin cambiar previamente las relaciones de 
producción. 

El compañero Bettelheim insiste con reiteración en que la naturaleza de 
las relaciones de producción es determinada por el grado de desarrollo 
de las fuerzas productivas y que la propiedad de los medios de pro­
ducción es la expresión jurídica y abstracta de algunas relaciones de 
producción, escapándosele el hecho fundamental de que esto es perfecta-
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malte adaptado a una situación general (ya sea sistema mundial o pais), 
pero que no se puede establecer la mecánica microscópica que él pre­
tende, entre el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas en cada 
r^ón o en cada situación y las relaciones jurídicas de propiedad. 

Ataca a los economistas que pretenden ver en la propiedad de los medios 
de producción por parte del pueblo una expresión del socialismo, diciendo 
que estas relaciones jurídicas no son base de nada. En cierta manera 
podría tener razón, con respecto a la palabra base, pero lo esencial es 
que las relaciones .de producción y el desarrollo de las fuerzas produc­
tivas chocan en un momento dado, y ese choque no es mecánicamente 
determinado por una acumulación de fuerzas económicas, sino que es 
una simia cuantitativa y cualitativa, acumulación de fuerzas encontra­
das desde el punto de vista del desarrollo económico, desbordamiento de 
una dase social por otra, desde el punto de vista político e históríco. 

Es dedr, nunca se puede desligar el análisis económico del hecho his-
tMco de la lucha de clases (hasta llegar a la sociedad perfecta). Por 
tal motivo, para el hombre, expresión viviente de la lucha de clases, la 
base jurídica que representa la superestructura de la sociedad en que 
vive tiene características concretas y expresa una verdad palpable. Las 
relaciones de producción, el desarrollo de las fuerzas productivas, son 
ténsenos económico-tecnológicos que van acumulándose en el decursar 
de la historia. La propiedad social es expresión palpable de estas rela­
ciones, así como la mercancía concreta es la expresión de las relaciones 
entre los hombres. La mercancía existe porque hay una sociedad mer­
cantil donde se ha producido una división del trabajo sobre la base de 
la propiedad privada. El socialismo existe porque hay una sociedad de 
nuevo tipo, en la cual los expropiadoreí han sido expropiados y la pro­
piedad social reemplaza a la antigua, individual, de los capitalistas. 

Esta es la linea general que debe seguir el período de transición. Las 
relaciones pormenorizadas entre tal o cual capa de la sociedad sola­
mente tienen interés para determinados análisis concretos; pero el aná­
lisis teórico debe abarcar el gran marco que encuadra las relaciones 
nuevas entre los hombres, la sociedad en tránsito hada d socialismo. 

Partiendo de estos dos errores fundamentales de concepto, d compañero 
Bettelheim defiende la id«itidad obligatoria, exactamente encajada, entre 
el desarrollo de las fuerzas productivas en cada momento dado y en cada 
región dada y las rdadones de produod^ y, al mismo tiempo, tras-
Te 
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planta estas mismas relaciones al .hecho de la expresión jurídica. ¿Cuál 
es el fin? Veamos lo que dice Bettdheim: 

«En estas condiciones, el razonamiento que parte exclusivamente de la 
noción general de 'propiedad estatal' para designar las diferentes formas 
superiores de la propiedad socialista, pretendiendo reducir ésta a una rea­
lidad única, tropieza con insuperables dificultades, sobre todo cuando se 
trata de analizar la circulación de las mercancías en el interior del sector 
socialista de Estado, el comercio socialista, el papel de la moneda, etc.» 

Y luego, analizando la división que hace Stalin en dos formas de pro­
piedad, expresa: 

«Este punto de partida jurídico y los análisis que del mismo se derivan, 
conducen a negar el carácter necesario macantil, a la hora actual, de los 
cambios entre empresas socialistas dd Estado, y hacer incomprensible, en 
el plano teórico, la naturaleza de las compras y ventas efectuadas entre 
empresas estatales, la naturaleza de la moneda, de los precios, de la conta­
bilidad económica, de la autonomía financiera, etc. Estas categorías se en­
cuentran así privadas de todo contenido real. Aparecen como formas abs­
tractas o procedimientos técnicos más o menos arbitrarios y no como la 
expresión de estas leyes económicas objetivas, cuya necesidad destacaba, por 
otra parte, el propio Stalin». 

Pwa nosotros, el articulo del compañero Bettelheim, a pesar de que ma­
nifiestamente toma partido contra las ideas que hemos expresado en al­
gunas oportunidades, tiene indudable importancia, al provenir de un 
economista de profundos conodmioitos y un teórico del marxismo. Par­
tiendo de una situación de hecho, para hacer una defensa, en nuestro 
concepto no bien meditada, del uso de las categorías inherentes al capi­
talismo en el período de transidón y de la necesidad de la propiedad 
individualizada dentro del sector socialista, él revela que es incompatible 
el análisis pormenorizado de las relaciones de producción y de la pro­
piedad social siguiendo la línea tnarxista —que pudiéramos llamar orto­
doxos— con el mantenimiento de estas categorías, y señala que ahí hay 
algo incomprensible. 

Nosotros sostenemos exactamente lo mismo, solamente que nuestra con­
clusión es distinta: creemos que la inconsecuencia de los defensores del 
Cálculo Económico se basa en que, siguioido la línea dd análisis mar-
xista, al llegar a un punto dado, tienen que dar un salto (dejando «el 
eslabón perdido» en el medio) para caer en ima nueva posición desde 
la cual continúan su línea de pensamiento. Concretamente, los defensores 
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del Cálculo Económico nunca han explicado correctamente cómo se 
sostiene en su esencia el concepto de mercancía en el sector estatal, o 
cómo se hace uso «inteligente» de la Ley del Valor en el sector socia­
lista con mercados distorsionados. 

Observando la inconsecuencia, el compañero Bettelheim retoma los tér­
minos, inicia el análisis por donde debía acabar — p̂or las actuales rela­
ciones jurídicas existentes en los países socalistas y las categorías que 
subsisten—, constata el hecho real y cierto de que existen esta cate­
gorías jurídicas y estas categorías mercantiles, y de allí concluye, pragmá­
ticamente, que si existen es porque son necesarías y, partiendo de esa 
base, camina hacia atrás, en forma analítica, para llegar al punto donde 
chocan la teoría y la práctica. En este punto, da una nueva interpre­
tación de la teoría, somete a análisis a Marx y a Lenin y saca su propia 
interpretación, con las bases erróneas que nosotros hemos apuntado, 
lo que le permite formular un proceso consecuente de un extremo a otro 
del artículo. 

Olvida aquí, sin embargo, que el período de transición es históricamente 
joven. En el momento en que el hombre alcanza la plena comprensión 
del hecho económico y lo domina, mediante el plan, está sujeto a inevi­
tables errores de apreciación. ¿Por qué pensar que lo que «es» en' el 
período de transición, necesariamente «debe ser»? ¿Por qué justificar 
que los glopes dados por la realidad a ciertas audacias son producto ex­
clusivo de la audacia y no también, en parte o en todo, de fallas técnicas 
de administración? Nos parece que es restarle demasiada importancia 
a la planificación socialista con todos los defectos de técnica que pudiera 
tener, el pretender, como lo hace Bettelheim', que: 

«De esto dimana la imposibilidad de proceder de manera satisfactoria, es 
decir, eficaz, en un reparto integral, a priori, de los medios de producción 
y de los productos en general, y la necesidad del comercio socialista y de 
los organismos comerciales del Estado. De donde se origina también el 
papel de la moneda al interior mismo del sector socialista, el papel de la 
Ley del Valor y un sistema de precios que debe reflejar no solamente d 
costo social de los diferentes productos, sino también expresar las reladonee 
entre la oferta y la demanda de estos productos y asegurar, eventualmente, 
d equilibrio entre esta oferta y esta demanda cuando d plan no ha podido 
asegurarlo a priori y cuando d empleo de medidas administrativas par« 
realizar este equilibrio comprometería d desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas». 
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Considerando nuestras debilidades (en Cuba), apuntábamos, sin em­
bargo, nuestro intento de definición fundamental: 

«Negamos la posibilidad del uso consciente de la Ley del Valor, basados en 
la no existencia de un mercado libre que exprese automáticamente la con­
tradicción entre productores y consumidores; negamos la existencia de la 
categoría mercancía en la relación entre empresas estatales, y consideramos 
todos los establecimientos como parte de la única gran empresa que es el 
Estado (aunque, en la práctica, no sucede todavía así en nuestro país). La 
Ley del Valor y el plan son dos términos ligados por una contradicción 
y su solución: podemos pues, decir que la planificación centralizada es el 
modo de ser de la sociedad socialista, su cat^oría definitoria y el punto en 
que la conciencia del hombre alcanza, por fin, a sintetizar y dirigir la eco­
nomía hacia su meta, la plena liberación del ser humano en el marco de 
la sociedad comunista>.* 

Relacionar la unidad de producción (sujeto económico para Bettelheim) 
con el grado físico de integración, es llevar el mecanismo a sus últimos 
extremos y negamos la posibilidad de hacer lo que técnicamente los mo­
nopolios norteamericanos habian ya hecho en muchas ramas de la in­
dustria cubana. Es desconfiar demasiado de nuestras fuerzas y capacidades. 

Lo que puede, pues, llamarse «unidad de producción» (y que constituye 
un verdadero sujeto económico) varia evidentemente s^ún el nivel de 
desarrollo de las fuerzas productivas. En ciertas ramas de la producción, 
donde la integración de las actividades es suficientemente impulsada, la 
propia rama puede constituir una «unidad de producción». Puede ser asi» 
por ejemplo, en la industria eléctrica sobre la base de k interconexión, 
porque esto permite una dirección centralizada única de toda la rama. 

Al ir desarrollando pragmáticamente nuestro sistema llegamos a avi­
zorar ciertos problemas ya examinados y tratamos de resolverlos, siendo 
lo más consecuente —en la medida en que nuestra preparación permi­
tiera— con las grandes ideas expresadas por Marx y Lenin. Eso nos llevó 
a buscar la sodución a la contradicción existente en la economía polí­
tica mandsta del período de transición. Al tratar de superar esas contra­
dicciones, que solamente pueden ser frenos transitorios al desarrollo del 
socalismo, porque de hecho existe la sociedad socalista, investigamos los 
métodos organizativos más adecuados a la práctica y la teoría, que nos 
permitieran hnpulsar al máximo, mediante el desarrollo de la conciencia 

• «Nuesua Industria. Revista Económica» No. 5, pág. 16, febrero de 1964. 
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y de la producción, la nueva sociedad; y ese es el capitulo en que estamos 
enfrascados hoy. 

Para concluir: 

1) Opinamos que Bettelheim comete dos errores gruesos en el método 
de análisis: 

a) Trasladar mecánicamente el concepto de la necesaria corresponden­
cia entre relaciones de producción y desarrollo de las fuerzas produc­
tiva^ de validez global, al «microcosmos» de las relaciones de produc­
ción en aspectos concretos de un país dado durante el periodo de. tran­
sición, y extraer así conclusiones apologéticas, teñidas de pragmatismo, 
sobre el Uamado Cálculo Económico. 

b) Hacer el mismo análisis mecánico en cuanto al .concepto de propiedad. 

2) Por tanto, no estamos de acuerdo con su opinión de que la auto­
gestión financiera o la autonomía contable «están ligadas en un estado 
dado de las fuerzas productivas», consecuencia de su método de análisis. 

3) Negamos su concepto de dirección centralizada sobre la base de la 
centralización física de la producción (pone el q'emplo de una red eléc­
trica interconectada) y lo aplicamos a una centralización de las deci­
siones económicas principales. 

4) No encontramos correcta la explicación del por qué de la necesaria 
vigencia irrestricta de la Ley del Valor y otras categorías mercantiles 
durante el período de transición, aunque no negamos la posibilidad de 
usar elementos de esta Ley para fines comparativos (costo, rentabilidad 
expresada en dinero aritmético). 

5) Para nosotros, «la planificación centralizada es el modo de ser de 
la sociedad socialista», etc. y, por tanto, le atribuimos mucho mayor 
poder de decisión consciente que Bettelheim. 

6) Consideramos de mucha importancia teórica del examen de las in­
consecuencias entre el método clásico de análisis mandsta y la subsis­
tencia de las categorías mercantiles en el sector socialista, aspecto que 
debe profundizarse más. 

7) A los defmsores del «Cálculo Económico» les cabe, a propósito de 
este articulo, aquello: «de nuestros amigos me guarde I^os, que de los 
enemigos me guardo yo». 
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el socialismo y el 
hombre en cuba 

Estimado compañero: ^ 
Acabo estas notas en viaje por el África animado del deseo de cumplir, 
aunque tardíamente, mi promesa. Quisiera hacerlo tratando el tema dd 
título. Creo que pudiera ser interesante para los lectores uruguayos. 
Es común escuchar de boca de los voceros capitalistas, como im argu­
mento en la lucha ideológica contra el socialismo, la afirmación de que 
este sistema social o el periodo de construcción del socialismo al que 
estamos nosotros abocados, se caracteriza por la abdidón del individuo 
en aras del Estado. No pretenderé rehitar esta afirmación sobre una l»8e° 
meramente teórica, sino establecer los hechos tal cual se viven en Cuba 
y agregar comentarios de índole general. Primero ¡esbozaré a grandes 
rasgos la historia de nuestra lucha revolucionaria, antes y después de 
la toma del poder. 
Como es sabido, la fecha precisa en que se iniciaron las acciones revolu­
cionarias que culminaron el primero de enero de 1959, hxe el 26 de julio 
de 1953. Un grupo de hombres dirigidos por Fidel Castro atacó la madru­
gada de ese dia el cuartel «Moneada», en la provincia de Oriente. ^ 
ataque hie un fracaso, el fracaso se transformó en desastre y los sobrevi­
vientes fueron a parar a la cárcel, para reinidar; lu^o de ser amnistiados, 
la lucha revolucionaria. 
Durante -este proceso, en el cual solamente edstían gérmenes de so-
dalismo, el hombre era un factor fundamental En él se confiaba, liuU-
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vidualizado, específico, con nombre y apdlido, y de su capacidad de 
acción dependía el triunfo o el fracaso del hecho encomendado. 

Llegó la etapa de la lucha guerrillera. Esta se desarrolló en dos am­
bientes distintos: el pueblo, masa todavía dormida a quien había que 
movilizar, y su vanguardia, la guerrilla, motor impulsor del movimiento, 
generador de conciencia revolucionaria y de entusiasmo combativo. Fue 
esta vanguardia el agente catalizador, el que creó las condiciones subje­
tivas necesarias para la victoria. También en ella, en el marco del pro­
ceso de proletarización de nuestro pensamiento, de la revolución que se 
operaba en nuestros hábitos, en nuestras mentes, el individuo fue el 
factor fundamental. Cada uno de los combatientes de la Siora Maestra 
que alcanzara un grado superior en las fuerzas revolucionarias, tiene 
tma historia de hechos notables en su haber. 
En base a éstos legaba sus grados. 

LA PHIMEBA ÉPOCA HEROICA 
Fue la primera época heroica, en la cual se disputaban por lograr un 
cargo de mayor responsabilidad, de mayor peligro, sin otra satisfacción 
que el ciunplimiento del deber. 

En nuestro trabajo de educación revolucionaria, volvemos a menudo 
sobre este tema aleccionador. En la actitud de nuestros combatientes 
se vislumbraba al hombre del futuro. 

En otras oportunidades de nuestra historia se repitió el hecho de la 
entrega total a la causa revolucionaria. Durante la crisis de octubre o en 
los días del ciclón «Flora», vimos actos de valor y sacrificio excepciona­
les realizados por todo un pueblo. Encontrar la fórmula para perpetuar 
en la vida cotidiana esa actitud heroica es una de nuestras tareas funda­
mentales desde el punto de vista ideológico. 

En enero de 1959 se estableció el Gobierno Revolucionario con la parti­
cipación en él de varios miembros de la burguesía entreguista. Le pre­
sencia del Ejército Rebelde constituía la garantía de poder, como factor 
fundamental de fuerza. 

Se produjeron enseguida contradicciones serías, resueltas, en primera ins­
tancia, en febrero del 59, cuando Fidel Castro asumió la jefatura dd Go-
Uemo con el cargo de Primer Ministro. Culminaba el proceso en julio 
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del mismo año, al renunciar el Presidente Urrutía ante la presión de las 
masas. Aparecía en la historia de la revolución cubana, ahora con carac­
teres nítidos, un personaje que se repetirá sistemáticamente: la masa. 

INTERPRETACIÓN CARAL DE LOS DESEOS DEL FUERLO 

Este ente multifacético no es, como se pretende, la suma de elementos de 
la misma categoría (reducidos a la misma categoría, además, por el sis­
tema impuesto), que actúa como un manso rebaño. Es verdad que sigue 
sin vacilar a sus dirigentes, fundamentalmente a Fidel Castro, pero el 
grado en que él ha ganado esa confíanza responde precisamente a la inter­
pretación cabal de los deseos del pueblo, de sus aspiraciones, y a la lu­
cha sincera por el cumplimiento de las promesas hechas. 
La masa participó en la Reforma Agraria y en el difícil empeño de la 
administración de las empresas estatales; pasó por la experiencia heroica 
de Playa Girón; se forjó en las luchas contra las distintas bandas de ban­
didos armadas por la CÍA; vivió una de las definiciones más importantes 
de los tiempos modernos en la crisis de octubre y sigue hoy trabajando 
en la construcción del socialismo. 

Vistas las cosas desde un punto de vista superficial, pudiera parecer que 
tienen razón aquellos que hablan de la supeditación del individuo al Es­
tado; la masa realiza con entusiasmo y disciplina sin igual las tareas que 
el Gobierno fija, ya sean de índole económica, cultural, de defensa, de­
portiva, etc. 

La iniciativa parte en general de Fidel o del alto mando de la Revolu­
ción y es explicada al pueblo ^ue la toma como suya. Otras veces, expe-
riencias locales se toman por el Partido y el Gobierno para hacerlas gene­
rales, siguiendo el mismo procedimiento. 

Sin embargo, el Estado se equivoca a veces. Cuando una de esas equivo­
caciones se produce, se nota una disminución del entusiasmo colectivo 
por efectos de una disminución cuantitativa de cada uno de los elemer .s 
que la forman, y el trabajo se paraliza hasta quedar reducido a magni­
tudes insignificantes; es el histante de rectificar. 

Asi sucedió en marzo de 1962 ante la política sectaria impuesta al Partido 
por Aníbal Escalante. 
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mimAD DIALÉCTICA ENTRE FIDEL T LAS MASAS 

Es evidente que el mecanismo no basta para asegurar una sucesión de 
medidas sensatas y que falta una conexión más estructurada con la masa. 

Debemos mejorarlo durante el ciirso de los próximos años pero, en el 
caso de las iniciativas surgidas en los estratos superiores del Gobierno, 
utilizamos por ahora el método casi intuitivo de auscultar las reacciones 
generales frente a los problemas planteados. Maestro en ello es I^del, 
cuyo particular modo de integración con el pueblo sólo puede apreciarse 
viéndole actuar. En las grandes concentraciones públicas se observa algo 
asi como el diálogo de los diapasones cuyas vibraciones provocan otras 
nuevas en el interlocutor. Fidel y la masa comienzan a vibrar en un diá­
logo de intensidad creciente hasta alcanzar el climax en un final abrupto, 
coronado por nuestro grito de lucha y de victoria. 

Lo difícil de entender, para quien no viva la experiencia de la Revolu­
ción, es esa estrecha unidad dialéctica existente entre el individuo y la 
masa, donde ambos se interrelacionan y, a su vez, la masa, como conjunto 
de individuos, se interrelaciona con los dirigentes. 

En el capitalismo se pueden ver algunos fenómenos de este tipo cuando 
aparecen poUticos capaces de lograr la movilización popular, pero si no 
se trata de un auténtico movimiento social, en cuyo caso no es plena­
mente licito hablar de capitalismo, el movimiento vivirá lo que la vida 
de quien lo impulse o hasta el fin de las ilusiones populares, impuesto 
por el rigor de la sociedad capitalista. En ésta, d hombre está dirigido 
por un frío ordenamiento que, habitualmente, escapa al dominio de su 
comprensión. 

El ejemplar humano, enajenado, tiene un Invisible cordón umbilical que 
lo liga a la sociedad en su conjunto: la ley del valor. Ella actúa en todos 
los aspectos de su vida, va modelando su camino y su destino. 

* AS «VISIBLES LEYES DEL CAPITALISliO 

Las leyes del capitalismo, invisibles para el común de las gentes, y ciegas, 
actúan sobre el individuo sin que éste se percate. Sólo ve la amplitud de 
on horizonte que aparece infinito. Así lo presenta la propaganda cafri-
taüsta que pretende extraer del caso Rockefeller —verídico o no—, una 
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lección sobre las posibilidades de éxito. La miseria que es necesario acu­
mular para que surja un ejemplo así y la suma de ruindades que con­
lleva una fortuna de esa magnitud, no aparecen en el cuadro y no siem­
pre es posible a las fuerzas populares aclarar estos conceptos. (Cabría 
aquí la disquisición sobre cómo en los países imperialistas los obreros van 
perdiendo su espíritu internacional de clase al influjo de una cierta com­
plicidad con la explotación de los países dependientes y cómo este hecho, 
al mismo tiempo, lima el espíritu de lucha de las masas en el propio país, 
pero ese es un tema que se sale de la intención de estas notas). 
De todos modos, se muestra el camino con escollos que, aparentemente, 
un individuo con las cualidades necesarias puede superar para llegar a 
la meta. El premio se avizora en la lejanía; el camino es solitario. Además, 
es una carrera de lobos: solamente se puede llegar sobre el fracaso de 
otros. 

Intentaré, ahora, definir al individuo, actor de ese extraño y apasionante 
drama que es la construcción del socialismo, en su doble existencia de 
ser único y miembro de la comunidad. 

Creo que lo más sencillo es reconocer su cualidad de no hecho, de pro­
ducto no acabado. Las taras del pasado se trasladan al presente en la 
conciencia individual y hay que hacer un trabajo continuo para erra­
dicarlas. 

El proceso es doble, por un lado actúa la sociedad con su educación di­
recta e indirecta, por otro, el individuo se somete a un proceso conciente 
de autoeducación. 

^\ COMPETm DURMIENTE CON EL PASADO 

La nueva sociedad en formación tiene que competir muy duramente con 
él pasado. Esto se hace sentir nO sólo en la conciencia individual, en la 
que pesan los residuos de una educación sistemáticamente orientada al 
aislamiento del individuo, sino también por el carácter mismo de este 
período de transición, con persistencia de las relaciones mercantiles. La 
mercancía es la célula económica de la sociedad capitaUsta; mientras 
exista, sus efectos se harán sentir en la organización de la producción y, 
por ende, en la coiuuencia,f 

En d esquema de Marx se concebía el periodo de transición como resul-
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tado de la transformación explosiva del sistema capitalista detrozado por 
sus contradicciones; en la realidad posterior se ha visto cómo se desgajan 
del árbol imperialista algunos países que constituyen las ramas débiles, 
fenómeno previsto por Lenin. En éstos, el capitalismo se ha desarrollado 
lo suficiente como para hacer sentir sxis efectos, de un modo u otro, sobre 
el pueblo, pero no son sus propias contradicciones las que, agotadas todas 
las posibilidades, hacen saltar el sistema. La lucha de liberación contra 
un opresor extemo, la miseria provocada por accidentes extraños, como 
la guerra, cuyas consecuencias hacen recaer las daaes privilegiadas sobre 
los explotados, los movimientos de liberación destinados a derrocar regí­
menes neocoloniales, son los factores habituales de desencadenamiento. 
La acción conciente hace el resto. 

IMPOSIBLE UN CáMBIO BAPIDO T SIN SACRinaOS 

^ ' En estos países no se ha producido todavía una educación completa para el 
trabajo social y la riqueza dista de estar al alcance de las masas mediante 
el simple proceso de apropiación. El subdesarrollo por un lado y la ha­
bitual fuga de capitales hacia países «civilizados» por otro, hacen impo­
sible un cambio rápido y sin sacrificios. Resta un gran tramo a recorrer 
en la construcción de la base económica y la tentación de seguir los 
caminos trillados del interés material, como palanca impulsora de un 
desarrollo acelerado, es muy graiule. 

Se corre el "peligro de que los árboles impidan ver el bosque. Persiguiendo 
la quimera de realizar el socialismo con la ayuda de las armas melladas 
que nos legara el capitalismo (la mercancía como célula económica, la 
rentabilidad, el interés material indivklual como palanca, etc.), se puede 
llegar a un callejón sin salida. Y se arriba allí tras recorrer una larga 
distancia en la que los caminos se entrecruzan muchas veces y donde 
es difícil percibir el momento en que se equivocó la ruta. Entre tanto, la-
base económica adaptada ha hecho su trabajo de zapa sobre el desarrollo 
de la conciencia. Para construir el comunismo, simultáneamente con la 
base material hay que hacer al hombre nuevo. 

De allí que sea tan importante el^ir correctamente el instrumento de 
movilización de las masas. Ese instrumento debe ser de índole moral, 
fundamentalmente, sin olvidar una correcta utilización dd estímulo 
material, sobre todo de naturaleza 80cial.| 
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U SOCIEDAD DEBE SER UNA GIGANTESCA ESCUELA 
Como ya dije, en momentos de peligro extremo es fácil potenciar los estí­
mulos morales; para mantener su vigencia, es necesario el desarrollo de 
una conciencia en la que los valores adquieran categorías nuevas. La 
sociedad en su conjunto debe convertirse.en una gigantesca escuela. 
Las grandes líneas del fenómeno son similares al proceso de formación 
de lá conciencia capitalista en su primera época. El capitalismo recurre 
a l& fuerza, pero, además, educa a la gente en el sistema. La propaganda 
directa se realiza por los encargados de explicar la ineluctabilidad de un 
régimen de clase, ya sea de origen divino o por imposición de la natu­
raleza como ente mecánico. Esto aplaca a las masas que se ven oprimidas 
por un mal contra el cual no es posible la lucha. 
A continuación viene la esperanza, y en esto se diferencia de los ante­
riores regímenes de casta que no daban salida posible. 
Para algunos continuará vigente todavía la fórmula de casta: el premio 
a los obedientes consiste en el arribo, después de la muerte, a otros mun­
dos maravillosos donde los buenos son premiados, con lo que se sigue 
la vieja tradición. Para otros, la innovación: la separación en clases es 
fatal, pero los individuos pueden salir de aquella a que pertenecen me­
diante el trabajo, la iniciativa, etc. 

Este proceso, y el de autoeducación para el triunfo, deben ser profimda-
mente hipócritas; es la demostración interesada.de que una mentira tS 
verdad. 
En nuestro caso la educación directa adquiere una importancia mucho 
mayor. La explicación es convincente porque es verdadera; no precisa de 
subterfugios, se ejerce a través del aparato educativo del Estado en 
función de la cultura general, técnica e ideológica, por medio de organis­
mos tales como el Ministerio de Educación y el aparato de divulgación 
del Partido. La educación prende en las masas y la nueva actitud preco­
nizada tiende a convertirse en hábito; la masa la va haciendo suya y pre­
siona a quienes no se han educado todavía. Esta es la forma indirecta 
de educar a las masas, tan poderosas como aquella otra. 

PBOCESO DE AUTOEDUCAaON DEL INDIVIDUO 
Pero el proceso es consciente; el individuo recibe continuamente el im­
pacto del nuevo poder social y percibe que no está completamente ade-
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cuado a éL Bajo el ínflu|o de la {aresión que supone la educación indi­
recta, trata de acomodarse a una situación que siente justa y cuya propia 
(alta de desarrollo le ha impedido hacerlo hasta ahora. Se autoeduca. 

(£)]Ea este periodo de construcción del socialismo podemos ver al hombre 
nuevo que va naciendo. Su imagen no está todavía acabada; no podría 
estarlo nunca ya que el proceso marcha paralelo al desarrollo de formas 
económicas nuevas. Descontando aquellos cuya lalta de educación los 
hace tender al camino solitario, a la autosatisfacdón de sus ambiciones, 
los hay que aún dentro de este nuevo panorama de marcha conjunta, 
tienen tendencia a caminar aislados de la masa que acompañan. Lo im­
portante es que los hombres van adquiriendo cada dia más conciencia 
de la necesidad de su incorporación a la sociedad y, al mismo tiempo, de 
su imporiancía como motores de la misma. 
Ya no marchan completamente solos, por veredas extraviadas, hada 
lejanos anhelos. Siguen a su vanguardia, constituida por el Partido, por 
los obreros de avanzada, por los hombres de avanzada que caminan liga­
dos a las masas y en estrecha comunión con ellas. Las vanguardias tienen 
su vista puesta en el futuro y en su recompensa, pero ésta no se vislum* 
bra como algo individual; el premio es la nueva sociedad donde' los hom­
bres tendrán características distintas: la sociedad del hombre comunista, i 

CIMDIO UÜI60 T UENO DE DinCüLTADES 
El camino es largo y lleno de dificultades. A veces, por extraviar la ruta, 
hay que retroceder; otras, por caminar demasiado aprisa, nos separamos 
de las masas; en ocasiones por hacerlo lentamente, sentimos el aliento 
cercano de los que nos pisan los talones. En nuestra ambición de revolu­
cionarios, tratamos de caminar tan aprisa ixmo aea. posible, abriendo 
caminos, pero sabemos que teñónos que nutrimos de la masa y que ésta 
sólo podrá avanzar más rápido sí la alentamos ,con nuestro ejemplo. 
A pesar de la importancia dada a los estímulos morales, el hecho de que 
exista la división en dos grupos principales, (excluyendo, claro está, a la 
fracción minoritaria de los que no participan, por una razón u otra en la 
construcción del socialismo) indica la relativa falta de desarrollo de la 
conciencia sociaL £1 grupo de vanguardia es ideol^pcam^ite más avan­
zado que la masa; ésta conoce los valores nuevos, pero insxifidentemente. 
Mientras ai los primeros se produce un cambio cualitativo que les per­
mite ir al sacrifido en su función de avanzada, los legwados sólo ven a 
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medias y deben ser sometidos a estímulos y presiones de cierta intensidad; 
es la dictadura del proletariado ejerciéndose no sólo sobre la clase deno­
tada, sino también individualmente, sobre la clase vencedora. 
Todo esto entraña, para su éjdto total, la necesidad de una serie de meca­
nismos, las instituciones revolucionarias. En la imagen de las multitudes 
marchando hacia el futuro, encaja el concepto de instítudonalización como 
el de un conjunto armónico de canales, escalones, represas, aparatos bien 
aceitados que permitan esa marcha, que permitan la selección natural de 
los destinados a caminar en la vanguardia y que adjudiquen el premio o 
el castigo a los que cumplan o atenten contra la sociedad en construcción, 

PERFECTA IDENTIFICACIÓN ENTHE EL 60BIEBN0 
T LA COMUNIDAD 
Esta instítucionalidad de la Revolución todavia no se ha logrado. Buscamos 
algo nuevo que permita la perfecta identificación entre el Gobierno y la 
-comunidad en su conjunto, ajustada a las condiciones peculiares de la cons­
trucción del socialismo y huyendo al máximo de los lugares comunes de 
la democracia burguesa, trasplantados a la sociedad en formación (como 
las cámaras legislativas, por ejemplo). Se han hecho algunas esperiendas 
dedicadas a crear paulatinamente la institudonlizadón de la Revoludón, 
pero sin demasiada prisa. El freno mayor que hemos tenido he sido el 
miedo a que cualquier aspecto formal nos separe de las masas y del indi­
viduo, nos haga perder de vista la última y más importante ambición 
revolucionaria que es ver al hombre liberado de su enajenadón. 
No obstante la carenda de institudones, lo que debe superarse gradual­
mente, ahora las masas hacen la historia como el conjunto condente de 
individuos que luchan por una misma causa. El hombre, en el sodalismo, 
a pesar de su aparente estandarízadón, es más completo; a pesar de la falta 
dd mecanismo perfecto para ello, su posibilidad de expresarse y hacerse 
sentir en el aparato soáei es infinitamente mayor. 
Todavia es preciso acentuar su partídpodón condente, individual y colec­
tiva, en todos los mecanismos de dírecdón y de producción y ligarla a la 
idea de la necesidad de la educadón técnica e'ideol(^ca, de manera que 
sienta como estos procesos son estrechamente interdependientes y sus ovan* 
ees son paralelos. Asi logrará la total condenda de su ser'"sbcial, lo que 
equivale a su realizadón plena como criatura humana, rotas las cadenas; 
de la enajenadón. 
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Esto se traducirá concretamente en la apropiación de su naturaleza a tra­
vés del trabajo liberado y la expresión de su propia condición humana a 
través de la cultura y el arte. 

EL TBABAIO DEBE ADQUIBIB UNÍ CONDICIÓN NUEVA 
Para que se desarrolle en la primera, el trabajo debe adquirir una condi­
ción nueva; la mercancia-hombre cesa de existir y se instala un sistema 
que otorga una cuota por el cumplimiento del deber social. Los medios 
de producción pertenecen a la sociedad y la máquina es sólo la trinchera 
donde se cumple el deber. El hombre comienza a liberar su pensamiento 
del hecho enojoso que suponía la necesidad de satisfacer sus necesidades 
anímales mediante el trabajo. Empieza a verse retratado en su obra y a 
comprender su magnitud humana a tiavés del objeto creado, del trabajo 
realizado. Esto ya no entraña dejar ima parte de su ser en forma de fuerza 
de trabajo vendida, que no le pertenece más, sino que signíBca ima emana­
ción de sí mismo, un aporte a la vida común en que se refleja; el cum­
plimiento de su deber social. Hacemos todo lo posible por darle al trabajo 
esta nueva categoría de deber social y unirlo al desarrollo de la técnica, 
por un lado, lo que dará condiciones para una mayor libertad, y al trabajo 
voluntario por otro, basados en la apreciación mandsta de que el hombre 
realmente alcanza su plena condición himiana cuando produce sin la com­
pulsión de la necesidad física de venderse como mercancía. 

Claro que todavía hay aspectos coactivos en el trabajo, aun cuando sea 
voluntario; el hombre no ha transformado toda la coerción que lo rodea 
en reflejo condicionado de naturaleza social y todavía produce, en muchos 
casos, bajo la presión del medio (compulsión moral, la llama Fidel). To­
davía le falta el lograr la completa recreación espiritual ante su propia 
obra, sin la presión directa del medio social, pero ligado a él por los nuevos 
hábitos. Esto será el comunismo. El cambio no se produce automáticamente 
en la conciencia, corao no se produce tampoco en la economía. Las varia-
dones son lentas y no son rítmicas; hay periodos de aceleración, otros 
pausados e incluso, de retroceso. 

nUHEB KBIODO DE TIUIMSICION DEL COVUNISHO 
Débeteos considerar, además, como apuntáramos antes, que no estamos 
frente al periodo de transición puro, tal como lo viera Marx en la Crítíca. 
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dd progrania de Gotha, sino a una nueva fase no prevista por él; primer 
período de transición del comunismo o de la construcción del socialismo. 
Este transcurre en medio de violentas luchas de clase y con elementos de 
capitalismo en su seno que oscurecen la comprensión cabal de su esencia. 
Si a esto se agrega el escolasticismo que ha frenado el desarrollo de la 
fílosofia marxista e impedido el tratamiento sistemático del período, cuya 
economía política no se ha desarrollado, debemos convenir en que todavía 
estamos en pañales y es preciso dedicarse a investigar todas las caracte­
rísticas primordiales del mismo antes de elaborar una teoría económica y 
política de mayor alcance. 

La teoría que resulte dará indefectiblemente preminencia a los dos pilares 
de la construcción: la formación del hombre nuevo y el desarrollo de la 
técnica. En ambos aspectos nos falta mucho por hacer, pero es menos ex­
cusable el atraso en cuanto a la concepción de la técnica como base fun­
damental, ya que aquí no se trata de avanzar a ciegas sino de seguir du­
rante un buen tramo el camino abierto por los países más adelantados 
del mundo. Por ello Fidel machaca con tanta insistencia sobre la necesi­
dad de la formación tecnológica y científica de todo nuestro pueblo y aún 
más, de su vanguardia. 

DIVISIÓN ENTRE NECESIDAD MATERIAL T ESPIRITUAL 
En el campo de las ideas que conducen a actividades no productivas, es 
más fácil ver la división entre necesidad material y espiritual. Desde hace 
mucho tiempo el hombre trata de liberarse de la enajenación mediante 
la cultura y el arte. Muere diariamente las odio y más horas en que actúa 
como mercanda para resucitar en su creación espirituaL Pero este remeoio 
porta los gérmenes de la misma enfermedad: es un ser solitario d que 
busca comunión con la naturaleza. Defiende su individuaUdad oprimida 
por d medio y reacciona ante las ideas estéticas como un ser único cuya 
aspiración es permanecer inmaculado. 
Se trata sólo de un intento de fuga. La ky dd valor no es ya un mero 
reflejo de las relaciones de produodón; los capitalistas monopolistas la ro-
deán de un compUcado andamiaje que lá convierte en una sierva dócÜ, 
aún cuando los métodos que emplean «ean puramente «aplricos. La super­
estructura impone un tipo de arte en d cual hay que educar a los artistas. 
Los rebeldes son dominados por la maquinaria y «61o los talentos excep. 
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dónales podrán crear su propia obra. Los restantes devienen asalariadas 
ver{;onzantes o son triturados. 
Se inventa la investigación artística a la que se da como definitoria de la 
libertad, pero esta «investigación» tiene sus limites, imperceptibles hasta 
el momento de chocar con ellos, vale decir, de plantearse los reales pro­
blemas del hombre y su enajenación. La angustia sin sentido o el pasa­
tiempo vulgar constituyen válvulas cómodas a la inquietud humana; se 
combate la idea de hacer del arte un arma de denuncia. 

Si se respetan las leyes del juego se consiguen todos Tos honores; los que 
podría tener un mono al inventar piruetas. La condición es no tratar de 
escapar de la jaula invisible. 

NUEVO IMPULSO DE LA DIVESTIOACIOll ABTISTICA 
Cuando la Revolución tomó el poder se produjo el éxodo de los domesti­
cados totales; los demás, revolucionarios o no, vieron un camino nuevo. 
La investigación artística cobró nuevo impulso. Sin embargo, les rutas 
estaban mea o menos trazadas y el sentido del concepto fuga se escondió 
tras la palabra libertad. En los propios revolucionarios se mantuvo muchas 
veces esta actitud, reflq'o del idealismo burgués en la conciencia. 

En países que pasaron por un proceso similar se pretendió combatir estas 
tendencias con un dogmatismo exagerado. La cultura general se convirtió 
casi en un- tabú y se proclamó, como el sumum de la aspiración cultural, 
una representación formalmente exacta de la naturaleza, convirtiéndose 
ésta, luego, en una representación mecánica de la realidad sodal que se 
quería hacer ver: la sociedad ideal, casi sin -conflictos ni contradicciones 
que se buscaba crear. 
El socialismo es joven y tiene errores. Los revolucionarios carecemos, mu­
chas veces, de los conocimientos y la audacia intelectual necesarias para en­
carar la tarea del desarrollo de un hombre nuevo por métodos distintos 
a los convencionales y los métodos convencionales sufren de la influencia 
de la sociedad que los creó. (Otra vez se plantea el tema de la relación 
entre forma y contenido). La descMÍentadón és grande y los problemas 
de la omstrucción material nos absorben. No hay artista de gran autoridad 
que, a su vez, tersan gran autoridad revoludonaria. 

Loa hombres del Partido deben tomar esa tarea entre las manos y buscar 
d logro del objetivo principal: educar al pueblo. 
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REAUSMO SOCIALISTA BASADO EN EL ABTE 
DEL SIGLO PASADO 
Se busca entonces la simplificación, lo que entiende todo el mundo, que 
es lo que entienden los funcionarios. Se anula la auténtica investigación 
artística y se reduce el problema de la cultura general a una apropiación 
del presente socialista y del pasado muerto (por tanto, no peligroso). Asi 
nace el realismo socialista sobre las bases del arte del siglo pasado. 
Pero el arte realista del siglo XIX, también es de clase, más puramente 
capitalista, quizás, que este arte decadente del siglo XX, donde se trans­
parente la angustia del hombre enajenado. El capitalismo en cultura ha 
dado todo de si y no queda de él sino el anuncio de un cadáver maloliente; 
en arte, su decadencia de hoy. Pero, ¿por qué pretender btiscar en las for­
mas congeladas del realismo socialista la única receta válida? No se puede 
oponer al realismo socialista «la libertad», porque ésta no existe todavía, 
ni existirá hasta el completo desarrollo de la sociedad nueva; pero no se 
pretenda condenar a todas las formas de arte posteriores a la primera 
mitad del siglo XIX desde el trono pontificio del realismo a ultranza, pues 
se caería en un error proudhoniano de retomo al pasado, poniéndole 
camisa de fuerza a la expresión artística del hombre que nace y se cons­
truye hoy. 

Falta el desarrollo de un mecanismo ideológico-cultural que permita la 
investigación y desbroce la mala hierba, tan fácilmente multiplicable en 
el terreno abonado de la subvención estatal. 

EL BOMBEE QUE DEBEMOS CBEAB 
En nuestro país, el error del mecanicismo realista no se ha dado, pero sí 
otro de signo contrario. Y ha sido por no comprender la necesKiad de la 
creación del hombre nuevo, que no sea el que represente las ideas dd s^o 
XIX, pero tampoco las de nuestro siglo decadente y morboso. El homl»e 
del siglo XXI es el que debemos crear, aunque todavía es una aspiración 
subjetiva y no sistematizada. Precisamente éste es uno de ios puntos hin-
damentales de nuestro estudio y de nuestro trabajo y en la medida en que 
logremos éxitos concretos sobre una base teórica o, viceversa, extraigamos 
conclusiones teóricas de carácter amplio sobre la base de nuestra inves­
tigación concreta, habremos hecho un aporte valioso al mandsmo-kni-
niano, a la causa de la hmaMoUaá. 
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La reacción contra el hombre del siglo XIX nos ha traído la reincidencia 
en el decadentismo del siglo XX; no es un error demasiado grave, pero 
debemos superarlo, so pena de abrir un ancho cauce al revisionismo. 

Las grandes multitudes se van desarrollando, las nuevas ideas van alcan­
zando adecuado ímpetu en el seno de la sociedad, las posibilidades mate­
riales de desarrollo integral de absolutamente todos sus miembros, hacen 
mucho más fructífera la labor. El presente es de lucha; el futuro es nuestro. 

NO SON AUTÉNTICAMENTE REVOLUCIONABIOS 
Resumiendo, la culpabilidad de muchos de nuestros intelectuales y artistas 
reside en su pecado original; no son auténticamente revolucionarios. Pode­
mos intentar injertar el olmo para que dé peras; pero simultáneamente 
hay que sembrar perales. Las nuevas generaciones vendrán libres del pe­
cado original. Las probabilidtules de que surjan artistas excepcionales serán 
tanto mayores cuanto más se haya ensanchado el campo de la- cultura y 
la posibilidad de expresión. Nuestra tarea consiste en impedir que la gene­
ración actual dislocada por sus conflictos, se pervierta y pervierta a las 
nuevas. No debemos crear asalariados dóciles al pensamiento oñcial ni 
cbecarios» que vivan al amparo del presupuesto, ejerciendo una libertad 
entre comillas. Ya vendrán los revolucionarios que entonen el canto del 
hombre nuevo con la auténtica voz del pueblo. Es un proceso que requiere 
tiempo. En nuestra sociedad, juegan un gran papel la juventud y el 
Partido. 

Particularmente importante es la primera, por s » la arcilla maleable con 
que se puede construir al hombre nuevo sin ninguna de las taras ante­
riores. 

Ella recibe un trato acorde con nuestras ambiciones. Su educación es 
cada vez más completa y no olvidamos su integración al trabajo desde los 
primeros instantes. Nuestros becarios hacen trabajo físico en sus vacacio­
nes o simultáneamente con el estudio. El trabajo es un premio en ciertos 
casos, un instrumento de educación en otros, jamás un castigo. Una nue­
va geno'adón nace. 

EL PARTIDO, 0B6ANIZACI0N DE VANOITABDIA 
El Partido es una organización de vanguardia. Los mej<»res trabajadores 
son propuestos por sus compañeros p9ra intqprarlo. Este es minoritario 
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pero de gran autoridad por la calidad de sus cuadros. Nuestra aspiración 
es que el Partido sea de masas, pero cuando las masas hayan alcanzado 
el nivel de desarrollo de la vanguardia, es decir, cuando estén educadas 
para el comunismo. Y a esa educación va encaminado el trabajo. El Partido 
es el ejemplo vivo; sus cuadros deben dictar cátedras de laboriosidad y 
sacrificio, deben llevar, con su acción, a las masas, al fin de la tarea revo­
lucionaria, lo que entraña años de duro bregar contra las dificultades de 
la construcción, los enemigos de clase, las lacras del pasado, el imperia­
lismo. .. 

Quisiera explicar ahora el papel que juega la personalidad, el hombre 
como individuo dirigente de las masas que hacen la historia. Es nuestra 
experiencia, no una receta. 

•Fidel dio a la Revolución el impulso en los primeros años, la direcaón, la 
tónica siempre, pero hay un buen grupo de revolucionarios que se d^arro-
Uan en el mismo sentido que el dirigente máximo y una gran masa que 
sigue a sus dirigentes porque les tiene fe; y les tiene fe, porque ellos han 
sabido interpretar sus anhelos. 

QUE EL INDIVIDUO SE SIENTA MAS PLENO 
No se trata de cuántos kilogramos de carne se come o de cuántas veces 
por año puede ir alguien a pasearse en la playa, ni de cuántas bellezas 
que vienen del exterior puedan comprarse con los salarios actuales, oe 
trata, precisamente, de que el individuo se sienta más pleno, con mucha 
más riqueza interior y con mucha más responsabilidad. El individuo de 
nuestro país sabe que la época gloriosa que le toca vivir es de sacnficio; 
conoce el sacrificio. 
Los primeros lo conocieron en la Sierra Maestra y dondequiera que se 
luchó; después lo hemos conocido en toda Cuba. Cuba es la vanguardia 
de América y debe hacer sacrificios porque ocupa el lugar de avaraada. 
porque indica a las masas de América Latina el camino de la libert&d 
plena. 
Dentro del país, los dirigentes tienen que cumplir su papel de vanguardia; 
y. hay que decirlo con toda sinceridad, en una revolución verdadera a la 
que ¿ le da todo, de la cual no se espera ninguna retnbución matmal. 
la tarea del revolucionario^ vanguardia es a la vez magnifaca y angusti«>a. 
Déjeme decirle, a riesgo de parecer ridículo, que el revoluaonano verda-
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dat> está guiado por grandes sentimientos de amor. Es imposible pensar 
en un revolucionario auténtico sin esta cualidad. Quizás sea uno de los 
grandes dramas del dirigente; éste debe unir a un espíritu apasionado 
una mente fría y tomar decisiones dolorosas sin que se le contraiga un 
músculo. Nuestros revolucionarios de vanguardia tienen que idealizar ese 
amor a los pueblos, a las causas más sagradas y hacerlo único, indivisible. 
No pueden descender con su pequeña dosis de cariño cotidiano hacia los 
lugares donde el hombre común lo ejercita. 

HáT QUE TENEB UNA GBAN DOSIS DE HUMANIDAD 
Los dirigentes de la Revolución tienen hijos que en sus primeros balbu­
ceos, no aprenden a nombrar al padre; mujeres que deben ser parte del 
sacrificio general de su vida para llevar la Revolución a su destino; el mar­
co de los amigos responde estrictamente al marco de los compañeros de 
Revolución. No hay vida hiera de ella. 

En esas condiciones, hay que tener una gran dosis de humanidad, una 
gran dosis de sentido de la justicia y de la verdad para no caer en extre­
mos dogmáticos, en escolasticismos frios, en aislamiento de las masas. To­
dos los dias hay que luchar por que ese amor a la humanidad viviente 
se transforme en hechos concretos, en actos que sirvan de ejemplo, de 
movilización. 

El revolucionario^ motor ideológice de la revolución dentro de su partido, 
se consume en esa actividad ininterrumpida que no tiene más fín que la 
muerte, a menos que la construcción se logre en escala mundial. Si su 
afán de revolucionario se embota cuando las tareas más apremiantes se 
ven realizadas a escala local y se olvida el internacionalismo proletario, la 
revolución que dirige dqa de ser tma fuerza impulsora y se sume en una 
cómoda modorra, aprovechada por nuestro enemigo irreconciliable, el 
imperialismo, que gana terreno. El internacionalismo proletario es un 
deber pero también es una necesidad revolucionaria. Así educamos a 
nuestro pueblo. 

PBUOOS DEL D06MATISM0 T DE U S DEBILIDADES 
Qaio que hay peligros presentes en las actuales circunstancias. No sób 
d del dogmatismo, no sólo el de congelar las relaciones con las masas en 
medio de la gran tarea; también existe el peligro de las debilidades en que 
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se puede caer. Si un hombre piensa que, para dedicar su vida entera a la 
Revolución, no puede distraer su mente por la preocupación de que a un 
hijo le falte determinado producto, que los zapatos de los niños estén rotos, 
que su familia carezca de determinado bien necesario, bajo este razona­
miento deja infiltrar los gérmenes de la futura corrupción. 
En nuestro caso, hemos mantenido que nuestros hijos deben tener y carecer 
de lo que tienen y de lo que carecen los hijos del hombre común; y nues­
tra familia debe comprenderlo y luchar por ello. La Revolución se hace 
a través del hombre, pero el hombre tiene que forjar dia a día su espíritu 
revolucionario. 

Asi varaos marchando. A la cabeza de la inmensa columna — n̂o nos aver­
güenza ni nos intimida el decirlo— va Fidel, después, los mejores cuadros 
del Partido, e iiunediatamente, tan cerca que se siente su enorme fuerza, 
va el pueblo en su conjunto: sólida armazón de individualidades que ca­
minan hacia un fin común; individuos que han alcanzado la conciencia 
de lo que es necesario hacer; hombres que luchan por salir del reino de 
la necesidad y entrar en el de la libertad. 

Esa inmensa muchedumbre se ordena; su orden responde a la conciencia 
de la necesidad del mismo; ya no es fuerza dispersa,-divisible en miles de 
fracciones disparadas al espacio* como fragmentos de granada, tratando 
de alcanzar por cualquier medio, en ludia reñida con sus iguales una po­
sición, a^o que permita apoyo frente al futuro incierto. 
Sallemos que hay sacrificios delante de nosotros y que debemos pagar un 
precio por el hedió heroico de constituir una vanguardia como nación. 
Nosotros, dirigentes, sabemos que tenemos que pagar un precio por tener 
derecho a decir que estamos a la cabeza del pueblo que está a la cabeza 
de América. 

Todos y cada uno de nosotros paga puntualmente su cuota de sacrificio 
condentes de recibir el premio en la satisfacción del deber cumplido, con-
cientes de avanzar con todos hacia el hombre nuevo que se vislumbra en el 
horizonte. 

SOMOS MAS UBRES PORQUE SOMOS MAS PLENOS 
Permítame intentar unas condusiones: 

Nosotros, socialistas, somos más libres porquR somos más plenos; somos 
más plenos por ser más libres. 
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El esqueleto de nuestra libertad complfeta está formado, falta la sustancia 
proteica y el ropaje; los crearemos. 

Nuestra libertad y su sostén cotidiano tienen color de sangre y están hen-
diidos de sacrificio. 

Nuestro sacrificio es conciente; cuota para pagar la libertad que cons­
truimos. 

El camino es largo y desconocido en parte; conocemos nuestras limitaciones. 
Haremos el hombre del siglo XXI: nosotros mismos. 

Nos forjaremos en la acción cotidiana, creando un hombre nuevo con 
una nueva técnica. 

La personalidad juega el papel de movilización y dirección en cuanto que 
encama las más altas virtudes y aspiraciones del pueblo y no se separa 
de la ruta. 

Quien abre el camino es el grupo de vanguardia, los mejores entre los 
buenos, el Partido. 

La arcilla fundamental de nuestra obra es la juventud: en ella depostia-
mos nuestra esperanza y la prq>aramos para tomar de nuestras manos la 
bandera. 

Si esta carta balbuceante aclara Algo, ha cumplido d objetivo con que 
la mando. 

Reciba nuestro saludo ritual, como un apretón de manos o un cAve Ma­
ría Purísima». 

l02 o ? 6 PATRIA O MUERTE 
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mensaje a la 
tricontinental 

CREAR DOS, TRES, MUOiOS. . . VIET NAM ES LA CONSIGNA 

Es la hora de los hornos y no se 
ha de ver más que luz. 

José Marti 

Ya se han cumplido veintiún años desde el fín de la última conflagración 
mundial y diversas publicaciones, en infinidad de lenguas, celebran el 
acontecimiento simbolizado en la derrota del Japón. Hay un clima de 
aparente optimismo en muchos sectores de los dispares campos en que 
d mundo se divide. 

Veintiún años sin guerra mundial, en estos tiempos de confrontaciones 
máximas, de choques violentos, y cambios repentinos, parecen una cifra 
muy alta. Pero, sin analizar los resultados prácticos de esa paz por la que 
todos nos manifestamos dispuestos a luchar (la miseria, la degradación, la 
explotación cada vez mayor de enormes sectores del mundo) cabe .pre­
guntarse si ella es real. 

No es la intención de estas notas historiar los diversos conflictos dé ca-
racter local que se han sucedido desde la rendición del Japón, no es tam­
poco nuestra tarea hacer el recuento, numeroso y creciente, de ludias 
civiles ocurridas diurante estos años de pretendida paz. Bástenos pono-
owK) efemplos contra el desmedido optimismo las guerras de Corea v 
Viet Nam. • 
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En la primera, tras años de ludia feroz, la parte norte del país quedó su­
mida en la más terrible devastación que figure en los anales de la guerra 
moderna; acribillada a bombas; sin fábricas, escuelas u hospitales; sin 
ningún tipo de habitación para albergar a diez millones de habitantes. 

En esta guerra intervinieron, bajo la fementida bandera de las Naciones 
Unidas, decenas de ptdses conducidos militarmente por los Estados Uni­
dos, con la participación masiva de soldados de esa nacionalidad y el uso, 
como carne de cañón, de la población sudcoreana enrolada. 

En el otro bando, el ejército y el pueblo de Corea, y los voluntarios de la 
República Popular China contaron con el abastecimiento y asesoría del 
aparato militar soviético. Por parte de los norteamericanos se hicieron 
toda dase de pruebas de armas de destrucción, excluyendo las termonu-
deares pero incluyendo las bacteriológicas y químicas, en escala limitada. 
En Viet Nam se han sucedido acciones bélicas, sostenidas por las fuerzas 
patrióticas de ese país casi ininterrumpidamente contra tres potendas 
imperialistas: Japón, cuyo poderío sufriera una caída vertical a partir de 
las bombas de Hiroshima y Nagasaki; Franda, que recupera de aquel país 
venddo sus colonias indochinas e ignoraba las promesas hechas en mo­
mentos difíciles; y los Estados Unidos, en esta última fase de la contienda. 
Hulrieron confrontadones limitadas en todos los continentes, aún cuando 
en el Americano, durante mucho tiempo, sólo se produjeron conatos de 
ludia de liberadón y cuartelazos hasta que la revoludón cubana diera 
su darinada de alerta soln« la impcHtanda de esta región y atrajera las 
iras imperialistas, obligándola a la defensa de sus costas en Playa Girón, 
primero, y durante la crisis de Octubre, después. 

Este último inddente pudo haber provocado una guerra de incalculables 
proporciones, al producirse, en tomo a Cuba, d choque de norteamerica­
nos y soviéticos. 
Pero, evidaitemente, el foco de las contradicdones, en este momento, 
está radicado en los territorios de la península indochina y los países 
aledaños. Laos y Viet Nam son sacudidos por guerras civiles, que dqan 
de ser tales al hacerse presente, con todo su poderío d imperialiáno 
norteamericano, y toda la zona se convierte en ima peligrosa espoleta 
presta a detonar. 
Ea Viet Nam la confrcmtadón ha adquirido caractoisticas de una agu­
deza extrema. Tampoco es nuestra intendón historiar esta guerra, ^m-
plemente, señalaremos algunos hitos de recuerdo. En «1954, tras la de-
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trota aniquilante de Dien-Bien-Phu, se firmaron los acuerdos-de Ginebra, 
que dividía al país en dos zonas y estipulaba la realización de elecciones 
en un plazo de 18 meses para determinar quiénes debían gobernar a 
Viet Nam y cómo se reunifícaria el país. Los norteamericanos no fir­
maron dicho documento, comenzando las maniobras para sustituir al 
emperador Bao-Dai, títere francés, por un hombre adecuado a sus inten­
ciones. Este resultó ser Ngo-Din Diem, cuyo trágico fin —el de la naranja 
exprimida por el imperialismo— es conocido de todos. 

En los meses posteriores a la firma del acuerdo, reinó el optimismo en 
el campo de las fuerzas populares. Se desmantelaron reductos de lucha 
antifrancesa en el sur del país y se esperó el cumplimiento de lo pactado. 
Pero pronto comprendieron los patriotas que no habría elecciones a 
menos que los Estados Unidos se sintieran capaces de imponer su vo­
luntad en las urnas, cosa que no podía ocurrir, aún utilizando todos 
los métodos de fraude de ellos conocidos. Nuevamente se iniciaron las 
luchas en el sur del país y fueron adquiriendo mayor intensidad hasta 
llegar al momento actual, en que el ejército norteamericano se compone 
de casi medio millón de invasores, mientras las fuerzas títeres disminuyen 
su número, y sobre todo, haii perdido totalmente la combatividad. 

Hace cerca de dos años que los norteamericanos comenzaron el bombar­
deo sistemático de la República Democrática de Viet Nam en un intento 
más de frenar la combatividad del sur y obligar a una conferencia desde 
posiciones de fuerza. Al principio, los bombardeos fueron más o menos 
aislados y se revestían "de la máscara de represalias por supuestas provo-
'Cadones del Norte. Después aumentaron en intensidad y método, hasta 
convertirse en una gigantesca batida llevada a cabo por las unidades 
aéreas de los Estados Unidos, día a día, con el propósito de destruir 
todo vestigio de civilización en la zona norte del país. Es un episodio 
<le la tristemente célebre escalada. 

Las aspiraciones materiales del mundo yanqui se han cumplido en buena 
parte a pesar de la denodada defensa de las unidades antiaéreas vietna­
mitas, de los más de 1,700 aviones derribados y de la ayuda del campo 
socialista en material de guerra. 

Hay una penosa realidad: Viet Nam. esa nadón que representa las as-
llixtxixmei, las esperanzas de victoria de todo un mundo preterido, está 
trágicamente sedo. Ese pueUo ddbe soportar los onbates de la técnica 
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norteamericana, casi a mansalva en el sur, con algunas posibilidades de 
defensa en el norte, pero siempre solo. 

La solidaridad del mundo progresista para con el pueblo de Viet Nam 
semeja a la amarga ironía que significaba para los gladiadores del circo 
romano el estímulo de la plebe. No se trata de desear éxitos al agredido, 
sino de correr su misma suerte; acompañarlo a la muerte o a la victoria. 
Cuando analizamos la soledad vietnamita nos asalta la angustia de 
este momento ilógico de la humanidad. 

El imperialismo norteamericano es culpable de agresión; sus crímenes 
' son inmensos y repartidos por todo el orbe. ¡Ya lo sabemos señoresl Pero 

también son culpables los que en el momento de definición vacilaron 
-en hacer de Viet Nam parte inviolable del territorio socialista, corriendo, 
sí, los riesgos de una guerra de alcance mundial, pero también obligando 
a una decisión a los imperialistas norteamericanos. Y son culpables los 
que mantienen una guerra de denuestos y zancadillas comenzada hace 
ya buen tiempo por los representantes de las dos más grandes potencias 
del campo socialista. 

Pregimtemos, para lograr ima respuesta honrada: ¿Está o no aislado 
el Viet Nam, haciendo equilibrios peligrosos entre las dos potencias 
en pugna? 

Y: iqué grandeza la de ese pueblol |Qué estoicismo y valor, el de ese 
pueblol Y qué lección para el mundo entraña esa lucha. 

Hasta dentro de mucho tiempo no sabremos si el presidente Johnson 
pensaba en serio iniciar algunas de las reformas necesarias a un pueblo 
—para limar aristas de las contradidoones de clase que asoman con 
fuerza explosiva y cada vez más frecuentemente—. Lo cierto es que 
las mejoras anunciadas bajo el pomposo titulo de lucha por la gran 
sociedad han caido en el sumidero de Viet Nam. 

El más grande de los poderes impoialistas siente en Sus entrañas el 
desangramiento provocado por un país pobre y atrasado y su fabulosa 
economía se resiente del esfuerzo de guerra. Matar dqa de ser el más 
cómodo negocio de los monopolios. Armas de contención, y no en nú­
mero suficiente, es todo lo que tienen estos soldados maravillosos, además 
del smot a su patria, a su sociedad y un valor a toda prueba. Pero el 
imperialismo se empantana en Viet Nam, no halla camino de salida 
y busca desesperadamente alguno que le permita sortear con dignidad 
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este peligroso trance en que se ve. Más los «cuatro puntos» del Norte 
y los «cinco» del Sur lo atenazan, haciendo aún más decidida la 
confrontación. 
Todo parece indicar que la paz, esa paz precaria a la que se ha dado 
tal nombre, sólo [iorque no se ha producido ninguna conflagración de 
carácter mundial, está otra vez en peligro de romperse en cualquier paso 
irreversible, e inaceptable, dado por los norteamericanos. 
Y, a nosotros, explotados del mundo, ¿cuál es el papel que nos corres­
ponde? Los pueblos de tres continentes observan y aprenden su lección 
en Viet Nam. Ya que, con la amenaza de guerra, los imperialistas ejercen 
su chantaje sobre la humanidad, no temer la guerra, es la respuesta 
justa. Atacar dura e ininterrumpidamente en cada punto de confron­
tación, debe ser la táctica general de los pueblos. 
Pero, en los lugares en que esta misera paz que sufrimos no ha sido rota, 
¿cuál será nuestra tarea? Liberamos a cualquier precio. 
El panorama del mundo muestra una gran complejidad. La tarea de la 
liberación espera aún a paises de la vieja Eilropa, suficientemente desar 
rrollados para sentir todas las contradicciones del capitalismo, pero tan 
débiles que no pueden ya seguir el rumbo del imperialismo o iniciar esa 
ruta. Allí las contradicciones alcanzarán en los próximos años carácter 
explosivo, pero sus problemas y, por ende, la solución de los mismos 
son diferentes a la de nuestros pueblos dependientes y atrasados eco­
nómicamente. 
El campo fundamental de la explotación del imperialismo abarca los 
tres continentes atrasados, América, Asia y África. Cada país tiene carac­
terísticas propias, pero los continentes, en su conjunto, también las 
presentan. 
América constituye un conjunto más o menos híMnogéneo y en la casi 
totalidad de su territorio los capitales monopolistas norteamericanos man­
tienen una primada absoluta. Los gobiernos títeres o, en el mqor de los 
«asos, débiles y medrosos, no pueden oponerse a las órdenes del amo 
yanqui. Los norteamericanos han llegado casi al máximo de su domi­
nación política y económica, poco más podrian avanzar ya; cualquier 
cambio de la situación podría ccmvertixse ea un retroceso en su primacía. 
Su polítiGa es mantener lo omquistada La Unea de acciónase reduce en 
«1 momento actual, al uso brutal de U fueiza para impedir movimientos 
de liberación, de cuolqvder tipo que sean. 
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Bajo el slogan, «no pennitirenw» otra Cuba>, se encubre la posibilidad 
de agresiones a mansalva, como la perpetrada contra Santo Domingo, 
o anteriormente, la masacre de Panamá, y la clara advertencia de que 
las tropas yanquis están dispuestas a intervenir en cualquier lugar de 
América donde el orden establecido sea alterado, poniendo en peligro 
sus intereses. Esa política cuenta con una impunidad casi absoluta; la 
OEA es una máscara cómoda, por desprestigiada que esté; la ONU es 
de una ineficiencia rayana en el ridiculo o. en lo trágico; los ejércitos 
de todos los países de América están listos a intervenir para aplastar 
a sus pueblos. Se ha formado, de hecho, la internacional del crimen y 
la traición. 

Por otra parte las burguesías autóctonas han perdido toda su capacidad de 
oposición al imperialismo —si alguna vez la tuvieron— y sólo forman su 
furgón de cola. No hay más cambios quQ hacer, o revolución socialista o 
caricatura de revolución. 

Asia es un continente de características diferentes. Las luchas de libera­
ción contra una serie de poderes coloniales europeos, dieron por resul­
tado el establecimiento de gobiernos más o menos progresistas, cuya 
evolución posterior ha sido, en algimos casos, de profiuidización de los 
olqetivos primarios de la liberación nacional y en otros de reversión hacia 
posick^es pro-imperialistas. 

Desde el punto de vista económico, Estados Unidos tenia poco que 
perder y mucho que ganar en Asia. Los cambios le favorecen; se lucha 
por desplazar a otros poderes neocoloniales, penetrar nuevas esferas de 
acción en el campo económico, a veces directamente, otras utilizando 
al Japón. 

Pero existen condiciones políticas especiales, sobre todo en la península 
Indochina, que le dan características de capital importancia al Asia 
y juegan un papel importante en la estrategia militar global del impe­
rialismo norteamericano. Este ejerce im cerco a Chma a través de G)rea 
del Sur, Japón, Taiwan, Viet Nam del Sur y Tailandia, por lo menos. 

Esa doble situación; un interés estrat^co tan importante como el cerco-
militar a la República Popular Qüna y la ambidón de sus capitales^ 
por peietrar ;sos grandes mercados que todavía no dominan, hacen que-
d Asia sea uno de los lugares más eiqjlosívos del mundo actual, a pesar 
de la aparente estabilidad fuera del área vietnamita. 
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Perteneciendo geográficamente a este Continente, pero con sus propias 
contradicciones, el Oriente Medio está en plena ebullición, sin que se 
pueda prever hasta dónde llegará esa guerra fría entre Israel, respaldada 
por los imperialistas, y los países progresistas de la zona. Es otro de los 
volcanes amenazadores del mundo. El África ofrece las características de 
ser un campo casi virgen para la invasión neocolonial. Se han produ­
cido cambios, que, en alguna medida, obligaron a los poderes neocolo-
niales a ceder sus antiguas prerrogativas de carácter absoluto. Pero 
cuando los procesos se llevan a cabo ininterrumpidamente, al colonia­
lismo sucede, sin violencia, un neocolonialismo de iguales efectos én 
cuanto a la dominación económica se refiere. 

Estados Unidos no tenía colonias en esta región y ahora lucha por pe­
netrar en los antiguos cotos cerrados de sus socios. Se puede asegurar 
que África constituye, en los planes estratégicos del imperialismo norte­
americano, su reservorio a largo plazo; sus inversiones actuales sólo tienen 
importancia en la Unión Sudafricana y comienza su penetración en el 
Congo, Nigeria y otros países, donde se inicia una violenta competencia 
(con carácter pacífico hasta ahora) con otros poderes imperialistas. 

No tiene todavía grandes intereses que defender salvo su pretendido 
derecho* a intervenir en cada lugar del globo en que sus monopolios 
olfateen buenas ganancias o la existencia de grandes reservas de ma­
terias primas. 
Todos estos antecedentes hacen lícito el planteamiento interrc^ante 
sobre las posibilidades de liberación de los pueblos a corto o mediano 
plazo. 
Si analizamos el África, veremos que se lucha con alguna intensidad 
en las colonias portuguesas de Guinea, Mozambique y Angola, con par­
ticular éxito en la primera y con éxito variable en las dos restantes. 
Que todavía se asiste a la lucha entre los sucesores de Lumumba y los 
viejos cómplices de Tshombe en el Congo, lucha que, en el momento 
actual, parece inclinarse a favor de los últimos, \os que han «pacificado» 
en su propio provecho una gran parte del país, auYique la guerra se 
mantei}ga latente. 

En Rhodesia el problona es diferente: d imperialismo británico utilizó 
todos los mecanismos a su alcance para «atregar el poder a la minoría 
blanca que lo detenta actualmente. El conflicto desde el punto de vista 
de Inglaterra, es absolutamente antirflcial,. sólo que esta potencia, con su 
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habitual habilidad diplcnnática — t̂ambién llamada hipocresía en buen 
romance— presenta una fachada de disgustos ante las medidas tomadas 
por el gobierno de lan Smith, y es apoyada en su taimada actitud por 
algunos de los países del Commonwealth que la siguen, y atacada por una 
buena parte de los países del África Negra, sean o no dóciles vasallos 
económicos del imperialismo inglés. 

En Rhodesia la situación puede tomarse siunamente explosiva si crista­
lizaran los esfuerzos 'le los patriotas negros para alzarse en armas y este 
movimiento fuera apoyado efectivamente por las naciones africanas ve­
cinas. Pero por ahora todos los problemas se ventilan en organismos 
tan inocuos como la ONU, el Commonwealth o la OUA. Sin embargo, 
la evolución política y sodal del África no hace prever una situación 
revolucionaria continental. Las luchas de liberación contra los portugue­
ses deben torminar victoriosamente, pero Portugal no significa nada en 
la nómina imperialista. Las confrontaciones de importancia revolucio­
naria son las que ponen en jaque a todo el aparato imperialista, aunque 
no por eso dejemos de luchar por la liberación de las tres colonias portu­
guesas y por la profundización de sus revoluciones. 

Cuando las masas negras de Sud África o Rhodesia inicien su auténtica 
ludia revolucionaria, se habrá iniciado una nueva época en el África. 
O, cuando las masas empobrecidas de un país se lancen a rescatar su 
derecho a mu vida digna, de las manos de las oligarquías gobernantes. 
Hasta ahora se suceden k» golpes cuartelarios en que un grupo de (ni­
dales reemplaza a otro o a un gobernante que ya no sirva sus intereses 
de casta y a los de las potendas que los manejan áolapadamente pero no 
hay convulsiones populares. En d Congo se dieron fugazmente estas 
características impulsadas por d recuerdo de Lumumba, pero han ido 
perdiendo fuerzas en los últimos meses. 

En Asia, como vimos, la situadón es explosiva, y no son sólo Viet Nam 
y Laos, donde se lucha, los puntos de fricdón. También lo es Cambodia, 
donde en cualquier momento puede inidarse una agresión directa norte­
americana, Tailandia, Malasia y, por supuesto, Indonesia, donde no po­
demos pensar que se haya dicho la última palabra pese al aniquilamiento 
dd Partido Ccñnunista de ese país, al ocupar d poder los reacdonarios. 
Y, por supuesto, d Oriente Medio. 
En América Latina se ludia con las armas en la mano en Guatemala, 
ColomhiBf Venezuda y Bolivia y despuntan ya los primeros brotes en 
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Brasil. Hay otros focos de resistencia que aparecen y se extinguen. Pero 
casi todos los países de este continente están maduros para una ludba 
de tipo tal, que para resultar triunfante, no puede conformarse con menos 
que la instauración de un gobierno de corte socialista. 

En este continente se habla prácticamente una lengua, salvo el caso 
excepcional de Brasil, con cuyo pueblo, los de habla hispana pueden 
entenderse, dada la similitud entre ambos idiomas. Hay una identidad 
tan grande entre las clases de estos países que logran una identificación 
de tipo «internacional americano» mucho más completa que en otros 
continentes. Lengua, costumbres, religión, amo común, los unen. El grado 
y las formas de explotación son similares en sus efectos para explotadores 
y explotados de una buena parte de los países de nuestra América. Y la 
rebelión está madurando aceleradamente en ella. 

Podemos preguntamos: esta rebelión ¿cómo fructificará? ¿de qué tipo 
será? Hemos sostenido desde hace algún tiempo que dadas sus caracterís­
ticas similares, la lucha en América, adquirirá, en su momento, dimen­
siones continentales. Será escenario de muchas grandes batallas dadas 
por la humanidad para su liberación. 
En el marco de esa lucha de alcance continental, las que actualmente 
se sostienen en forma activa son sólo episodios, pero ya han dado los 
mártires que figurarán en la historia americana como entregando su cuota 
de sangre necesaria en esta última etapa de la lucha por la libertad plena 
del hombre. Alli figurarán los nombres del Cmdte. Turdos Lima, del 
cura Camilo Torres, del Cmdte. Fabricio Ojeda, de los Cmdtes. Lobatón 
y Luis de la Puente Uceda, figuras prindpalisimas en k» movimientos 
revolucionarios de Guatemala, Colombia, Venezuela y Perú. 

Pero la tnovilizatíón activa del pueblo crea sus nuevos dirigentes; César 
Montes y Yon Sosa levantan la bandera en Guatemala, FaWo Vázquez 
y Marulanda lo hacen en Colombia, Douglas Bravo en el ocddente del 
país y Américo Martín en El Bachiller, dirigen sus respectivos frentes 
en Venezuela. Nuevos brotes de guerra surgirán en estos y otros países 
americanos, como ya ha ocurrido en Bolivia, e irán credendo, con todas 
las vicisitudes que entraña este peligroso oBdo de revoludonario mo­
derno. Muchos morirán victimas de sus errcwes, otros caarán en d duro 
craabate que se avecina; nuevos luchadwes y nuevos dirigentes sur^xán 
al calor de la ludia revoludonaria. El puebb irá formando sus com­
batientes y sus conductores en d marco selectivo de la guerra misma, 
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y los agentes yanquis de represión aumentarán. Hoy hay asesores en 
todos los países donde la lucha armada se mantiene y el ejército peruano 
realizó, al parecer, una exitosa batida contra los revolucionarios de ese 
país, también asesorado y entrenado por los yanquis. Pero si los focos de 
guerra se llevan con suficiente destreza política y militar, se harán prác­
ticamente imbatibles y exigirán nuevos envíos de los yanquis. En el 
propio Perú, con tenacidad y firmeza, nuevas figuras aún no completa­
mente conocidas, reorganizan la lucha guerrillera. Poco a poco, las armas 
obsoletas que bastan para la represión de las pequeñas bandas armadas, 
irán convirtiéndose en armas modernas y los grupos de asesores en com­
batientes norteamericanos, hasta que, en un momento dado, se vean 
obligados a enviar cantidades crecientes de tropas regulares para asegu­
rar la relativa estabilidad de un poder cuyo ejército nacional títere se 
desintegra ante los combates de las guerrillas. Es el camino dé Viet Nam; 
es el camino que deben seguir los pueblos; es el camino que seguirá 
América, con la característica especial de que los grupos en armas pu­
dieran formar algo así como Juntas de Coordinación para hacer más 
difícil la tarea represiva del imperialismo yanqui y facilitar la propia 
causa. 

América, continente olvidado por las últimas luchas políticas de libe­
ración, que empieza a hacerse sentir a través de la Tricontinental en 
la voz de la vanguardia de sus pueblos, que es la Revolución Cubana, 
tendrá una tarea de mucho mayor relieve: la de la creación del Segundo 
o Tercer Viet Nam o del Segundo y Tercer Viet Nam del mundo. 

En definitiva, hay que tener en cuenta que el imperialismo es un sis­
tema mundial, última etapa del capitalismo, y que hay que batirlo en 
una gran confrontación mundial. La finalidad estratégica de esa lucha 
debe ser la destrucción del imperialismo. La participación que nos toca 
a nosotros, los explotados y atrasados del mundo, es la de eliminar las 
bases de sustentación del imperialismo: nuestros pueblos oprimidos, de 
donde extraen capitales, materias primas, técnicos y obreros baratos 
y a -donde exportan nuevos capitales —instrumentos de dominación—, 
armas y toda clase de artículos, sumiéndonos en una dependencia 
absoluta. 

£1 elemento ftmdamental de esa finalidad estratégica será, entonces, 
la liberación real de los pueblas; liberación que se producirá a través de 
la lucha armada, en la mayoría de los casos, y que tmdrá, en AmMca, 
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casi indefectiblemente, la propiedad de convertirse en una Revolución 
Socialista. 

AI enfocar la destrucción del imperialismo, hay que identificar a su • 
cabeza, la que no es otra que los Estados Unidos de Norteamérica. 
Debemos realizar una tarea de tipo general que tenga como finalidad 
táctica sacar al enemigo de su ambiente obligándolo a luchar en lugares 
donde sus hábitos de vida choquen con la realidad imperante^ No se debe 
despreciar al adversario; el soldado norteamericano tiene capacidad téc­
nica y está respaldado por medios de tal magnitud que lo hacen temible. 
Le falta esencialmente la motivación ideológica que tienen en grado sumo 
sus más enconados rivales de hoy: los soldados vietnamitas. Solamente 
podremos triunfar sobre ese ejército en la medida en que logremos minai 
su moral. Y ésta se mina infligiéndole derrotas y ocasionándole sufri­
mientos repetidos. 

Pero este pequeño esquema de victorias encierra dentro de si sacrificios 
inmensos de los pueblos, sacrificios que deben exigirse desde hoy, a la 
luz del día y que quizás sean menos dolorosos que loí que debieran so­
portar si rehuyéramos constantemente el combate, para tratar de que 
otros sean los que nos saquen las castañas del fuego. 
Qaro que, el último país en liberarse, muy probablemente lo hará sin 
lucha armada, y los sufrimientos de una guerra larga y tan cruel como 
la que hacen los imperialistas, se le ahorrará a ese pueblo. Pero tal vez 
sea imposible eludir esa lucha o sus efectos, en una contienda de ca­
rácter mundial y se sufra igual o más aún. No podemos predecir el 
futuro, pero jamás debemos ceder a la tentación claudicante de ser los 
abanderados de un pueblo que anhela su libertad, pero reniega de la 
lucha que ésta conlleva y la espera como un mendrugo de victoria. 
Es absolutamente justo evitar todo sacrificio inútil. Por eso es tan impor­
tante el esclarecimiento de las posibilidades efectivas que tiene la América 
dependiente de liberarse en forma pacífica. Para nosotros está clara 
la solución de esta interrogante; podrá ser o no el momento actual 
el indicado para iniciar la lucha, peto no podemos hacemos nin­
guna ilusión, ni tenemos derecho a eUo, de lograr la Ubertad sin com­
batir. Y l<» combates no serán meras luchas caUejeras de piedras contra 
gases lacrimógenos, ni de huelgas generales pacificas; ni será la lucha de 
un pueblo enfurecido que destruya en dos o tres días el andamiaje repre­
sivo de las oligarquias ^bemantes; será una lucha larga, cruenta, donde 
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su frente estará en los refugios guerrilleros, en las ciudades, en las casas 
de los combatientes —donde la represión irá buscando victímas fáciles 
entre sus familiares— en la población campesina masacrada, en las aldeas 
o ciudades destruidas por el bombardeo enanigo. 

Nos empujan a esa lucha; no hay más remedio que prepararla y decidirse 
a emprenderla. 
Los comienzos no serán fáciles; serán sumamente difíciles. Toda la capa­
cidad de represión, toda la capacidad de brutalidad y demagogia de las 
oligarquías se pondrá al servicio de su causa. Nuestra misión, en la pri­
mera hora, es sobrevivir, después actuará el ejemplo pereime de la gue­
rrilla realizando la propaganda armada en la acepción vietnamita de la 
frase, vale dedr, la propaganda de los tiros, de los combates que se 
ganan o se pierdoi, pero se dan, contra los enemigos. La gran enseñanza 
de la invencibilidad de la guerrilla prendiendo en las masas de los despo­
seídos. La galvanización del espíritu nacional, la preparación para tareas 
más duras, para resistir represiones más violentas. £1 odio como factor dfi 
lucha; el odio intransigente al enemigo, que impulsa más allá de las limi­
taciones naturales del ser humano y lo convierte en una efectiva, violenta, 
selectiva y fría máquina de matar; Nuestros soldados tienen que ser asi; 
un pueblo sin odio no puede trimifar sobre un enemigo brutal. 

Hay que llevar la guerra hasta doiKle el enemigo la lleva: a su casa, a 
sus lugares de diversión; hacerla total. Hay que impedirle tener un minuto 
de tranquilidad, un minuto de sosiego fuera de sus cuarteles, y aún den­
tro de los minnos; ataourlo donde quiera que se encuentre; hacerlo sentir 
una fiera acosada por cada lugar que transite. Entonces su moral irá 
decayendo. Se hará más bestial todavía, pero se notarán los signos del 
decaimiento que asoma. 

Y que se desarrolle un verdadero internacionalismo proletario; con qér-
dtos proletarios internacionales, donde la bandera bajo la que se ludbe 
sea la causa sagrada de la redención de la humanidad, de tal modo que 
morir bajo las enseñas de Viet Nam, de Venezuela, de Guatemala, de 
Laos, de Guinea, de Colombia, de Solivia, de Brasil, para dtar sólo los 
eKenaríos actuales de la lucha armada, sea igualmente glorioso y ape­
tecible para un americano, un asiático, un africano y, aún un europeo. 
Cada gota de sangre derramada en un territorio b '̂o cuya bandera no se 
ha naddo, es experiencia que recoge quien sobrevive para aplicarla luego 
en la lucha por la liberadón de su lugar de origen. Y cada pueblo que se 
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libere, es una fase de la batalla por la liberación del propio pueblo que 
se ha ganado. 
Es la hora de atemperar nuestras discrepancias y ponerlo todo al servido 
de la lucha. 

Que agitan grandes controversias al mundo que lucha por la libertad, lo 
sabemos todos y no lo podemos esconder. Que han adquirido un carácter 
y una agudeza tales que luce sumamente difícil, si no imposible, el diá­
logo y la conciliación, también lo sabemos. Buscar métodos para iniciar 
un diálogo que los contendientes rehuyen es ima tarea inútil. Pero el 
enemigo está allí, golpea todos los días y amenaza con nuevos golpe» y 
esos golpes nos imirán, hoy, mañana o pasado. Quienes antes lo capten 
y se preparen a esa unión necesaria tendrán el reconocimiento de los 
pueblos. 

Dadas las virulencias e intransigencias con que se defiende cada causa, 
nosotros, los desposeídos, no podemos tomar partido por una u otra 
forma de manifestar las discrepancias, aún 'cuando coincidamos a veces 
con algimos planteamientos de una u otra parte, o en mayor medida con 
los de una parte que con los de la otra. En el momento de la lucha, la 
forma en que se hacen visibles las actuales diferencias constituyen una 
debilidad; pero en el estado en que se encuentran, querer arrearlas me­
diante palabras es una ilusión. La historia las irá borrando o dándoles 
su verdadera explicación. 
En nuestro mimdo en lucha, todo lo que sea discrepancia en tomo a Ja 
táctica, método de acción para la consecución de objetivo» limitados, debe 
analizarse con el respeto que merecen las apreciaciones ajenas. En cuanto 
al gran objetivo estratégico, la destrucción total del imperialismo por 
medio de la lucha, debemos ser intransigentes. 

Sinteticemos asi nuestras aspiraciones de victoria: destrucción del impe­
rialismo mediante la eUminadón de su baluarte más fuerte: el dominio 
imperialista de los Estados Unidos de Norteamérica. Tomar como fundón 
táctica la liberadón gradual de los pueblos, uno a uno o por grupos, lle­
vando al enemigo a una lucha difícil fuera de su terreno; liquidándole 
sus bases de sustentadón, que son sus territorios dependientes. Eso s ^ -
fi<» una guerra larga. Y, lo repetimos una vez más, una guerra cruel. Que 
nadie se engañe cuando la vaya a inidar y que nadie vadle en inidarla 
por tenoor a los resultados que pueda traer para su pueblo. Es casi la única 
esperanza de victoria. 
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No podemos eludir el llamado de la hora. Nos lo enseña Viet Nam con 
su permanente lección de heroísmo, su trágica y cotidiana lección de lu­
cha y de muerte para lograr la victoria final. 

Allí, los soldados del imperialismo encuentran la incomodidad de quien, 
acostiunbrado al nivel de vida que ostenta la nación norteamericana, 
tiene que enfrentarse con la tierra hostil; la inseguridad de quien no puede 
moverse sin sentir que pisa territorio enemigo; la muerte a los que avan­
zan más allá de sus reductos fortificados; la hostilidad permanente de 
toda la población. Todo eso va provocando la repercusión interior en los 
Erados Unidos; va haciendo surgir un factor atenuado por el imperia-
liñno en pleno vigor, la lucha de clases aún dentro de su propio terri­
torio. 

¡Cómo podríamos mirar el futuro de luminoso y cercano, si dos, tres, 
muchos Viet Nam florecieran en la superficie del globo, con su cuota de 
muerte y sus tragedias inmensas, con su heroísmo cotidiano, con sus gol­
pes repetidos al imperialismo, con la obligación que entraña para éste 
de dispersar sus fuerzas, bajo el embate del odio creciente de los pueblos 
del mundo! 

Y si todos fuéramos capaces de unimos, para que nuestros golpes fueran 
más sólidos y certeros, para que la ayuda de todo tipo a los pueblos en 
lucha fuera aún más efectiva, |qué grande seria el futuro, y qué cercanol 
Si a nosotros, los que en un pequeño punto del mapa del mimdo cum­
plimos el deber que preconizamos y ponemos a disposición de la lucha 
este poco que nos es permitido dar: nuestras vidas, nuestro sacrificio, nos 
toca alguno de estos días lanzar el último suspiro sobre cualquier tierra, 
ya nuestra, regada con nuestra sangre, sépase que hemos medido el al­
cance de nuestros actos y que no nos consideramos nada más que elemen­
to» en el gran ejército del proletariado, pero nos sentimos orgullosos de 
haber aprendido de la Revolución Cubana y de su gran dirigente máximo 
la gran lección que emana de su actitud en esta parte del mundo: «qué 
impertan los peligros o sacrificios de un hombre o de un pueblo, cuando 
está en ju^o d destino de la humanidad». 

Toda nuestra acción es un grito de guerra contra el imperialismo y un 
damm- pcnr la unidad de los pueblos contra el gran enemigo del género 
humano: k* Estados Unidos de Norteamérica. En cualquier lugar que 
nos flcaprenda la muerte, bienvenida sea, siempre que ese, nuestro grito 
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de guerra, haya llegado hasta un oído receptivo, y otra mano se tienda 
para empuñar nuestras armas, y otros hombres se apresten a entonar los 
cantos luctuosos con tableteo de ametralladoras y nuevos gritos de guerra 
y de victoria. 

CHE 

Femando Henwa / 11 aRo». 

¡oi.oi-'t 
\\3 
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Aberto Are* / 6 años. 

Andrés Hernández / 10 años. 

^ / 
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